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    SINOPSIS

  

 Era libre… Libre… ¿En serio?

 No…

 No…

 Y no…

 Vivir encerrada, con sus niñeras y dos melodramáticas como lo eran su madre y Coral, no podía ser el significado de la libertad… O por lo menos lo que ella relacionaba con libertad, no se parecía en nada a lo que estaba viviendo.

 Tampoco le importaba, no después de descubrir, que una vida libre y lejos de la organización, era tener que vivir una vida alejada del hombre al que amaba con toda su alma.

 ¿Cómo iba a solucionarlo?

 No lo sabía… Dmitriy había tomado una decisión, una que no le había gustado, una con la que no estaba de acuerdo y con la que no iba a cambiar de parecer por mucho que le repitieran; que todo lo había hecho por su bien.

 Iba a volver… Tenía que hacerlo… ¿Pero cómo? Nadie estaba dispuesto a ayudarla, todos pretendían que se olvidara de él; incluso el mismo Dmitriy estaba dispuesto a hacer que le aborreciera para que entendiera de una vez… Que ya no podía regresar…

 Bueno, la cabezonería, junto con el dolor y el rencor, eran un buen incentivo para seguir y no desistir. Y eso, era lo que iba a hacer, llegaría hasta las últimas consecuencias, agotaría todas las vías que tuviera, aunque al final; eso la llevara a tomar una mala decisión… Pero sería la suya, únicamente suya, y que nadie habría tomado en su lugar.

   

      

      

   



   

    CAPITULO UNO

  

 —¿Dónde está?

 —En su habitación. —dijo apenada.

 Paolo pasó por su lado y se apuró en subir las escaleras. Mientras se acercaba a su dormitorio oyó su voz; se percibía mucho dolor en ella…

 —Tu recuerdo me golpea aquí en el alma cada vez que me descuido, como un cazador furtivo me persigue por toda esta soledad. Cuando creo que por fin ya lo he olvidado y que voy a enamorarme aparece de la nada tu recuerdo y no soy nadie….

 Paolo abrió la puerta y la vio… Sentada junto a la ventana observaba el cielo sin dejar de acariciar su barriga, el alma se le cayó al suelo. Cada día que pasaba era peor, ya no sabía qué hacer, en realidad, ni él, ni ninguno de ellos; daban pasos ciegos sin saber si lo que hacían estaba bien.

 —Que alguien me diga como se olvida, como se arranca para siempre un amor del corazón. Que alguien me ayude, se me hace urgente, ando buscando entre la gente quien me quite este dolor.

 —Ariel. —la llamó.

 Escuchar su voz rasgada y cargada del más terrorífico dolor, le descompuso el cuerpo. Se acercó un poco más por si no le había oído.

 —Ariel.

 Giró la cabeza muy despacio… Al ver su rostro casi se cayó allí mismo como si una fuerza sobrehumana e invisible, le hubiera asestado un fuerte golpe en el estómago.

 —¡Mierda, Ariel!

 Corrió a coger papel y se puso entre sus rodillas, como un buen hermano, limpió todas sus lágrimas; eso fue lo fácil, lo difícil estaba en poder limpiar la herida que se había hecho en la barbilla.

 —Busco alguien que me quiera por siempre, que me acepte en realidad como soy, ese alguien que me de su cariño, el que sea venga a mi por favor. Tu recuerdo me golpea aquí en el alma cada vez que me descuido como un cazador furtivo, me persigue por toda esta soledad.

 Que siguiera cantando mientras hacía de enfermero le ponía nervioso.

 —¿Por qué lo has hecho?

 Le ignoró y siguió cantando:

 —Cuando creo que por fin ya lo he olvidado y que voy a enamorarme, aparece de la nada tu recuerdo y no soy nadie…

 La cogió de la cara y la obligó a que le mirase.

 —¡Basta! ¡Dime qué hacer! ¿Qué hago?

 Le sonrió, en su sonrisa se podía ver la más absoluta tristeza. Cogió las manos de Paolo y las apartó de su rostro, no tenía porque hacer eso; no le dolía.

 —¿Me lo puedes devolver?

 Mantuvo la mirada en sus ojos tratando de detectar cualquier gesto que hiciera con inseguridad para poder seguir manteniendo las esperanzas.

 —Ariel, tienes que pasar página.

 —¿Por qué no le llamas? Déjame hablar con él…

 Paolo negó con la cabeza afligido, su dolor, le traspasaba el alma. Se entretuvo en coger más papel y de nuevo se centró en limpiar su herida. Resopló.

 —Solamente le diré que acepto esa vida y volverá a por mí… —siguió insistiendo.

 Paolo se hizo el sordo y siguió mirando su herida, cuando quedó satisfecho y hubo comprobado que era una herida superficial, se puso de pie.

 —Sabes que es así. Él vendrá.

 Volvió a negar. Apartó la mirada. ¿Por qué no la escuchaban? ¡Iba a perder la cabeza!

 —Por favor… Paolo… A ti sí te coge el teléfono. Simplemente, deja que marque.

 Se movió hacia la puerta, abrió y se entretuvo unos segundos hablando, no sabía si con su madre o uno de los hombres. Tampoco le interesaba. Segundos después, lo vio acercarse con… ¿Revistas? Arrugó el ceño.

 —No quería llegar a esto, pero no me dejas opción.

 Le tiró las revistas al regazo; cogió una de las tres que habían. Por un segundo su mirada se oscureció, fue un breve segundo, porque enseguida recordó que Dmitriy la amaba.

 —¿Cuentos baratos, Paolo?

 Se puso de pie.

 —No tengo porque mentir.

 Levantó una ceja en su dirección.

 —Tú no, pero él sí.

 Lanzó las revistas al suelo con fuerza; al caer una de ellas se abrió, se quedó fijamente mirando esa imagen. Una imagen que a pesar de saber que era un montaje barato, le sacudió el corazón.

 —Si no crees lo que ven tus ojos…

 Le miró como diciendo; “vamos, termina la frase”. Paolo le dio la espalda y observó por la ventana…

 —¿En serio creías qué con esa farsa iba a desistir?

 Paolo giró un poco la cabeza para poder mirarla por encima del hombro.

 —No es una farsa. Él ha empezado a rehacer su vida.

 Apartó la mirada con rabia; sus ojos chocaron con la foto. ¡No era cierto! Y si el corazón se lo gritaba con tanta fuerza, era porque así era y nadie la iba a convencer de lo contrario.

 —Venga ya, Paolo, sería un hijo de puta si se hubiera a atrevido.

 Paolo se dio la vuelta por completo y se apoyó en la ventana.

 —¿Por qué estás tan segura?

 —Porque solo han pasado tres meses. Porque estoy embarazada. Porque le conozco. Porque eso es basura barata. ¿Necesitas más alegatos? Porque puedo darte uno de los que mayor peso tienen.

 —Te estás engañado. —contradijo sus palabras.

 Sonrió segura de sus palabras.

 —Es Dmitriy. ¿De verdad crees qué me haría ese daño? ¿Con Melisa?

 Se echó a reír como si estuviera chiflada, se agachó y recogió la revista; se la enseñó.

 —Todo su cuerpo está tenso, su mano casi ni toca el bajo de su espalda y sonríe escondiendo sus dientes… Puro teatro.

 Se la estampó en el pecho; Paolo ni siquiera movió las manos para detener el golpe, dejó que le diera y luego cayera al suelo.

 —Muy bien, no me dejas alternativa.

 Se arremangó el jersey por la espalda, tocó su cintura durante unos segundos y poco después, puso un gran sobre frente a su cara.

 —¿Qué es?

 Puso las manos para que Paolo se lo entregara.

 —La demanda de divorcio.

 Retiró las manos con brusquedad; el sobre aterrizó en el suelo. Lo observó con los ojos llorosos. Su cuerpo empezó a temblar.

 —Ariel, tranquila.

 Se acarició su pequeña barriga… Tras unos minutos asfixiantes levantó la cabeza, Paolo la contemplaba con los ojos cargados de preocupación.

 —¿Quiere qué los firme?

 Abrió los ojos como platos cuando le vio asentir. El labio le empezó a temblar, se lo mordió… Con saña concentró toda su ira en su labio atrapado por sus dientes para evitar que se moviera.

 —¡Arieeeel!

 No pudo detenerla…

 —¡Aaaah!

 Se arrodilló y con sus propias manos hizo pedazos el sobre. Le dolía… Si aquellos días, semanas y meses, la habían roto el corazón… Con esa acción había acabado de destruirla… Había llegado a un punto, en el que ya no sabía si ganaba el amor o el odio que le tenía.

 —Ariel…

 Paolo la cogió de los hombros para ayudarla a levantarse…

 —¡No me toques!

 —Por favor…

 Le dio un manotazo en las manos.

 —¡Qué no me toques!

 La puerta se abrió y pudo ver como su madre con los ojos llorosos, se acercaba. Agachó la cabeza y se dejó rodear por sus brazos cuando llegó a ella; se agarró con fuerza a su brazo y lloró desconsoladamente.

 —Llama al doctor, Paolo.

 La orden de su madre no le provocó nada, ya estaba acostumbrada; llevaba a un bebé en su barriga al que sus crisis, llantos y alteraciones, no le hacían bien.

 —Puedo… Controlarlo. —dijo en medio del llanto.

 Su madre le levantó la cabeza. Sintió dolor, su madre sufría con la misma intensidad que ella o más. No quería que fuera así, mejor dicho, no debería ser así. Ella debería estar junto a Dmitriy… Juntos deberían estar disfrutando de la evolución de su embarazo… Pero él… Él había decidido a hacerla a un lado y eso le quemaba el alma… Le partía el corazón…

 —Mi pequeña, leona…

 —¡No! —gritó furiosa.

 Se apartó de los brazos amorosos de su madre, se puso de pie y se limpió las lágrimas.

 ¡Aborrecía ese mote! ¡Lo odiaba! No consentía que nadie, ni siquiera la mujer que le había dado la vida, lo pronunciara o se dirigiera a ella por él; era muy doloroso recordar su voz cada vez que lo escuchaba.

 —Lo siento, pequeña, no era…

 —¡Lo sé! ¡Lo sé!

 Se llevó las manos a la cabeza y empezó a chillar. No podía… Lo intentaba… Pero no podía… El dolor era demasiado grande, demasiado insoportable…

 Su madre hizo un movimiento de cabeza sutil hacia Paolo, si pensaba que no se daría cuenta, se equivocó. Lo vio, al igual que vio como Paolo, salía a la carrera y las dejaba solas. Y aun así, siguió chillando porque eso era lo único que acallaba las voces que le consumían el alma…

 Se acarició la barriga. ¿Por qué? ¿Por qué se empeñaba en alejarla? Las mismas preguntas se hacía cada día que pasaba y cada día se quedaban sin respuestas.

 —Mamá quiero volver…

 Su madre dejó salir el aire muy despacio.

 —Ariel, él tomó una decisión muy difícil por ti. Entiende que lo que pides ahora, ya no es posible.

 De nuevo se dejó caer de rodillas; el dolor la consumía, la debilitaba, la hundía… Bajó la mirada y sus ojos volvieron con obcecación a esa imagen. Se quebró y lloró sin consuelo sin poder dejar de observar sus ojos, esos ojos que desde hacía tres meses no había podido volver a contemplar.

 —Yo no le pedí esto… —musitó.

 Percibió la presencia de su madre a su espalda antes de que le acariciara el cabello. Suspiró con fuerza.

 —Sí lo hiciste.

 Negó con energía. ¡Nunca lo había hecho!

 —Ariel, puede que no te dieras cuenta, pero con tus palabras, con tus quejas, con tu actitud y tu postura, siempre se lo pediste.

 —No… Yo no quería esto…

 Su madre la abrazó desde atrás.

 —Lo sé… Lo sé… Pero Dmitriy atesoraba aquel suelo por donde pisabas y anotó en su pecho cada mención que hacías a la vida que odiabas.

 Besó su mejilla. Las lágrimas se deslizaron de sus ojos con más amargura que nunca; lo sabía. Igual que sabía que no lo había valorado y lo había visto demasiado tarde. Ya no había vuelta atrás. Poco importaba lo mucho que rogara, llorara, gritara y pidiera perdón. El final iba a ser el mismo; Dmitriy no daría un paso atrás después de haber tomado una decisión tan dura.

 —Hazlo de una vez. —ordenó habiendo oído como Paolo se acercaba a ellas.

 —Te quiero.

 Asintió lentamente mientras su madre hacía que la aguja se introdujera en su carne.

 —Mmm. —se le escapó en tono lastimero.

 —Ya está…

 Su madre se movió y colocó en el suelo de piernas cruzadas para que pudiera apoyar la cabeza en su pecho; se acurrucó en sus brazos con las manos pegadas a su cintura. Pronto su respiración volvió a la normalidad y sus sollozos dejaron de oírse…

 Durante minutos se centró en escuchar el latido del corazón de su madre. Cualquiera que la viera allí, tirada en el suelo y cobijada por los brazos de su madre, creería que estaba mal de la cabeza. No les quitaría la razón. A veces ella también lo creía, ya no llegaba a comprender cuando lo que veía, era realidad y cuando era un sueño. La única capacidad de comprensión que albergaba, era ese dolor que se le instalaba en el alma y la hacía sufrir de la manera más cruel que existía.

 Cerró los ojos… Poco a poco el calmante que su madre le había suministrado, le fue haciendo efecto y la calma se fue apoderando de su corazón alterado. Pronto el sueño la vencería llevándose su consciencia muy… Muy lentamente… Así había sido las anteriores veces en las que habían tenido que sedarla. No le gustaba, pero lo consentía porque sabía que lo hacían por su seguridad y la de su bebé.

 —¿Cómo se encuentra?

 Todavía percibía las voces… Las distinguía… Pero en breve sabía que su mente se oscurecería y las voces ya no serían audibles; lo deseaba. Que el sueño se la llevara cuanto antes, significaba que también con ella se iba la realidad y el amargo dolor que le suponía cada día mantenerse consciente de lo que sucedía.

 —Mal. ¿Por qué has tenido que hacerlo? —reprochó su madre.

 —Porque ella tiene que olvidar.

 Sintió un suave deslizamiento por su frente; soltó un quejido.

 —¿Por qué? ¿Por qué no la dejáis volver?

 Se iba… La oscuridad se alzaba con fuerza… Los ojos le pesaban…

 —Porque no es posible.

 —Sufre. —alegó su madre en un hilo de voz.

 Unos brazos la levantaron; gimió.

 —Tendrá que superarlo. —sentenció.

 Paolo la depositó en la cama. Pasó la mano por su pequeña tripa…

 —Dmitriy daría su vida por ella.

 Apartó la mano.

 —No lo entiendo. ¿Entonces por qué no viene y se la lleva?

 Agachó la cabeza y la contempló; se veía tan hermosa… Tan en paz…

 —Tomó su decisión.

 —¡Pero ella no! —chilló.

 Era de locos que ninguno se diera cuenta, que ella fuera la única que estuviera viendo cómo cada día la vida de su hija se deterioraba.

 Paolo se giró y le dio una extraña mirada.

 —Él la tomó por los dos. Jamás se echará atrás. Para él ella es lo más importante y por lo que yo he podido entender, se ha dado cuenta demasiado tarde de que estando junto a él, lo único que hace es poner su vida en riesgo.

 —Ella es su debilidad… —afirmó.

 Paolo asintió y añadió:

 —El blanco perfecto de cualquier enemigo para hacerle daño e incluso destruirle… Pero no es el único motivo, ella ya no puede volver.

 Con esa última frase de Paolo, su cuerpo cedió por completo al sueño; la oscuridad la rodeó y la llevó lejos de la realidad que tanto la hacía sufrir.

   

   



 



CAPITULO DOS

   


    —Ariel…

 Se removió inquieta al sentir el tacto de una mano en su barriga.

 —¿Dmitriy? —Gimió entre medio del sueño.

 —Estoy aquí, mi fiera leona.

 Lloriqueó al oír como la llamaba cariñosamente por su mote.

 —Siempre estoy contigo.

 —No… No lo estás… Duele.

 Intentó abrir los ojos, pero seguía muy cansada.

 —Tienes que olvidar, leona. Sigue adelante sin mí.

 La intensidad de su llanto se acrecentó.

 —¡No quiero! ¡No quiero!

 Sus propios gritos fueron los que lograron que abriera los ojos. Se incorporó y cubrió la cara con las manos; sollozó con la cara escondida en ellas.

 —¿Qué pasa?

 Apartó las manos de su rostro, su madre había encendido la luz y alterada y preocupada se acercaba a la cama. No le extrañaba, hacía apenas unas escasas horas la habían tenido que sedar; toda precaución era poca cuando se trataba de su vida y la de su bebé. Cuando se detuvo a los pies de ella, fue como si hubiera olvidado hablar. Guardó silencio.

 —¿Otra pesadilla?

 Se encogió de hombros. ¿Qué otra cosa podía a hacer?

 Su madre se movió despacio y se sentó a su lateral derecho.

 —Ariel…

 Giró la cabeza hacia el lado contrario. No quería oírla… No quería hablar… Y mucho menos volver a recitar el mismo sueño de cada día.

 —Muy bien. ¿Puedo dejarte sola?

 Con brusquedad giró la cabeza y puso su mirada más terrorífica en su persona.

 —¿Crees qué voy a hacerme daño? —Casi rugió.

 Su madre bajó la cabeza para esquivar su mirada. Le dolió. Todos pensaban lo mismo. Puede que no lo dijeran en voz alta, pero sabía que a sus espaldas hablaban y confabulaban para que uno de ellos siempre estuviera cerca de ella.

 —¡Estoy embarazada!

 —Ariel, no te alteres.

 Respiró con fuerza por la nariz. No sabía porque había empezado a coger esa costumbre tan fea en la que parecía un caballo cabreado relinchando, solo sabía que hacerlo le servía para calmar su furia… A veces, claro.

 —¡Estoy harta! Ninguno de vosotros puede amar más que yo a este bebé. Ninguno puede querer protegerlo tanto como lo deseo yo. Ninguno puede ponerse en mi piel y saber lo que este bebé significa para mí. ¡Basta ya!

 Su madre hizo una mueca con la boca que rápida intentó ocultar con una sonrisa.

 ¡Odiaba qué hiciera eso!

 No soportaba a la gente que para evitar una mala reacción por su parte, escondía bajo buenos gestos y actitudes lo que estaba sintiendo o pensando. Llanamente, odiaba que no fueran francos y midieran a cuenta gotas cada palabra que le iban a decir.

 —Lo siento, no pretendía…

 —Ese es vuestro problema, que nunca pretendéis, pero de igual forma lo insinuáis.

 Se quitó las sábanas de encima y se movió para quedar sentada en el otro lado de la cama dejando así una distancia considerable entre las dos.

 —Vete. —pidió lo más tranquila que pudo.

 —Ariel.

 Bufó mientras apoyaba los codos en sus rodillas para poder dejar reposar la cabeza en sus manos. ¿Qué tenía que hacer? Se preguntó mirando al suelo. ¿Un dibujo? ¿Y para qué? Seguramente sus niñeras le buscarían el rabo al perro para acabar haciendo lo que ellos creían mejor y no lo que ella deseaba. Siempre era así… Su opinión no importaba…

 —Ariel, sé que crees que no sé lo que sientes, pero no es así. Lo comprendo perfectamente, yo siempre he amado a tu padre.

 ¡De maravilla! “Ahora se iba a poner a comparar dos relaciones que no tenían ningún punto de comparación”, se dijo queriendo en ese momento haber perdido el oído.

 —A veces, es mejor dejar ir aquello que nos hace daño, aquello que no tiene futuro y que sabemos que no va a ninguna parte. Yo siempre lo supe con tu padre. Para él, lo primordial siempre fue crearse una reputación, un nombre, un imperio. Su afán era ser poderoso y yo lo sabía. Aun así le amaba, pero amar no siempre es suficiente.

 —Mamá… —Dejó salir con pesadez. —Mi padre a ti nunca te quiso. Mi padre te utilizaba para sus beneficios. Mi padre se revolcaba con otras cada vez que mirabas para una esquina. A mi padre no le importaba si lo sabías o no. ¿Sigo mamá?

 Al no obtener contestación, levantó la cabeza. ¡Maldita lengua! La había herido y se había ido sin que se diera cuenta. Por eso mismo… Por esa reacción… Y por ese dolor que le había provocado… Es que habría deseado no tener oídos, de esa manera, ella no habría escuchado y nunca habría dañado el corazón de su madre.

 Se restregó la cara con las dos manos. Se encontraba tan cansada, tan desilusionada, tan entristecida… Que ni tiempo tenía para alegrarse por los pequeños movimientos que sentía en su estómago. 

 Como si quisiera confirmar que sucedían, colocó sus manos en su bajo vientre; nada. A veces creía que se lo imaginaba, que esa sensación de tener un ratoncito dentro moviéndose, eran solamente sus ganas de sentir que dentro de ella llevaba lo que tanto Dmitriy había anhelado. Pero no, estaba segura de que lo había notado, que a pesar de ser poco perceptible, lo había sentido y aunque no supo cómo definir en ese instante lo que le provocó, sí sabía que su bebé se estaba haciendo oír y le pedía que no se rindiera.

 —Haré que me escuche, te lo prometo. No sé cómo todavía, pero te prometo que agotaré todas las oportunidades que tenga. —Aseguró acariciando su tripa.

 Se dejó caer hacia atrás y durante unos breves minutos contempló el blanco soso del techo. Luego se acomodó bien en la cama. Cerró los ojos. Aunque pretendía conciliar el sueño, no lo logró; su mente se fue muy lejos de allí y recordó uno por uno cada momento que había vivido junto a Dmitriy. De nuevo la pena le sobrevino y las lágrimas se deslizaron de sus ojos… Y así entre suspiros, sollozos y dolor una noche más se dejó atrapar por el agotamiento y se durmió…

 —Buenos días. —dijo en cuanto abrió los ojos.

 Desde que Dmitriy la había dejado y se había dado cuenta de que no iba a regresar, esas palabras eran las primeras que abandonaban su boca al despertar. No era porque la animara, ni creyera que ese hecho le daba fuerzas para afrontar un nuevo día sin él… Que va. Para nada. Simplemente era una forma de recordarse que lo que debería ser un nuevo día junto a su esposo, era otro día empañado por su separación.

 Se incorporó y como cada mañana, recorrió la habitación con la vista. ¿Era posible detestar una habitación adornada dignamente para una princesa? ¿No? 

 ¡Entonces ella había perdido el juicio!

 Despreciaba desde las cortinas rosadas, hasta la terraza con mesas y sillas de piedra antiguas. Aborrecía desde el baño, hasta su retrete adornado con fundas de color dorado y su ducha cambiable… Sí, había dicho cambiable, y eso era porque la jodida ducha tenía un botón cerca de la mampara que la convertía en bañera; una bañera con bordes dorados y pequeños dibujos de Cleopatra y que salía desde abajo hacia arriba en cuanto el suelo de la ducha quedaba totalmente oculto en la pared. ¿Cómo un coche deportivo cuando abría la capota? ¡Igual, pero en la pared! Y no era una bañera cualquiera, si no cogían en ella tres personas, era poco.

 Observó la cama. ¡También la odiaba! Esa colcha… Turquesa… Con una rosa negra en el centro… ¡Asco! Dormía en ella porque tenía que hacerlo, porque si fuera por ella, dormiría mejor en el suelo, que en esa cama de colchón blando y vestida lujosamente.

 ¡Y el suelo! Lo despreciaba. ¿Quién demonios le había dicho a Dmitriy que quería un jodido suelo de baldosas azules con nubes blancas? 

 ¡Ella no!

 Estaba segura que le había costado una pasta y que ese suelo debía haber sido hecho por encargo. De eso no tenía dudas. ¡Qué le jodieran! Si pensaba que ese gesto iba a hacerla feliz, se había equivocado con su maldito suponer; lo único que sentía eran arcadas cada vez que daba su mirada en el suelo.

 Apartó las sábanas de un manotazo y se levantó. ¡Hale, otra mañana más en la que el buen humor brillaba por soleares! Abrió el armario… Si ya despreciaba todo lo que había allí, mejor se guardaba lo que pensaba de ese cuartucho incorporado a la habitación como vestidor. ¡Ay si lo hubiera tenido aquel día en frente! ¡Pobre de él porque lo habría mandado al hospital!

 Rebuscó sin mucho entusiasmo hasta que vio un vestido de manga larga fino. Lo cogió y lo alzó para asegurarse que no era ni demasiado caluroso, ni demasiado fresco. Tras unos segundos, asintió conforme; era azul, bastante suelto y podía ponerse unas mallas negras a modo de leotardos.

 —No puedo creerlo, se te dijo que no vinieras.

 Frunció el ceño al oír la voz de Richard alterado. Dejó el vestido sobre la cama y esperó a ver si escuchaba algo más… Se encogió de hombros al no percibir nada extraño y se hizo con una de sus mallas. Metió un pie y cuando dijo de ir a meter el otro, el jaleo se originó en la sala…

 —¡Deja de mandarme! ¡Quiero verla y de aquí no me voy!

 —¿¡Por qué todas sois iguales!?

 Paolo que estaba acostumbrado a lidiar con cualquier clase de situación, se quedó bloqueado viendo la manera tan impetuosa con la que se estaba enfrentando a Richard; esa mujer era igual o más cabezota que la pelirroja de ojos miel.

 —Por favor… Baja la voz. —pidió desviando la mirada hacia arriba.

 —¡Vete al cuerno Richard! ¡Y tú también Paolo!

 Los gritos aumentaron; casi parecía que se estaba librando una batalla. Resopló. Terminó de colocarse el vestido y salió al pasillo con todo el pelo alborotado. Ni tiempo había tenido de pararse a arreglar su cabello con tantas voces. Y aunque lo hubiera tenido, tampoco habría logrado arreglarlo antes de que allí abajo mataran a alguien.

 Conforme se acercó a la escalera, las voces se fueron haciendo más claras; aunque los gritos mezclados le impedían entender lo que pasaba y la mitad de lo que allí estaban diciendo.

 —Llama a Dmitry.

 Como por obra divina, esa frase llegó a sus oídos alta y clara de la boca de Paolo; el dolor se le clavó en el pecho. Se agarró con fuerza a la baranda de madera y trató de apartar ese horrendo sentimiento que le perforaba el corazón.

 —¡Claro, vamos! ¡Llama a ese perro y que venga y me dé la cara!

 —¡Basta! —gritó.

 —¡Richard! —advirtió Paolo en un tono neutral.

 Harta asomó la cabeza… Parpadeó varias veces creyendo que lo que sus ojos veían, eran simplemente sus ganas tan fuertes porque fuera verdad.

 —¡Contrólalas o no respondo!

 Richard le dio un empujón a Paolo al pasar por su lado.

 —¡Mira chato, a mí no me controla nadie! ¡Nadie!

 —¡Claudia cierra la boca!

 Paolo se acercó a ella y la cogió del brazo; la sacudió con un poco de brusquedad.

 —¡Orangután! ¡Bruto!

 Claudia le asestó un puñetazo en el hombro sin vacilar. Pues sí… Sí era su amiga. Sonrió. Esa loca… Tenía que adorarla. ¿Cómo no hacerlo? Ahí estaba, contra viento y marea, luchando por ella; sí, tenía que amarla.

 —¡Paolo suéltala!

 El pobre la miró, pero antes acató la orden que le había dado.

 —¡A la mierda todo!

 Levantó las manos de una manera como si estuviera harto de todo y se acercó a las escaleras. Clavó sus ojos en ella.

 —¿No entiendes que es peligroso que ella esté aquí?

 Apartó la mirada y se acarició la barriga. Un gesto que solamente hizo por molestarle. Hacía tiempo que había empezado a darse cuenta de que a Paolo, le impacientaba que no le respondiera cuando él quería, sino que lo hacía cuando a ella le apetecía. Cuando escuchó que sus zapatos impactaban con los escalones, supo que esa era la señal… Ese era el momento de darle la respuesta que estaba deseando estamparle en la cara.

 —Verás… —dijo volviendo a unir sus miradas. —¿Peligroso? Pues no. No me lo parece. Tal vez, si me explicaras, ¿qué pasa? ¿Por qué Dmitriy me ha dejado? ¿Por qué ha prohibido que vuelva a Chicago? ¿Por qué no quiere hablar conmigo? Digo, si me dieras un motivo, puede… Y digo solo puede, que quizás, de esa manera lo entendiera.

 Conforme los pies de Paolo se detuvieron en medio de la escalera, sus ojos se endurecieron. Con esa mirada llena de rabia y reproche, le demostró cuanto los detestaba. Más le valía no intentar averiguar cuanto odio y desprecio había florecido en su corazón, porque si antes había aprendido a valorar su presencia, ahora había aprendido a despreciarla. Y eso era muy peligroso… Tanto… Que la mayoría de las veces se asustaba de ese rencor que la carcomía por dentro y por el que estaba dispuesta a llevárselos a todos por delante.

 —Creo que Dmitriy te lo detalló muy bien en esa maldita carta con la que yo no estaba de acuerdo en entregarte.

 Si su mirada ya era dura, tras esas palabras se volvió feroz.

 —¿Me crees idiota? ¿Cuándo Dmitriy ha hecho lo que yo he querido?

 —¡Siempre! —graznó furioso.

 —¡Mira, no le hables así!

 Levantó la mano para indicarle a su amiga que se quedara donde mismo se encontraba.

 —Sé que hay algo más que no me habéis dicho. Y te aseguro que tarde o temprano lo voy a descubrir.

 Caminó de manera tranquila hasta donde él estaba.

 —Te lo juro.

 Le pasó de largo y terminó de bajar las escaleras.

 —¿Es una amenaza? —espetó con gracia.

 Se giró y contestó con absoluta determinación:

 —Para ti y para ese gilipollas al que llamas jefe.

 Le dio la espalda y se tiró a los brazos de su amiga. ¡Cuánto la había extrañado! Casi le había parecido una eternidad desde la última vez que la vio.

 —¡Yo también me alegro de verte! —gritó Claudia entre lágrimas de felicidad.

 Los minutos pasaron y ellas siguieron mostrando cuanto afecto se tenían… Cuanto se habían añorado… Cuanto significaban la una para la otra… Cuan valiosa era su amistad.

 Se apartó y como si todavía no pudiera creer que ella estaba ahí, pasó sus manos por toda su cara, por su cabello y por sus brazos. Tentada estuvo de pellizcarse para reafirmar que aquello era real, que su amiga estaba allí y que de nuevo estaban juntas.

 —¿Tienes hambre? ¿Sed? ¿Estás cansada? ¿Quieres que nos sentemos?

 Claudia ante tanta pregunta estalló en risas.

 —Ni que yo fuera la preñada. —bromeó.

 De nuevo la abrazó. No podía remediarlo. Le había hecho tanta falta sus consejos, sus muestras de cariño, sus sonrisas… Incluso había echado en falta cada tontería que salía por su boca.

 ¡Estaba dichosa!

 Por primera vez, desde hacía meses, sonreía sin tener que fingir. Y eso se lo debía a ella… A su amiga… La única que sentía que no la había fallado… Que no la había traicionado.

 —Estoy que no me lo creo. ¿Cómo has venido?

 —Ja, ja, ja. Primero en avión y luego en taxi. No sabía como llegar para traer mi propio coche.

 Sonrió antes de darle un manotazo en el brazo.

 —¡Oye, no empieces!

 —¡Ah, no, si todavía no he comenzado!

 La volvió estrujar en sus brazos.

 —¡Qué me vas a ahogar! —regañó Claudia muerta de risa.

 —Lo siento… Lo siento. —se disculpó con una enorme sonrisa. —No puedo remediarlo. —se encogió de hombros.

 Su amiga negó divertida, cogió su mano y la entrelazó con la suya.

 —¿Hay algún lugar donde los perros no nos sigan?

 Cabeceó la cabeza hacia Paolo. Siguió su misma dirección y cuando sus ojos dieron con su niñera de brazos cruzados y una mandíbula contraída, por poco se echó a reír.

 ¡Con lo guapo que era y lo que se afeaba su cara cuando los humos estaban calientes!

 —No.

 Arqueó una ceja. ¿Eso qué había sido? ¿Una palabra o un rugido?

 —¿Te llamas Ariel? —dijo con una ceja levantada.

 Paolo la miró como si le estuviera advirtiendo de que no empezara.

 —Responde. —picó su amiga.

 Para no romper a reír tuvo que morderse el carrillo.

 —No voy a contestar estupideces.

 —Entonces no respondas preguntas ajenas. —Replicó mordaz.

 Los mismos escalones que hacía minutos le había visto subir, le vio bajar.

 ¡Qué ganas tenía de pasearse!

 —Ariel, no quiero discutir.

 —No lo hagas.

 La cogió de los hombros con un cuidado extraordinario.

 —Es lo que estás buscando.

 Por un segundo le dio lástima; le hablaba con tanto cariño… Con tanta paciencia…

 —Lo que quiero es un poco de espacio. ¿De qué manera te lo he de hacer ver? ¡Me asfixio! —gritó dejando de sostener la mano de su amiga.

 Con rabia se alejó y las manos que la sostenían cayeron de forma pesada hacia abajo.

 —¿Qué sucede?

 ¡Las qué faltaban! No le era suficiente con uno que ahora debería lidiar también con las dos malas aves de mal agüero. Cabreada y cansada porque la trataran como si fuera una niña que no sabía cuidar de sí misma, se cruzó de brazos.

 —Tu hija sigue sin comprender que es peligroso que se aleje de la casa.

 —Ariel…

 —¡Ni media palabra!

 —Tranquila, Ariel. —intermedió Claudia cogiendo su mano al ver como se estaba alterando.

 Sopló el aire con fuerza y lo volvió a coger. Claudia tenía razón, alterarse en su estado no era bueno, además tampoco le servía de mucho, tenía visto y comprobado que con esa actitud, lo único que conseguía era que se le echaran más encima. Al ritmo que iba, cuando quisiera darse cuenta, miraría hacia atrás y se los encontraría pegados a su culo como si fueran parte de su piel.

 —Paolo, no creo que suceda nada porque salga a dar un paseo con su amiga.

 Clavó la mirada en los ojos de su madre como si fuera la primera vez que la estaba viendo.

 —No.

 —Paolo, yo pienso igual que ellas. —dijo Coral señalando de una a otra.

 —¡No!

 Les dio la espalda y se dirigió hacia la calle. Dejó deshizo de la mano de su amiga y luego se movió con rapidez para cortarle el paso poniéndose en medio de la puerta y dejando los brazos estirados a cada lado; si él era cabezón, ella era la mujer más tozuda de la tierra.

 —Aparta.

 —No.

 —Ariel. —advirtió.

 —No.

 —¡No me jodas!

 —No.

 Exasperado la contempló.

 —¡¿Qué demonios haces?!

 Se enderezó todo lo que su cuerpo le permitió y sacó pecho; era pequeña, pero a ella nadie, la achantaba.

 —Imitarte. ¿No es tu palabra favorita? —le soltó con mala leche.

 La cogió de los hombros para tratar de hacerla a un lado. Plantó los pies con fuerza en el suelo y se agarró con las manos a los dos extremos de la madera.

 —¡Entiende de una vez!

 Si creía que gritarle haría que se asustara, se equivocó. Con más determinación ejerció más presión en la madera evitando que Paolo lograra su objetivo y tuviera que soltarla.

 —No puedo dejar que salgas sola. Ariel, por favor. —imploró.

 Le observó detenidamente. En su expresión se podía ver perfectamente las marcas que solían dejar las huellas de la preocupación. Dudosa desplazó la vista hasta que en medio de las personas que allí habían, se topó con Claudia que disimuladamente, negaba muy despacio con la cabeza. Tras unos segundos que le parecieron interminables volvió a dirigir su mirada hacia Paolo.

 —¿Por qué?

 ¡Solo una razón! Con que le diera un único motivo coherente, guardaría sus dientes de perro rabioso y se quedaría en casa sin poner una pega más. Solamente uno y sería suficiente para ella.

 —Será mejor que sea Dmitriy quien lidie con este problema.

 Al oír su nombre sintió un dolor intenso en el pecho; flaqueó. Sus manos cayeron como si fueran piedras, sus ojos se entristecieron y a ellos acudieron las lágrimas al mismo tiempo que la sensación de desgarro, le abrió el pecho en dos.

 —¡Serás idiota! —se filtró la voz de Claudia a través de esa espesa nube que le había bloqueado los sentidos.

 Entonces la rabia sustituyó a la tristeza y fue como pasar de un punto a otro en segundos o como estar a los pies de una montaña y al segundo estar en la cima. 

 —¡Mierda sois como buitres!

 —¡No seas cretino! ¡Baja ese teléfono!

 Recuperada del golpe que le suponía escuchar el nombre del hombre al que amaba, se acercó con sigilo hasta ellos. Los rodeó. Fue una ventaja para ella que su amiga lo mantuviera distraído.

 —¡Ariel!

 De malas maneras dejó caer el aparato que le había arrebatado por la espalda cuando iba de nuevo a llevárselo a la oreja. No esperó a que Paolo se agachara a recogerlo, sino que antes siquiera de que hiciera movimiento, lo pisó con saña dos veces.

 —Eso te pasa por capullo. —criticó Claudia con una sonrisa.

 No contenta con haberse cargado su maravillo teléfono de última generación, le señaló con el dedo mientras hacía énfasis en sus siguientes palabras:

 —Dmitriy de nuevo me ha dejado. Y no solo eso, además ha tenido la poca desfachatez de pedirme el divorcio a través de una tercera persona porque no tiene las suficientes pelotas de darme la cara.

 Sintió como alguien la cogía del brazo cuando dio un paso de manera amenazante hacia delante. Sin estar segura de quien era, dio un tirón librándose así de esa mano insistente.

 —Ni tú, ni ese imbécil, ni ninguno de los perritos que aquí hay… Tenéis el derecho de seguir controlando, dirigiendo y vigilando mi vida, si ya no pertenezco a la organización.

 Volvió a sentir como la cogían del brazo, pero de nuevo se zafó del agarre.

 —Fuera de mi casa.

 Los ojos de Paolo se abrieron por completo como si no pudiera creer que esas palabras habían salido de su boca.

 —¿Eres sordo?

 No se movió. No sabía si era porque seguía sin dar crédito a sus palabras o simplemente porque por primera vez, la estaba viendo tan cabreada, que no se fiaba de moverse por si acaso le saltaba encima como si fuera un tigre salvaje.

 —No digas tonterías, cariño.

 De nuevo la mano se puso por encima de su codo rodeando su brazo desde abajo. Miró de reojo hacia atrás y entonces se dio cuenta, de que todo el rato la que había intentado mediar, era su madre.

 —Vámonos Claudia.

 Dio un manotazo encolerizada a la mano de su madre y con pasos fuertes y apresurados se dirigió hacia su amiga. Tomó su mano con resolución.

 ¡No lo iba a permitir más!

 Por fin lo había comprendido. Actuar como había estado comportándose hasta ese momento no le había servido para nada. Con ello, lo único que había conseguido, era sentir que cada día su mundo se derrumbaba un poco más y acabar llorando por cualquier rincón lamentándose por lo que había tenido y perdido; era hora de cambiar… Ahora era hora de luchar. De demostrar quien era. De hacerles comprender, que por el simple hecho de ser mujer, sus decisiones, no eran menos valiosas que las de los hombres de la organización. Que no por tener tetas y ovarios, debía aprender a oír, ver, callar y obedecer. Era una mujer… ¿Y qué? Podía ser igual de astuta, comportarse con la misma frialdad que ellos y ser igual o más despiadada que ellos. Que no hubiera querido hacerlo, no significaba e implicaba, que llegado al punto al que había llegado, no la hubiera hecho cambiar de opinión.

   

   



 



CAPITULO TRES

  

 La sensación que sintió cuando cruzó la puerta al lado de su amiga y el sol le dio de frente en el rostro, fue extraordinaria. Puede que fuera extraño porque ya había estado otras veces fuera, paseado y mirando el cielo durante horas. Pero no como aquel día. Aquella vez, fue distinto. En aquel instante la libertad la hizo experimentar una euforia que hacía mucho no había sentido; casi aseguraría que desde aquella vez que había decidido huir y se vio ante el mundo sin familia, sin pasado y sin nombre, no la había vuelto a percibir.

 —Ariel.

 ¡Increíble!

 No si ya sabía ella que esa sensación de libertad no podía durar demasiado. Siempre era igual. Cada vez que saboreaba un poco lo que otras personas sentían cuando volaban libres como pájaros en el aire sin tener que dar cuentas a nadie, aparecía alguien, que la hacía bajar de golpe los pies a la tierra como si hubiera caído del precipicio más alto del mundo.

 —¿Siempre es así?

 Iba a contestar cuando la voz se volvió hacer oír.

 —Ariel.

 —¿Qué?

 Richard la miró de arriba abajo de manera descarada. La irritó. Todo lo que él hacía la molestaba el doble más de lo que los demás lo hacían; él era el peor… No tenía ni contemplación, ni pelos en la lengua… A veces, le daba por pensar que él era el único que a pesar de hablar con dureza, hablaba con franqueza y sinceridad. Un gesto, que para ser quien era, valoraba en gran cantidad.

 —He oído la discusión desde el jardín.

 —¿Y qué?

 Le hizo un movimiento con el dedo para que se acercara. Se giró un segundo hacia su amiga y en silencio le pidió que la esperara. Como cada vez en las que mantenían esas conversaciones privadas y cargadas de una química inigualable, su amiga apretó su mano para indicarle que la había entendido.

 Una vez se alejó, esperó hasta ver que estaba a una distancia prudente y se giró hacia Richard, que se había apoyado en uno de los árboles que había cerca de la casa. Volvió asegurarse de que su amiga estaba bastante lejos echando una breve mirada sobre sus hombros y luego se colocó frente a Richard.

 —¿Para qué haces eso, si luego se lo vas a contar?

 Se encogió de hombros.

 —Solamente tomo medidas para que a ti no te incomode.

 En un visto y no visto la cogió del brazo y antes siquiera de entender lo que estaba sucediendo y poder chillar, la hizo girar hasta ponerla detrás del árbol fuera de cualquier par de ojos indiscretos.

 —¿Por qué nos lo pones tan difícil?

 Vale, debería estar asustada por esa forma tan inapropiada de actuar de una de sus niñeras. En cambio, ni el pánico, ni el terror se abrió hueco en su pecho. Quizás fuera porque sabía que Claudia estaba a unos metros de ellos, de igual manera, no estaba sintiendo nada que se le pareciera al miedo. Si no todo lo contrario; se estaba cabreando. 

 —Aparta tus manos de mi piel ahora mismo o no respondo de mis actos. —advirtió.

 Y para demostrar que hablaba en serio, miró sus manos con una mirada demoledora y fría parecida a las que le había visto a Dmitriy; su corazón se resintió al pensar en él.

 —Solo te voy a hacer una pregunta.

 —¿Y para ello tus manos tienen que estar pegadas a mi cuerpo?

 Ya fuera de bromas, no sabía porque, pero la ponía nerviosa que la estuviera sosteniendo de los brazos como si fueran dos enamorados que se habían escondido detrás de un árbol para robarse un par de besos.

 —¿No te das cuenta que Dmitriy todo lo hace por protegerte?

 Su pregunta junto con que no había hecho lo que le había pedido, la descolocó.

 —¿Es una broma?

 —¿Soy conocido por bromear?

 Olvidó que sus manos seguían pegadas a sus brazos y observó sus ojos con recelo.

 —Empiezo a pensar que todos sois ciegos. Que no veis lo que me hace estar sin él.

 La soltó y se acarició la barbilla.

 —¿Y por ello estás dispuesta a regresar?

 Asintió con energía.

 —¿De la manera que sea? ¿Sin importar lo que tengas que hacer?

 Volvió a asentir. Por un segundo, le pareció algo extraordinario, que ella, que siempre había deseado desaparecer, estuviera hablando tan en serio de volver a la vida que tanto desprecio le provocaba.

 —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? Hasta hace poco, gritabas y no escondías tu repulsión hacia nuestra clase de vida.

 Pensó en su pregunta detenidamente y contestó:

 —Si para ser libre, tengo que vivir sin él, sabiendo que yo soy la culpable de que él haya tomado la decisión que tomó… Renuncio a esta vida y a todo lo que conlleva y con gusto acepto ser la mujer del jefe de Chicago. Para mí si él no está a mi lado, esta vida es otra prisión que me amarga el corazón con cada día que paso lejos de él.

 Cogió aire y tragó para que la saliva le volviera a humedecer la boca que con tanta palabra se le había resecado.

 —Como comprenderás… Entre una vida de amargura y otra, elijo aquella que dentro de lo que cabe, me ofrece miles de momentos de felicidad.

 Richard buscó en su mirada como si esperara ver algún indicio de inseguridad; no la encontró. Y eso se debía a que tras leer la maldita carta de Dmitriy, se dio cuenta del error que había cometido.

 ¡Jamás deseó una vida sin Dmitriy!

 —Te dio la libertad. ¿Y estás dispuesta a renunciar a ella? ¿Tanto le amas?

 Sonrió. Ese hombre no sabía lo que significaba el amor…

 —Es mi vida. Estar separada de él, me ha enseñado a comprender, que la felicidad sin la persona que amas a tu lado es imposible. Con él aprendí a ser yo sin tabúes… Con él aprendí a confiar y comprendí que cuando el amor es grande, no deja espacio para la traición… Con él aprendí que cada día puede ser más maravilloso que el anterior… Con él aprendí a encontrar tesoros en cada una de las experiencias que compartimos… Con él, me di cuenta de que a su lado, además de ser afortunada por tener su amor, junto a él, soy una persona mejor.

 Cuando miró su rostro comprendió que mientras iba hablando se había ido perdiendo en cada momento que había vivido con él y que no había hablado por impulso, sino que sus palabras habían salido de lo más profundo de su corazón. Al ser consciente de ello, se entristeció; Dmitriy debía ser quien estuviera ahí escuchando sus sentimientos y no Richard.

 —Bien. Te diré lo que quieras saber. Pregunta.

 Tuvo que parpadear como diez veces para comprender lo que Richard había dicho.

 —¿Por qué?

 —Porque estoy cansado de oírte llorar.

 —¿Qué quieres decir?

 —Que eres insoportable.

 —¡Vaya, gracias por el piropo!

 —¡Ariel! ¡Ariel!

 Hizo intención de mirar por el lateral del árbol, pero Richard se movió y colocó una mano a cada lado de su cabeza y le bloqueó el paso.

 —Mi oferta solo es valida para ahora. No tendrás otra oportunidad para preguntar aquello que quieres saber.

 Se alejó de ella y le indicó con la mano abierta que saliera al encuentro de Claudia; por su impaciencia, se notaba que no le gustaba el escándalo que estaba armando con sus gritos. Sin dejar de mirarle, se movió despacio. No sabía qué pensar de todo aquello, seguía todavía demasiado confundida. Aun así, le dio la espalda y comenzó a caminar, dejando pasar seguramente, la única ocasión de que alguien fuera sincero con ella.

 —No te conviene seguir intentando huir. —soltó antes de que llegara a rodear el árbol por completo.

 Detuvo sus pies y apoyó la mano en el árbol. Giró un poco la cabeza.

 —¿Dónde te habías metido?

 Claudia echó a correr hacia ella.

 —¿Y eso por qué? —susurró.

 Se le cortó el aire al sentir como Richard se ponía a su lado y con una sutileza impresionante, le susurró: 

 —Porque ellos siempre lo impedirán.

 La pasó de largo y le vio caminar seguro de sí mismo mientras ella se quedaba ahí, parada, sin poder dejar de pensar en sus palabras.

 —¿Qué le pasa a ese idiota?

 —¿Qué?

 —¿Tal vez debí preguntar qué te pasa a ti?

 Dejó de mirar la espalda de Richard, en cuanto le vio pasar la puerta que llevaba al interior de la casa.

 —No sé, se te ve algo… ¿Inquieta?

 ¡Bingo para la amiga del año!

 La conversación con Richard, le había dejado una sensación extraña… Confusa… Puede que se debiera a que de todos ellos, la había sorprendido que justamente él, fuera el que se mostrara dispuesto a ayudarla. Y eso le despertaba un pequeña… Muy pequeña… Desconfianza.

 —Ariel.

 —Perdón. No sé en qué estaba pensando.

 —¿Quizás en lo que ese te ha dicho? —remarcó el ese con un tono algo despectivo.

 Para qué engañarse; era claramente en un tono que demostraba lo que le provocaba Richard. Que además de caerle gordo, cada vez que lo veía y la miraba con esa mirada de listo, le daban ganas de darle una buena patada con el tacón de su zapato y clavárselo en el ojo.

 —Será mejor irnos antes de que otro de ellos salga.

 Comenzó a caminar para evitar que su amiga siguiera preguntando.

 —Pero Ariel… ¿No vas a decirme que ha pasado?

 Se mordió un lado del labio.

 —A…

 —Te lo diré cuando yo lo sepa. —cortó antes de que volviera a decir su nombre de esa manera que la crispaba.

 —Vale. —soltó con resignación.

 En silencio caminaron. No iban a ir muy lejos, no conocía muy bien aquel pueblo. Las pocas veces que había salido, siempre iba acompañada y no se fijaba mucho en los lugares, ni en nada de lo que la rodeaba. Claro que, eso era normal, desde que Dmitriy la había dejado, nada conseguía hacerla sonreír. Cosa que había empeorado al empezar a ver por cada medio de comunicación, la noticia de que uno de los empresarios más famosos de Chicago, tras estar un mes encerrado y destrozado a causa de la ruptura de su relación, había aparecido en una cena de empresa con una de las últimas modelos muy afamadas. Después le siguió otra… Y otra… Y así hasta llegar a la actual, que no era otra que la traidora de su vieja amiga.

 Se adentró entre la hierba fresca y la sombra de los árboles. Como otras veces, se detuvo para localizar el pequeño camino oculto que atravesaba el bosque. Sonrió antes de acercarse a los dos árboles que señalizaban el camino de tierra y piedras con una pequeña señal donde decía; “por aquí se va al mar”.

 —¿A…riel?

 Se giró al percibir el miedo en la voz de su amiga. Al no encontrarla detrás de ella que era donde debía estar, salió a buscarla.

 —¿Qué haces?

 Su amiga empezó a morderse las uñas de una forma muy peculiar.

 ¿Claudia mostrándose atemorizada?

 Casi le costó Dios y ayuda poder contener la risa. Y no era un eufemismo, para lograrlo, tuvo que morderse la lengua y provocarse un daño intermedio que la distrajera de la manada de nervios que se había convertido su amiga.

 —¿Es obligatorio pasar por ahí?

 Dejó un segundo de morderse las uñas para señalar la inmensa arboleda y luego volvió a llevarse la mano a la boca.

 —¡Venga Claudia que no me lo trago! ¡Tú eres la que siempre se mete en esta clase de sitios! —acusó alucinada.

 Su amiga observó indecisa el lugar y murmuró algo que no entendió.

 ¡Era surrealista!

 —Vamos, no tenemos todo el día.

 La cogió del brazo y tiró hacia el gran valle de árboles y flores.

 —¡Hay algo que no te he dicho! —gritó como si un toro fuera detrás de ella para embestirla.

 Enseguida dejó de andar y su mano dejó de sostener su brazo. La observó. Nunca la había visto tan agitada. Era muy raro para ella, ser en esa ocasión la que mantuviera el tipo cuando siempre era al revés; ella era quien perdía los papeles y su amiga quien mantenía la cordura por el bien de las dos.

 —¿Qué ha pasado? Tú eres la única persona que sé que es capaz de enfrentar cualquier cosa. ¿Qué ha cambiado?

 Su amiga se sentó en el suelo y se cubrió el rostro con las manos. Frunció el ceño. Que Claudia se comportara así no tenía ningún sentido.

 —Lo siento…

 Corrió a su lado y casi se tiró al suelo sin importarle el daño que pudiera hacerse; sollozaba. La abrazó… Y lo hizo con fuerza. Que su amiga se estuviera derrumbando de esa manera, solamente confirmaba que lo que le hubiera pasado, tenía que ser algo muy grave.

 —Lo siento… Perdóname…

 La miró algo aturdida sin comprender.

 —Lo siento… Lo siento…

 Arrugó un poco más el ceño y la preocupación se instaló en su pecho. Le cogió la cara con las dos manos e hizo que la mirara; sus ojos le rompieron el corazón en miles de cachos.

 —A ver Claudia, lo que sea lo arreglaremos, pero para ello, tienes que decirme que sucede.

 El terror se reflejó en sus ojos y su llanto se intensificó.

 —Creí que podría… ¡Pero no puedo! ¡No puedo elegir!

 Al oírla su mirada se suavizó; seguramente estaba relacionado con Caleb.

 —Claudia, necesito que seas un poco más explícita para poder ayudarte.

 —¡No lo entiendes!

 Claudia la cogió de los brazos y la agitó con un poco de brusquedad.

 —Si atraviesas ese valle… Te atraparan.

 Como si le hubiera dado un golpe en medio del estómago, se alejó y al hacerlo cayó sentada sobre su culo.

 —¿Me has vendido? —preguntó con reproche.

 —No… Yo…

 Se acercó, pero ella dio vario pasos hacia atrás arrastrando el culo.

 —¡Creí que eras mi amiga!

 —No, Ariel… Escuchame.

 Se levantó y sacudió la arena de sus manos.

 —De ti era la última persona de la que esperaba una traición.

 Pensando con rapidez, se apresuró a pasarla de largo y echó a correr hacia la casa; tenía que avisarles.

 —¡Espera!

 La cogió del brazo. Se giró y con desprecio le dio un empujón. Seguido echó de nuevo a correr. Atravesó la puerta del jardín. Se detuvo y apoyó las manos en su tripa. Le faltaba el aire y sentía una pequeña molestia en el costado. Respiró despacio. Cuando sintió que los pinchazos remitían, retomó el paso y se dirigió hacia la casa.

 —¡Tienen a mis padres!

 La voz de Claudia la detuvo justo cuando ponía la mano en el pomo.

 —¿Qué?

 Con desconfianza observó cómo extraía algo del bolsillo de su pantalón y después se acercaba a ella. Levantó los brazos para indicarle que no siguiera avanzando.

 —Lee, por favor…

 Le lanzó una hoja, la recogió del suelo sin apartar la mirada de ella y pasó los ojos un segundo por encima para comprobar de qué iba todo aquello; el pecho se le encogió.

 —¿Desde cuándo los tienen?

 —Ocho días… —musitó.

 Leyó más detenidamente:

 Le informamos que sus padres están en poder de la Rosa y que serán puestos en libertad una vez, usted, nos ayude con un pequeño asunto. También le comunicamos, que si acude a la policía o hace algo que pueda estropear nuestros planes, sus padres no tendrán muy buen fin. Piénselo y póngase en contacto con nosotros a través del número que le facilitamos.

 Levantó la cabeza sin parar la mirada un segundo en los nueves dígitos que formaban el teléfono personal del jefe de la Rosa; de nada le servían.

 —Di lo que sepas y hazlo rápido.

 —No sé mucho. Quizás lo poco que sé, tampoco valga de mucho.

 —¡Claudia no te enrolles y suelta lo que sepas ya!

 —Vale. Vale.

 Al ver que seguía sin abrir la boca, le hizo un gesto con las manos como diciéndole; “¡Vamos!”.

 —Llevan tiempo vigilándote.

 ¡Hasta que lo había entendido!

 —Saben que días sueles salir, que lugares visitas y cuantos hombres te acompañan.

 Se acarició la nariz pensativa.

 —¿Qué quieren de mí?

 —No lo sé.

 Observó sus ojos.

 —Algo debes haber oído. ¡Piensa!

 Claudia se quedó unos minutos muy quieta. Por su manera de mover los ojos, se diría que estaba intentando recordar cada cosa que le hubieran dicho y que le pudiera ser de ayuda.

 —No. Nada. Únicamente, me dijeron que tenía que venir aquí, apartarte de ellos y llevarte a la playa. Pero en el último segundo no he podido hacerlo. No saber lo que iban a hacer contigo, me ha provocado un ataque de pánico en el que durante varios segundos, te he imaginado en los peores escenarios. — Una lágrima se escapó de sus ojos. —No quiero que te hagan daño y tampoco quiero que se lo hagan a mis padres. Ariel, no sé qué hacer.

 En dos zancadas se acercó y de nuevo la abrazó. El cariño que sentía por ella, la asfixiaba. Claudia amaba a sus padres a pesar de discutir con ellos a la menor oportunidad que tenía. Pero no por ello les deseaba mal y mucho menos demostraba que no los quisiera. Y ahora por su culpa y por ser quien era, habían terminado involucrados en una historia en la que nada tenían que ver.

 —Lo siento Claudia.

 —¿Tú por qué?

 La miró de una forma tan triste, que un dolor agudo le traspasó el pecho; “ojalá hubiera sido real”, pensó creyendo que prefería mil veces que le apuñalaran el corazón a ser la responsable de las lágrimas y sufrimiento de su amiga.

 —Porque están en esa situación por mí. Es a mí a quien quieren.

 Limpió sus lágrimas y después besó su frente.

 —Lo solucionaré, te lo prometo.

 —Ariel…

 —Ssssh. —la silenció.

 Si dejaba que hablara, probablemente, ella también acabaría gritando como una histérica, y en ese preciso momento, eso era lo que no se podía permitir. Tenía que mantener la calma y pensar con astucia y frialdad; dos vidas dependían de ello.

 —Que rápido habéis regresado.

 Levantó la cabeza y miró por encima de su hombro; no le supuso una sorpresa encontrar a Coral con la puerta abierta.

 —¿Ibas a algún lado?

 Negó con la cabeza. ¿Cómo era posible que esa mujer estuviera siempre a sus espaldas cuando no esperaba verla?

 —He oído ruido y he salido a ver qué sucedía.

 ¡Vaya casualidad! Se dijo con ironía.

 —¿Algún problema?

 ¿Se refería a si había ocurrido algo? ¿O a si le molestaba su acción? Como fuera no estaba para acertijos. Si los miembros de la Rosa veían que iban pasando las horas y no aparecían, irían directos allí para tenderles una emboscada sorpresa; ni quería verlo, ni que sucediera.

 —Reúne a los chicos en el salón.

 Coral abrió los ojos como si le hubiera dicho que había visto un caballo con alas, pero no dijo nada. Simplemente se dio la vuelta y con pasos firmes se internó en la casa.

 —¿Esa mujer es adivina?

 —No necesita serlo.

 —¿Por qué no?

 Se apartó de su amiga para poder mirarla a los ojos.

 —Porque yo nunca pasaría cinco minutos con ellos en la misma sala a no ser que fuera por un buen motivo.

   

   



 



CAPITULO CUATRO

  

 Cuando su amiga y ella atravesaron la puerta del salón, los cuatro niñeros ya estaban por allí repartidos.

 —Yo hablaré. —avisó.

 En cuanto asintió y se cercioró de que su amiga no intervendría, caminó bien erguida hasta una de las sillas que había junto a la ventana. Casi por un segundo, pensó que no la dejarían caminar tanto recorrido sin antes lincharla a preguntas. Fue una suerte del universo poder llegar a ella y sentarse; lo necesitaba. Estar sentada le procuraba un poco de seguridad y ocultaba a la vez el temblor de sus piernas.

 —¿A qué se debe esta reunión? ¿De nuevo vas a criticar nuestra forma de actuar? ¿O quizás, esta vez será, que vas a arremeter contra nuestra lealtad?

 ¡Paolo del demonio! Si pudiera le haría una corbata con su propia lengua por no saber mantener tan siquiera cinco segundos la boca cerrada.

 —¿Te puedo decir por donde me paso tu lealtad? —respondió con rabia.

 —Ariel. —retumbó la voz de Travis.

 Resopló y para bajar un poco la tensión del ambiente, decidió observarlos de uno en uno. La primera persona a donde fue a parar su vista, fue su amiga; la pobre se había quedado en un lado a la sombra con los ojos brillosos. Seguido giró la cabeza hacia la otra esquina donde Luca estaba sentado fumándose un cigarrillo. Luego pasó a Richard que por lo que pudo comprobar, la miraba con mucha fijeza. El siguiente en su lista fue Travis, que se había colocado al lado de Paolo. Al mirar al último, no pudo dejar de pensar en donde se había quedado el Paolo que era amable, divertido, gracioso y al que no le importaba ayudarla aun a riesgo de que Dmitriy lo echara de la organización. Parecía mentira, pero era la realidad; su actitud había dado un giro de trescientos grados desde que habían pisado esa casa.

 —Hay problemas.

 Miró sin un ápice de inseguridad a Paolo. Este se acercó unos pasos hacia ella dejando una distancia prudente entre los dos.

 —Ariel, estoy muy cansado. 

 Se pasó las manos por el cabello y poco después se frotó la cara de manera cansada. Por sus gestos se podía ver que no fingía, que verdaderamente estaba muy agotado.

 —No sé qué hacer contigo. Te lo juro. Dmitriy creyó que el indicado para estar pendiente de ti, era yo, pero se equivocó. No puedo más. Estoy harto de ti y de tus intentos infructuosos de huir.

 Se movió de una forma lenta, era como si hasta su cuerpo se estuviera mostrando de acuerdo con cada palabra que salía de su boca. Miró el espléndido sol que había salido aquel día a través de la ventana. Mientras su vista estaba dirigida al cielo, se acarició los labios. Sus movimientos eran tan pausado, que se le asemejó a la hoja que el viento arrancaba de un árbol y acababa en el suelo tras varios suaves soplos que impedían que la hoja cayera directa como una patata caería si fuera soltada del balcón de un primer piso. 

 —Jamás imaginé que fuera tan duro. Cuando le di mi palabra de que siempre estaría a tu lado, pensé, que con los días esta situación que es un sigue y sigue… Cambiaría. Una suposición poco acertada viendo que los días pasan y tus berrinches se vuelven más feroces, más prolongados y cada vez en menos espacio de tiempo. Es como…

 —¿Si cada día me doliera más? —completó su frase.

 En vez de mirarla, agachó la cabeza de forma derrotada.

 —Si… Y no lo comprendo.

 Giró un poco la cabeza para buscar sus ojos.

 —Lo tienes todo. Lujos, dinero, a tu madre y lo que más ansiabas… Libertad.

 Se echó a reír de manera incrédula.

 —¿Lo que más ansiaba? Sois tan básicos… —comentó como si fuera obvio. —Siempre he querido ser libre, pero no a costa de sacrificar el amor que tengo por Dmitriy. ¡Jamás dije eso! —le gritó. —Quiero… Volver. —remarcó cada palabra con fuerza.

 Paolo volvió a apartar la mirada. Viendo que con él era inútil seguir hablando, observó a los demás. Ni la dejaron abrir la boca, conforme iba deteniendo sus ojos en ellos; negaban con la cabeza.

 —¿No importa lo que quiero? ¿Lo que diga? ¿Ni siquiera lo vais a considerar?

 —Si hablamos de volver… No. —aclaró Paolo con un tono duro. —No, si Dmitriy no da la orden. —siguió por si aún no le había quedado claro.

 —No esperaba otra respuesta, ahora cierra la boca y escuchame… Tenemos problemas…

 —¿Y esta vez que es? Venga, sorpréndeme.

 Se esforzó todo lo que pudo para no ir y atizarle con toda la palma de la mano abierta.

 —La Rosa está aquí. Vienen a por mí.

 Levantó la cabeza a una velocidad increíble y con los ojos entrecerrados la miró.

 —¿No me digas?

 —¿Ariel?

 La voz de su amiga sonó bastante alta y preocupada. Le bastó darle una leve mirada para dejarle claro que no quería que interviniera.

 ¡Si no la escuchaban, ella tendría que hacer algo! 

   



  

 —No estoy mintiendo, pero ya veo que tendre que arreglármelas sola.

 Se puso de pie y caminó con decisión hacia la puerta.

 —¿Qué te traes entre manos? —dijo a la vez que la cogía de la muñeca y la hacía girar hacia él.

 Furiosa miró su mano.

 —Te lo voy a decir muy despacio y una sola vez. Suéltame.

 Clavó la mirada con seguridad en sus ojos esperando que por una vez, hiciera lo que decía. Fue un tiempo en vano que malgastaron con la mirada puesta en la del otro como si en cualquier momento uno de ellos fuera a saltar a la yugular del otro; ninguno estaba dispuesto a ceder…

 Harta de que la manejaran como les diera la gana, giró un poco el cuerpo lo más disimuladamente que pudo para a la primera ocasión que tuviera, estamparle el puño en los morros… Pero cuando ya estaba preparada y había retenido todas sus fuerzas en ese golpe único que podría dar, el teléfono de Richard sonó. Sin liberarla de su agarré y con la mano que tenía libre, le pidió a Richard que se lo pasara.

 —Dime. —dijo en cuanto se llevó el celular a la oreja.

 —¡Qué me sueltes cretino!

 Le dio un puñetazo en el estómago.

 —¡Joder! Mierda… Espera…

 Su agarre se aflojó y aprovechó para escurrirse de su mano opresiva. Le vio bajar el teléfono. Antes de que pudiera detenerla, le empujó con toda su mala leche; solo consiguió apartarlo unos metros.

 —¡Maldita fiera!

 ¿¡Fiera?! Ella le iba a enseñar lo que era una fiera.

 Se giró y con determinación cogió lo primero que pensó que le haría daño.

 —¡Ariel, por Dios! —gritó Claudia asustada.

 Cegada como estaba, no dudó y alzó la silla todo lo que su fuerza y menudo cuerpo le permitieron.

 —Baja eso que te vas a hacer daño.

 —Quítate o te llevo a ti el primero en el camino. —Le advirtió a Travis. —¡Nooo!

 Se giró y arremetió contra Richard que en su despiste se había acercado y le había arrebatado la silla.

 —¡Os odio!

 Sintió unos brazos rodearla por el otro costado; pegó su cara a la de su amiga y dejó que las lágrimas de importancia se deslizaran.

 ¡No podía más! ! No  solo no la escuchaban, sino además, la acusaban de embustera. Tenía que hacer algo, no podía quedarse de brazos cruzados habiendo dos vidas en juego… ¿Pero qué? Lo único que podía ofrecer, era su vida. Y si creía que podía llevar a cabo, esa idea fugaz de intercambiar su vida por la de los padres de Claudia, la llevaba clara. Por la mirada que le estaba dedicando Paolo mientras estaba al teléfono, quedaba aclarado, que lo que le había dicho, no era ninguna treta, ni artimaña para volver a intentar escapar.

 Claudia la acompañó hasta la ventana y la hizo sentarse en una silla. Se cubrió la cara con las manos y le dio vueltas a la cabeza..

 —Recoge tus cosas. Nos vamos.

 Levantó la cabeza y aturdida observó que Paolo se estaba dirigiendo a ella a pesar de estar siendo comprensivo y estar manteniéndose bastante alejado para no volver a empezar una discusión.

 —¿Dónde?

 —Dentro de unas horas me mandarán la nueva dirección. Por el momento, la orden es que te saquemos de aquí.

 Arqueó una ceja.

 —¿Dmitriy? —dijo con sorna.

 Ni se molestó en contestar, se dio la vuelta y se dirigió hacia los demás; seguramente para informar de la nueva orden que debían cumplir.

 —¿No vas a insistir?

 Negó fervientemente y se puso de pie. Al llegar al pie de la escalera, escuchó bastante ruido de pasos, además de voces.

 —Para que… A mí no me escuchan. —contestó la pregunta que su amiga le había hecho anteriormente.

 —Yo no quería…

 Levantó la mano para cortar su disculpa. No quería que se sintiera culpable, nada de lo que estaba sucediendo era responsabilidad suya. A todo caso, ella era la que debía sentirse desdichada… Miserable… Ya que era a ella a la que buscaban y por lo que sus padres estaban envueltos en aquel sin sentido de vida; solamente era culpa suya.

 —¿Qué ha pasado ahí dentro?

 —Lo mismo de siempre.

 La cogió del brazo; su mano temblaba.

 —¿Cuántas veces has intentado huir?

 —Cinco. La última, me pasé horas nadando mar adentro.

 Claudia se llevó las manos al pecho.

 —Ariel, sale con otras, no merece ni siquiera que te esfuerces.

 La mirada que le dedicó fue desagradable.

 —No deberías leer la prensa rosa. Mienten.

 Claudia cogió sus manos y las apretó. Suavizó su mirada y le dio una pequeña sonrisa. Su amiga no correspondió a su gesto, sino que desvió la mirada al suelo mostrando así lo mucho que le dolía tener que decirle lo que iba a decir.

 —Ariel, no me ha hecho falta leer esas porquerías… Le he visto con mis propios ojos. Ni siquiera se esconde, derrocha dinero a manjares y farda de cada nuevo ligue en cenas, paseos y eventos. —Su voz se fue apagando conforme vio que los ojos de su amiga se humedecían. —Lo siento. Soy una bocazas.

 —Yo sé que me quiere. —dijo casi sin voz.

 La garganta se le había cerrado y le costaba decir más de una palabra seguida sin tragar antes para poder continuar.

 —Si eso te hace sentir mejor… —dijo con pesar.

 Sonrió. Luego subió las manos hasta su cara y acarició sus mofletes. Después depositó un beso en su frente.

 —El corazón nunca miente. —susurró al alejarse.

 Claudia se mantuvo en silencio. Tomó su mano y sin más preámbulos subieron las escaleras, no supo decir que fue, pero algo la hizo caminar en dirección contraria a su dormitorio.

 —¿Qué pasa?

 —No grites. —pidió en voz baja. —Las niñeras, nunca me dejan acercarme hacia este lado del pasillo. Y ahora que lo pienso… No sé porque no he venido antes.

 —¿Y tienes que hacerlo justo ahora?

 —Ssssh.

 Abrió la puerta que tanta inquietud le provocaba y la cual le llamaba la atención; entró en conmoción. Y así, perdida, caminó hasta el centro de la habitación. Miró hacia arriba… A un lado… A otro… Y finalmente, abrió la puerta que corroboraría las sospechas que se le habían originado en la cabeza en esos breves minutos.

 —¿Ariel? —la llamó desde la puerta Claudia.

 —¡Aaaah!

 Como loca empezó a tirar cosas. Le daba igual lo que fuera, solo necesitaba tener lo que fuera en las manos para poder tirarlo al suelo y así sacar toda la frustración que le quemaba el alma.

 —Ariel, para. ¡Háblame!

 Intentó detenerla, pero la apartó de un manotazo.

 —¡Jodido hijo de puta enfermo!

 Se acercó a la mesa bien ordenada y todo lo que había en ella, ordenador incluido, terminó en el suelo.

 —Ariel…

 El quejido de su amiga la hizo detenerse. Se llevó las manos a la barriga y respiró profundamente. Estar tan alterada no era bueno, ni para ella, ni para el bebé. Volvió a coger aire y de nuevo lo dejó salir… No funcionó. Seguía respirando con irregularidad y sentía que el oxígeno no pasaba por su garganta.

 —Agua. —pidió rogando al cielo que eso funcionara.

 Mientras veía como su amiga salía a la carrera hacia el baño, que era lo que más cerca estaba, caminó tambaleante y con la vista borrosa hasta la cama. Tocó con las manos la colcha y a pesar de estar sintiendo que todo aquello la aplastaba y acrecentaba otro tercio más el dolor, se sentó. Aunque para ser sinceros, si no le estuviera costando respirar y estuviera a punto de perder el conocimiento; antes se habría tirado por la ventana del pasillo que acomodarse un segundo en esa cama.

 —Toma.

 Como cada vez se sentía más mareada, agarró el vaso que Claudia le tendía con desesperación. Le dio un trago pequeño.

 —¿Mejor?

 ¡No! Abrió las piernas y vomitó inesperadamente.

 —¡Mierda, Ariel, avisa! —regañó quitándole el vaso de la mano.

 Su amiga desapareció de su vista y al poco estaba de nuevo a su lado entregándole un poco de papel para que se limpiara.

 —Gracias.

 Se limpió la boca despacio; todavía le costaba hacer que el aire llegara a sus pulmones.

 —¿Me quieres explicar qué pasa ahora?

 Gimió.

 —Te he llenado.

 Levantó la cabeza a la vez que Claudia se miraba los zapatos; su cara de asco la habría hecho reír en otras circunstancias.

 —Me tendrás que prestar unos. —soltó haciendo una mueca con los labios de repugnancia.

 Le dio una pequeña sonrisa de disculpa.

 —Sírvete tu misma. Al otro lado del pasillo encontrarás mi dormitorio.

 Claudia se giró y caminó hasta la puerta, allí se detuvo un segundo para mirarla por encima del hombro.

 —¿Estás ya bien?

 Su preocupación le acarició el pecho de una manera que en ese momento, se dio cuenta de que por muy descabellada que fuera su idea, valía la pena; no consentiría que le hicieran daño si ella podía remediarlo.

 —Ve tranquila.

 Se puso de pie y se acercó al escritorio para que corroborara que se encontraba mejor y que no era necesario que se quedara allí.

 —No tardaré.

 Asintió sin mirarla. Tras unos segundos, se puso a rebuscar por los cajones. No sabía que estaba buscando, ni que pretendía encontrar. Solamente creyó que eso la mantendría ocupada hasta que Claudia regresara y lejos de los pensamientos benignos que le perforaban el corazón.

 Abrió el último cajón y algo le llamó la atención. Y es que le pareció raro que los tres cajones anteriores estuvieran completamente vacíos y ese no; en ese había un sobre blanco en el que se leía “eres demasiado curiosa”.

 —Idiota.

 Puso el sobre encima de la mesa. Durante unos minutos se debatió en si abrirlo era lo correcto. No porque pensara que estaba mal lo que estaba haciendo, si hubiera sido así, desde un principio, lo habría dejado donde estaba. No. Nada tenía que ver con eso. Lo que le preocupaba realmente, era lo que contenía. Ya una vez tuvo un sobre similar a ese y se llevó la sorpresa de su vida cuando terminó en casa de su jefe… Y luego más tarde enamorada de él a consecuencia del mismo.

 Resopló abatida. Darle vueltas cuando sabía desde un principio que fuera cual fuera a la resolución que llegara, lo iba a abrir igual, era una completa estupidez con la que estaba dándole vueltas a la perdiz.

 —A ver… —dijo abriendo el sobre. —Bla… Bla… Bla…

 Los primeros párrafos no le interesaron lo más mínimo, era lo mismo de siempre; disculpas… Y más disculpas… Poco le importaba que fuera con palabras bonitas y adornando la situación. Era igual. Una disculpa, fuera como fuera, dicha como fuera dicha o de un modo o de otro… Era lo mismo, ya fuera por carta, cantando o enviando bombones y flores.

 —¡Capullo! —soltó de sopetón como si lo tuviera delante.

 Tiró los papeles sobre la mesa y cruzó los brazos por debajo de su pecho. Sopló… Sopló… Sopló…

 —¡Gilipollas!

 Para estar segura de que lo que había leído era una orden escrita, volvió a coger los papeles y leer la última línea; “firma el divorcio y olvídate de mí”.

 —¡Malnacido!

 De nuevo los dejó encima de la mesa. Estaba harta de sus ordenes… De que se creyera el amo del mundo… Y de que pensara que tenía todo el derecho del mundo a decidir por ella.

 —¿Eso es lo que quieres?

 Cogió otra vez las dichosas hojas y arrancó la primera, la hizo una bola y la lanzó a la otra punta del cuarto.

 ¡Qué se guardara sus disculpas para aquella que se las quisiera aceptar!

 Con ella esa patética carta, lo único que había logrado, era meter los dedos en la llaga y acabar de presionar el botón para que explotara.

 —Si es lo que quieres… Que así sea.

 Se agachó y cogió uno de los bolígrafos que habían quedado rezagados por el suelo.

 —Haré que te arrepientas…

 Firmó sin dudar y sin pensar en lo que estaba haciendo. Luego metió los papeles en el sobre conforme estaban y en vez de dejar el sobre oculto en el cajón, lo depositó en medio de la mesa con el bolígrafo encima de él.

 —Ariel.

 Apartó la mirada del sobre y levantó la cabeza; su amiga estaba en el centro de la puerta con una mano apoyada en el marco. Le pareció que más bien se estaba agarrando para no desplomarse en el suelo. Se veía algo indispuesta y sus ojos estaban rojos y brillaban como si hubiera pasado horas llorando. La preocupación se mostró enseguida en ella.

 —¿Qué pasa?

 —Yo… No sé…

 —¿Claudia?

 —Es… Que…

 Ya no pudo soportar más la incertidumbre, se puso de pie y pegó un golpe en la mesa con la palma de la mano mientras gritaba:

 —¡Claudia habla ya!

 Su amiga se sobresaltó y se sintió fatal. Bastante tenía la pobre con tener que estar entre la espada y la pared, como para que ella perdiera los papeles y en vez de mostrarse comprensiva y estar apoyándola, estuviera gritándole con exigencia.

 Se tocó la frente y se reprendió internamente por su poco tacto y por dejar que sus problemas con Dmitriy interfirieran en una situación donde lo primero que tenía que hacer era pensar en su amiga y no en todo el daño que ese patán cobarde le estaba provocando.

 —Lo siento.

 —No es culpa tuya… Todos estamos muy nerviosos.

 —Ya… —Confirmó desganada.

 Un ruido se escuchó con fuerza a la vez que el suelo vibraba como si fuera una casa de muñecas y una niña la estuviera agitando con fuerza.

 —¡Claudia corre! —gritó saliendo en su dirección.

 Tomó su mano y echó a correr hacia el pasillo.

 —¡Detente Ariel!

 Si la escuchó fue preferible para ella no hacerle caso, temía que la casa se estuviera viniendo abajo y las enterrara a ellas con los escombros. Cerca de las escaleras sintió como la mano de Claudia se despegaba de la suya.

 —¿¡Claudia qué haces!? ¡Aaaah!

 Otra sacudida la hizo perder el equilibrio y dar de costado contra la baranda.

 —¿Estáis bien?

 Luca llegó hasta ellas, la cogió de los brazos y con prisas la revisó de arriba abajo.

 —¡Estoy bien!

 Apartó sus manos y observó a su amiga. Claudia estiró la mano con el puño cerrado mientras con la otra levantaba la suya para segundos después  dejar  caer en ella un teléfono.

 —Tenemos que irnos.

 Luca la agarró de la mano y comenzó a tirar de ella.

 —¡No!

 Se agarró a la baranda con fuerza y se negó en rotundo a seguir avanzando; Claudia estaba demasiado aterrorizada y no caminaría si no la ayudaba.

 —Ariel, no puedo salir sin ti.

 Buscó a Claudia y al verla el alma se le vino encima; jamás la había visto tan asustada y desorientada a la vez.

 —De aquí no me muevo.

 Luca la observó alucinado.

 —Ariel… ¿Te das cuenta de que estás en peligro? ¿De qué mientras estamos aquí discutiendo por tu capricho, fuera están luchando los pocos hombres que aquí hay para protegerte?

 Otra sacudida la hizo caer de culo mientras que Luca sin tiempo de poder agarrarse a la baranda, rodó escaleras abajo.

 —¡Luca!

 Corrió a su lado en cuanto la casa le dejó suficiente tiempo para poder bajar las escaleras sin acabar donde mismo estaba él; boca arriba a los pies de los escalones.

 —¡Luca!

 Lo tocó con el miedo latiendo en todo su fulgor por su piel.

 —¡Luca, respóndeme!

 Las lágrimas se acumularon en sus ojos al ver que no se movía.

 —¡Claudia, creo que está muerto!

 Pronunciar esa frase le quemó la garganta.

 —¡Claudia! —chilló aterrorizada al ver como el techo se derrumbaba cerca de ella.

 Salió corriendo escaleras arriba.

 —¡Claudia! ¡Aaaah!

 Un pinchazo en el bajo del vientre la detuvo cuando apenas le quedaban tres escalones.

 —¡Aaaah!

 Le dolía… Era un dolor intenso que la obligaba a incorporarse hacia delante agarrándose la tripa.

 —¡Claudia! ¡Claudia!

 Siguió insistiendo. Necesitaba saber que su amiga estaba bien, si algo le pasaba por su culpa, jamás sería capaz de perdonarse.

 —Claudia… —sollozó.

 Una mano se puso en su hombro; asustada levantó la cabeza.

 —¡Dios, Claudia!

 Su amiga se agachó para tocar su estómago.

 —Lo siento. El pánico me ha dejado paralizada. ¿Te duele?

 Asintió con los ojos llenos de lágrimas.

 —No puedo moverme. Me duele mucho.

 Claudia miró a su alrededor.

 —Tenemos que salir de aquí. Vienen a por ti, Ariel. No me ha dado tiempo de decírtelo.

 —¿Por eso me has dado tu teléfono?

 Asintió.

 —Me han enviado un mensaje. Tenía que llevarte a la puerta de delante.

 Cogió su mano y le devolvió el teléfono, luego subió las manos hasta su rostro e hizo que sus ojos dieran con los suyos.

 —Está bien, Claudia. Ve y diles que estoy aquí.

 Sus ojos se abrieron por completo.

 —¿Estás loca? No era una broma, ¿No?

 Tragó rápido para que el nudo que se le estaba formando en la garganta no le impidiera hablar.

 —Claudia… Pertenezco a este mundo. Hace mucho comprendí que no se puede escapar de él, salvo que sea con la muerte.

 Su ceño se arrugó. Lo acarició con sus dedos y poco a poco lo fue haciendo desaparecer.

 —Pero Dmitriy…

 —Dmitriy lo intentó sin contar que yo tengo enemigos propios. Tristán me culpa de la muerte de su hermano y me lo quiere hacer pagar. En el fondo… Yo sabía que tarde o temprano, se enteraría de que se la han jugado, me buscaría y encontraría.

 Otra sacudida descomunal las sorprendió; se abrazaron y así se mantuvieron, temblando, hasta que los movimientos bruscos fueron disminuyendo.

 —¿Entonces todo ha sido para nada?

 Se encogió de hombros.

 —Supongo que él no contó con que Tristán diera conmigo.

 Su amiga la miró como si no se acabara de creer todo lo que le había dicho. Hacía bien en ser desconfiada, si se paraba y observaba detenidamente cada estupidez que había dicho, probablemente, ella también se habría mirado igual. 

 ¡Qué la condenaran por ser tan embustera!

 Aunque parte de lo que había dicho era verdad, no todo lo era. Por ejemplo, no tenía porque entregarse. Desde el momento en que Dmitriy le concedió la libertad, había dejado de pertenecer a la organización. Eso quería decir que, aunque Tristán se hubiera dado cuenta de que le habían visto la cara, no podía actuar contra ella. Si lo hacía, estaría yendo contra la organización… Desobedeciendo una orden directa… Y rompiendo por completo la unión que había entre la Rosa y los Caballeros.

 —¡Mierda!

 —¿Qué? ¿Qué ocurre?

 Se puso de pie y bajó los escalones aun cuando los pinchazos seguían siendo molestos.

 ¿Cómo no había caído antes?

 —Prueba de nuevo a ver si despierta. —ordenó al pasar por el lado de Luca. —¡Mamá! ¡Coral!

 Gritó repetidamente durante minutos para dar con alguna mientras revisaba el salón y la cocina.

 —¡Joder!

 Se agarró al marco de la puerta de la cocina al pasar de vuelta hacia al pasillo; otra sacudida casi la hizo volar y estrellarse contra la pared.

 ¡Suerte que siempre tenía los reflejos activos!

 —Ariel…

 Frunció el ceño y buscó a la persona que la llamaba en susurros.

 —Ariel…

 Al pasar por delante del armario donde solían guardar los abrigos, el susurro fue algo más claro. Abrió la puerta de un tirón.

 —¿Coral? ¿Qué haces ahí?

 —¿Qué crees? Pues evitar que me maten.

 —¿Y el armario lo va impedir?

 —Si la suerte está de mi lado… Sí.

 Negó con la cabeza. O esa mujer no conocía bien cómo procedían esos hombres o tenía una fe inmensa de la que ella carecía.

 —¿Qué está pasando?

 —¿Qué ahí fuera se está disparando contra todo lo que se mueve?

 La miró como si se estuviera burlando de ella.

 —A parte Coral.

 La mujer se puso nerviosa y empezó a mirar de un lado a otro sin detener sus ojos en un punto concreto.

 —Hace cosa de una semana Dmitriy y Tristán tuvieron un encuentro. Era uno de los tantos que tenían para hacer negocios, con la diferencia de que los encuentros anteriores habían sido para limar asperezas y forjar una unión más estable. Como todos sabemos, entre ellos existe una discordia evidente y gracias a esos encuentros y esos pactos la relación entre los dos bandos aún cuando era tirante, se sobrellevaba.

 —¿Y entonces porque fuera hay una guerra? ¿Qué fue diferente? —interrogó sin poder contener su lengua.

 Coral alzó la mano para indicarle que la dejara acabar.

 —Tú.

 —¿Yo?

 Le hizo otro gesto con los labios gracioso como diciéndole; ¿Dejarás que acabe?

 Sonrió y le pidió con las manos que siguiera; no disponían de mucho tiempo. Aunque no supiera cuantos eran los hombres de la Rosa los que allí habían ido, si sabía perfectamente el número de los hombres que estaban a su cuidado.

 ¡Sí, a eso le llamaba Dmitriy libertad! ¡Menuda patraña!

 Ignorando que hasta en una cosa tan pequeña y con un significado de pocas variedades, ellos tenían que estar en desacuerdo; se centró en calcular cuanto podrían mantenerse en pie los pocos hombres que defendían la casa. Tras unos segundos, llegó a la conclusión de que por mucho que lo intentaran, más tarde o temprano, los enemigos acabarían abatiéndolos y se alzarían en victoria como soldados de guerra.

 —¿Me has oído?

 Parpadeó tres o cuatros veces y luego miró a Coral como si fuera la primera vez que la veía.

 —Por tu cara de confusión, está claro que no.

 —Lo siento.

 Coral negó con la cabeza.

 —Te lo voy a repetir, pero será la versión abreviada porque tenemos muy poco tiempo.

 Asintió, aún cuando Coral no estaba esperando su contestación.

 —Tristán está dando más problemas de los que esperaban haciendo negocios bastante turbios y de grandes magnitudes. Por culpa de esos negocios, se ha llamado demasiado la atención y el departamento secreto del FBI ha decidido actuar.

 —¿Quieres decir que la organización tiene a la ley pegada en el culo?

 —Si lo entiendes mejor en esos términos… Sí.

 Un buen estruendo las hizo gritar de terror.

 —¿Cómo… Es posible…?

 Coral la cogió de la mano y tiró de ella sin demora hasta donde se encontraba Claudia.

 —Porque aunque siempre haya manzanas podridas en las comisarías, jamás dejará de haber agentes buenos, respetables, dedicados a su trabajo y dispuestos a dar su vida por hacer el bien.

 Asintió entendiendo perfectamente de lo que estaba hablando; el dinero podía comprar el silencio de veinte, cincuenta, quizás cien, pero no de miles de personas que con honor defendían el traje que llevaban cada día con orgullo.

 —¿Y yo qué tengo que ver?

 —Todo. Te lo explicaré después, ahora tenemos que salir de aquí.

 Cogió con la mano libre a Claudia de la muñeca y tiró de ellas escaleras arriba. Obcecada en su plan, dejó de caminar y se soltó del agarre de Coral.

 —Yo no voy.

 Coral se giró bruscamente.

 —¿De verdad crees que la única opción que tienes es dejar que te atrape el enemigo? —la encaró.

 Sí, lo pensaba; ella era lo que los de la Rosa querían.

 —Estás es una grave equivocación.

 —¿Cómo puedes saberlo? ¡Tengo que hacer algo!

 Un pinchazo la atravesó y tuvo que encorvarse hacia delante. Coral cogió su mano y la pasó por encima de su cuello, después la agarró de la cintura y despacio la ayudó a terminar de subir los peldaños.

 —No lo es. Si te atrapan, no sabes lo que harán contigo. Y por otro lado… Dmitriy ya viene hacia aquí, él lo solucionará.

 Los ojos se le llenaron de lágrimas y empezó a ver borroso el camino por donde iban.

 —Eso no lo sabes.

 —Me juego contigo lo que quieras a que Dmitriy aparecerá en pocas horas, desesperado, buscándote en el refugio. Si no es así, te dejo cortarme una pierna.

 Puso cara de horror.

 —Jamás haría eso. —espetó escandalizada.

 —Y no lo harás porque conozco a ese hombre desde que era un crío. Se como piensa, además de saber que tú lo eres todo para él.

 —Seguro. —se mofó.

 Coral la miró de reojo, pero no alegó nada más mientras pasaban por la puerta del cuarto que ella había destrozado pocos minutos antes.

 —¿Ariel?

 —Yo no he sido.

 —Seguroooo… —se mofó de ella.

 Claudia soltó una risita. La miró y con la mirada se lo dijo todo; “en boca cerrada no entran moscas”. Aun así, su amiga ladeó la cabeza en forma de disculpa y siguió soltando pequeñas risas, que en vez de cabrearla, la instaron a sonreír.

 —¿Nos vamos a encerrar en el baño? ¡Qué buena idea! —soltó con sarcasmo.

 —Vamos a escapar por el baño. —aclaró.

 Eso la hizo mantener los labios bien juntos durante los minutos que tardaron en atravesar la puerta, pasar por en medio de la ducha y bajar las escaleras que habían detrás de la segunda puerta.

 —Como no. —ironizó.

 Debía haber sabido que Dmitriy lo tenía que tener todo bien pensado, que ningún detalle se le podía escapar y que si había hecho una puta réplica de ese dormitorio que vio por primera vez y la enamoró; el cabrón, tenía que asegurarse de tener por donde entrar y salir sin ser visto.

 Cuando acabaron de bajar todos los escalones, se oyó otro gran estruendo.

 —Debemos darnos prisa. Están dentro.

 Sintiendo su corazón desbocarse, se pegó un poco más a Coral.

 —¿Cómo lo sabes?

 —Llámalo instinto.

 Coral abrió una puerta donde la única luz que las alumbraba era una especie de antorcha antigua que estaba adherida a la pared.

 —¿Qué demonios es esto?

 La instó a seguir caminando mientras ella se giraba y cerraba la puerta. Después cogió una tabla y la encajó en los dos hierros que había a cada lado de ella.

 — Un salvoconducto. Dmitriy creyó conveniente que la casa tuviera uno por si algo iba mal.

 Tocó la pared. Todo aquello le parecía una condenada pesadilla. ¿Pero con quien estaba casada? Mejor dicho. ¿Con quien había estado casada?

 El pecho se le resintió al recordar que hacía apenas un rato, había firmado los papeles que la convertían en una mujer libre… Soltera… Peor… Soltera y embarazada…

 —¿Quieres decir que estamos bajo tierra?

 La cogió de la muñeca y tiró de ella para no variar.

 —No a muchos metros… Pero sí.

 —¿Y tú por qué no dices nada? —inquirió contra su amiga.

 Claudia la miró como si no entendiera de lo que le estaba hablando.

 —Es a ti, guapa de cara.

 Se cubrió con el brazo del sol inesperado que le dio de pleno en los ojos.

 —¡Coño, Coral, avisa!

 La risa de su amiga la enervó y casi estuvo a punto de girarse y darle con la palma bien abierta en la cara y dejarle los cinco dedos marcados.

 —¿Para que siga con sus quejas?

 ¡¿Pero es que estaban todos mal de la cabeza?!

 No era normal que por encima de sus cabezas se estuvieran oyendo tiros como si de un campo de tiro se tratara… No era normal que tuvieran que salir por un túnel oscuro como ratas de alcantarilla… Y mucho menos, era normal que esa mujer hubiera abierto una puerta donde el sol entraba a manos llenas por una especie de puertas de cristal y unas escaleras de piedra se alzaban hacia ese mismo sol cegador.

 —Vamos.

 Se calló por no liarla y siguió a Coral. En realidad no sabía porque lo hacía. Antes de que atacaran la casa, ella había tomado la decisión de dejarse coger. Puede que fuera una estupidez, una más en su gran lista de idioteces cometidas. De igual modo, su decisión había sido tomada y raras veces cambiaba de parecer. Tal vez… No, tal vez no… Su único motivo para echarse atrás en el último momento, había sido la total seguridad con la que Coral le había dicho que Dmitriy iría; y la creía.
Por eso no podía dejar de imaginar el momento en que lo tuviera delante… Ese momento en el que se pusiera frente a ella… ¿Qué le diría? ¿Cómo se comportaría? ¿Qué sería esa vez?

 Tantas preguntas que le venían a la cabeza, que giraban en su mente, a las cuales no lograba darles respuesta y que ante todo la ponían muy nerviosa, no era lo que más le preocupaba, sino que lo que más la inquietaba hasta el punto de llegar a sentir una ansiedad tremenda, era no saber cómo actuaría ella.

 ¿Extraño?

 Sí y no. Tenía claro que le amaba… Que él era su vida… Que para ser feliz él tenía que estar a su lado… Era tan fácil como decir que él era su total felicidad, que sin él; sonreír era imposible… Alegrarse, era impensable… Y vivir… Vivir, era vivir con el corazón quebrado, helado, vacío y sin sentimientos. Un alma viva, de dolor latente y marcada por las huellas del amor perdido. Para ser más claros; un alma en pena, que camina y vive porque la vida así lo quiere, pero que por dentro, está tan muerta como la flor que no se riega y se marchita con el pasar de los días.

 Pero a parte de todo eso, que era lo que la impulsaba a ir hacia él, estaba el rencor. Ese rencor que le nacía de lo más hondo y escondido de su pecho. Ese sentimiento que quería aplacar, pero que se alzaba con intensidad y se volvía contra ella. Ese que quería ignorar y no podía. Ese era el que verdaderamente le hacía sentir miedo… Y todo porque con la misma intensidad que le amaba, le odiaba… Dos sentimientos muy distintos; uno la hacía querer lanzarse a sus brazos y no salir jamás de su cobijo, y el otro la instaba a hacerle daño y ver que se sentía cuando el que suplicaba y rogaba por un poco de atención, era él.

   

   



 



CAPITULO CINCO

  

 —Ariel, no tenemos todo el día.

 Miró hacia arriba. Cogió la mano que Coral tenía estirada y se impulsó hacia arriba.

 —Lo siento.

 Sintió como una mano se entrelazaba con la suya. Ni siquiera tuvo que mirar para saber que era su amiga. A lo largo de los años había comprendido, que ella siempre estaba ahí y que cuando creía estar sola, ella estaba a su lado sosteniendo su mano con firmeza.

 —Gracias.

 —¿Sigues teniendo malestar?

 Agradeció su sutileza al pasar por alto su ánimo y le dio una sonrisa sincera.

 —Estoy bien.

 —¡Genial! ¡Entonces vamos!

 Miró atónita a Coral.

 —¡Vieja loca danos un respiro!

 En menos que canta un gallo, la mujer se plantó delante de ella, cogió su cara y la giró. Abrió los ojos de tal forma que llegó a pensar que le quedarían dos agujeros vacíos cuando sus ojos saltarán al suelo.

 —¿¡Qué son esas máquinas!?

 —Eso que ves, es con lo que van a echar la casa abajo.

 Anonadada volvió a fijar la vista en la mujer.

 —¿Y la policía?

 Claudia apretó su mano para que se diera cuenta que no era el momento para seguir preguntando. Aún así, mantuvo la mirada en Coral, esperando que le diera una respuesta lógica.

 —Que cabezota. Chiquilla, ¿de verdad crees que la policía va intervenir mientras las balas vuelen como pájaros?

 Se encogió de hombros.

 —No. No lo harán. No por lo menos hasta que la situación se haya calmado o se hayan matado entre ellos.

 —Son la ley, es su trabajo. —refutó.

 —Son personas… Que cobran un sueldo… Y la mayoría, por no decir todos, están dispuestos a arriesgar su vida por ello.

 Se dio la vuelta para evitar que siguiera hablando y no le quedó más remedio que seguir sus pasos. Durante el camino, se abstuvo de abrir la boca y se centró en mirar cada paso que daba, teniendo cuidado de no pisar una rama o poner el pie donde no debía y que eso la hiciera caer de boca.

 Dmitriy había sido muy listo. El túnel que había ordenado construir, desembocaba en la inmensa arboleda que tantas veces en tres meses, ella había cruzado. Se preguntó cuantas veces él habría estado cerca de ella… Cuantas veces habría visto las lágrimas humedecer su rostro… Cuantas veces habría estado en su habitación sin ella ser consciente.

 Resopló. No tenía la certeza de todo lo que pasaba por su cabeza, pero las sospechas, la hacían intuir, que ese maldito hijo de perra; había estado más cerca de ella de lo que pensaba.

 —¿Qué pasa? —susurró Claudia cuando llegaban a las escaleras que descendían a la playa.

 —Nada.

 Le dio una patada a una piedra enfurecida; salió volando y se estrelló contra un árbol.

 —Para no ser nada, esa piedra casi se hace pedazos por tu golpe… —comentó mirando el lugar donde había caído.

 Siguió mirando sus pasos, ignorándola a propósito mientras comenzaban a descender los escalones detrás de Coral. Como eran unas escaleras bastante anchas y empinadas, se agarró a la baranda para poder bajar sin problemas. Segundos después la arena dorada cubría parte de sus calzados.

 —¿Y mi madre?

 Se agachó para quitarse los zapatos. Por lo que estaba viendo, tendrían que caminar un rato por la arena y con zapatos, esa era la peor decisión que podía tomar. Lo mejor era deshacerse de ellos y caminar descalza. Tampoco es que le importara; le gustaba cómo se sentía la arena bajo sus pies… Como se le metía entre los dedos… Y como el calor le calentaba la piel.

 —¿Coral? —insistió.

 Empezó a prever que algo no estaba bien, cuando la mujer siguió caminando sin dignarse a darle una simple respuesta.

 Se soltó de la mano de Claudia y sin prestar atención al leve pinchazo que seguía incomodandola, echó a correr. En cuanto llegó a su altura, la cogió bruscamente del brazo y dio un tirón sin vacilar; su ojos dieron con los suyos enseguida.

 —¿Dónde está?

 —No lo sé.

 —¡No me jodas, Coral! ¡Siempre está contigo!

 La desesperación se apoderó de ella y sin querer la agitó del brazo con un poco más de fuerza de lo que pretendía; Coral, se quejó.

 —Le estoy diciendo la verdad.

 —¡Y una mierda!

 Lo veía en sus ojos. Ellos se lo gritaban.

 —Ariel, la estás asustando.

 Reaccionó ante la voz de su amiga y la soltó.

 —¿Dónde está?

 Un brillo extraño cubrió sus ojos y temió lo peor.

 —Coral. —musitó casi sin voz.

 La mujer giró su cuerpo dándole la espalda y caminó hacia las rocas mientras susurraba palabras que no llegó a entender.

 —Estás muy nerviosa.

 Miró de reojo la mano de su amiga; en forma de apoyo, la había dejado sobre su hombro.

 —Todo esto… Es una pesadilla. No dejo de pensar que en cualquier momento voy a despertar y nada de lo que está pasando habrá sucedido.

 Claudia alejó su mano y se la llevó al pecho.

 —Te juro que eso es lo que más desearía, pero tienes que ver que esto es la realidad.

 Agachó la cabeza sintiendo que todo aquello se estaba desmadrando. Ni siquiera quería pensar en lo que estaría pasando en Chicago… Los Ángeles… Boston… Porque si se paraba a pensar, en lo que significaba que Tristán se hubiera revelado contra los caballeros… Estaba segura que no sería capaz de afrontar con entereza lo que se les venía encima.

 —Deberíamos seguirla.

 Asintió despacio. Por ese día las fuerzas se le habían agotado. Algo normal en semejante situación.

 Claudia volvió a tomar su mano y juntas caminaron por la espesura de la arena. En ningún instante dejó de contemplar como chocaba la arena contra su piel. No, hasta que llegaron al gran conjunto de rocas y entre ellas vio una que se alzaba sobre las otras y el agua se deslizaba hacia el interior con suavidad.

 —No pienso entrar ahí.

 Señaló con inseguridad a la gran oscuridad.

 —¡Oh, claro que lo harás!

 —¡Richard, suéltame! —gritó con rabia.

 ¡Gilipollas! ¡Malnacido!

 La había cogido de la muñeca por sorpresa y con un leve giro había despegado su mano de la de Claudia.

 —¡Qué no! ¡Qué no!

 Aunque se dejó la voz en protestar, Richard hizo oídos sordos a sus voces y siguió tirando hasta conseguir que estuviera dentro de la oscura cueva.

 —¡Patán!

 —¡Deja ya de gritar que vas a conseguir que den con todos nosotros!

 Soltó su mano y le dio un leve empujón hacia la profundidad de la gran cueva. Harta y llevada por el coraje, se giró con el puño cerrado y lanzó un golpe de abajo hacia arriba dándole de lleno en la barbilla.

 —¡Mierda! ¡Corre porque cuando te atrape te voy a dejar igual que a una rosa sin pétalos!

 Ni más que decir. Echó a correr hacia el interior sin importarle un pito la oscuridad y que sus pies se estaban mojando; Richard era más peligroso, que un par de murciélagos volando por la cueva.

 Tras unos minutos se detuvo. Miró por encima de su hombro. ¿Dónde estaba? De pronto una risa sonó haciendo eco en el lugar y los pelos se le erizaron. Todo estaba muy oscuro. Apenas entraba la claridad del sol y conforme avanzaba la escasa luz iba disminuyendo.

 —¿Asustada?

 Se giró y trató de ver.

 —¡Deja de jugar, imbécil!

 El eco de su voz fue todo lo que oyó durante los siguientes segundos.

 —Deberías aprender a controlar ese temperamento.

 Tembló; no le gustaba ese juego. No le gustaba que se burlaran de ella. Odiaba a los cretinos que les parecía divertido ver a una mujer indefensa y atemorizada.

 —¡Capullo! —gritó al borde del llanto.

 Ya ni siquiera estaba segura de con quien estaba hablando; la profundidad de la cueva y el eco, distorsionaban la voz.

 —¡Joder!

 Algo la había rozado. Juraba por su vida que como ese hijo de su madre no dejara los juegos y le pusiera algo para ver, iba a coger una de las piedras que por allí debían haber y le iba a aporrear hasta dejarlo sin cerebro.

 Una mano se puso en su barriga…

 —Que… Que… —tartamudeó sin aliento.

 La mano se deslizó con suavidad por todo su estómago; un gemido, más parecido a un quejido, se le escapó.

 —¿Cómo está?

 Esa pregunta le provocó un gran mareó y a punto estuvo de caer en redondo al suelo.

 —Respira, Ariel.

 ¡Eso intentaba!

 Las lágrimas se le acumularon en los ojos. Respiró despacio… Tenía que mantener la calma… Recordar su estado… Controlar… La clave estaba en controlar…

 —¡Condenado seas!

 Sin ver comenzó a lanzar manotazos al cuerpo que tenía frente a ella.

 ¡Viva el autocontrol! ¡Así se hacía! ¡Claro que sí!

 Cogió con rabia la mano que la sostenía del estómago con cuidado y la retorció con toda su mala hostia.

 —Cálmate. ¡Mierda!

 ¡Claro qué se iba a calmar! ¡En cuanto le sacara los putos ojos!

 Una luz inoportuna hizo que perdiera la visión un segundo; aun así, siguió girando la mano. Poco le importaba partirla.

 —¡Por los Santos, Ariel!

 La luz dejó de enfocarla y en su lugar se dirigió al hombre que estaba a sus pies, con la mano retorcida y con los labios presionados para poder aguantar el dolor. Por un leve segundo, le dolió saber que le estaba hiriendo.

 ¡¿Y todo lo que él la había hecho sufrir a ella?!

 Guiada por el rencor, intensificó su presión. No entendía porque no se defendía. Eso sería fácil para él. Su fuerza no se comparaba a la suya, ni su cuerpo se acercaba al tamaño del suyo. Bastaría con un movimiento y las tornas cambiarían, siendo ella la que se viera de rodillas, en cambio, ahí estaba, manteniendo el tipo y aguantando que le torturara la mano.

 —Ariel, creo que ya le has dejado claro lo que sientes. Es suficiente.

 Apartó la mirada de esos ojos grises que la miraban arrepentidos y los clavó en Coral.

 —¿Dos minutos es suficiente?

 La mujer no supo responder.

 —Dime, ¿Dmitriy? ¿Es suficiente? ¿Tres meses se comparan al dolor de dos minutos?

 Giró la cabeza para mirarle a los ojos.

 ¿Tenía que verse jodidamente hermoso hasta con la cara contraída?

 —Ariel…

 —¡Contesta! —ordenó.

 —Era lo que querías y te lo di. —rugió.

 Le miró con una mirada de pura maldad.

 —¿Y te lo he de agradecer?

 Dmitriy hizo una mueca. Le empezaba a molestar la postura.

 —Ariel, sabes que si quiero, puedo cambiar las tornas.

 —¡Pero no lo harás! —gritó casi pegada a su cara. —¡¿Por qué?!

 Sus labios formaron una línea recta. Sin pretenderlo, sus ojos recorrieron cada centímetro de su rostro hermoso. Le pareció más guapo incluso que la primera vez que le vio al cruzar la puerta de su oficina. Su pelo había crecido un poco. Si pasaba la mano por él, ya no le costaría enterrar sus dedos completamente en sus mechones para agarrarse a ellos como tanto le gustaba cuando estaba debajo de su musculado cuerpo y la miraba con su mirada penetrante y exigente.

 —Porque antes me doy de cabezazos contra una puñetera pared que hacerte daño.

 Movió la cabeza disimuladamente para salir de esa abstracción que no le hacía ningún bien.

 —Entonces… Empieza, ¡Perro! Porque el daño ya está hecho.

 Le soltó la mano y se dio la vuelta para dirigirse hacia Coral. Al pasar por su lado, la mujer la miró con tristeza. Levantó la cabeza con orgullo, le quitó la linterna y se obligó a seguir caminando, pese a que su amor por él, la invitaba a mirar hacia atrás.

 Unos metros adelante, enfocó desesperada hacia todas partes buscando cualquier rincón donde poder tomar asiento y pensar un poco. Le costó bastante; aquello parecía una alcantarilla. No sería porque el agua fuera excesiva, al contrario, era un agua que corría con suavidad, agradable y refrescante.

 Cuando consiguió encontrar en un lado un lugar seco, se sentó. Entonces, fue cuando se dio el tiempo suficiente para ir mirando lo que la rodeaba mientras alumbraba con la pequeña luz de aquí, allá, sin detenerse en un lugar más de un minuto. La verdad, que el lugar era una maravilla. A pesar de que era un lugar muy oscuro, con un poco de luz, se podía ver que aun siendo un sitio frío y solitario, también se percibía tranquilidad y paz.

 ¡Justo lo que necesitaba!

 Lo que necesitaba para entender su comportamiento lamentable, que no había sido otro, que el de una mujer rencorosa, que estaba deseando comérselo a besos, pero que por orgullo, dolor y dignidad, había preferido tratarlo con rabia y desprecio.

 —Ariel.

 Puso el dedo en el botón de la linterna y la apagó. Todavía le quedaba mucho rato de reproches, antes de poder estar frente a él sin tener ganas de asesinarlo.

 ¿Quién la entendía?

 Le amaba y estaba decidida a volver a una vida que detestaba por estar a su lado, pero ahora lo tenía delante, y no lograba ver más allá de las modelos con las que se había paseado, las miles de fotos y comentarios que había tenido que presenciar hasta en la televisión y esos jodidos papeles que harta en un acto de ira, había firmado.

 —Ariel.

 —¡Aparta esa maldita luz!

 Agachó la cabeza. No sabía de donde había sacado la maldita linterna, pero no quería que le apuntara con ella. No, cuando sentía que el nudo de la garganta la iba a ahogar y las lágrimas le quemaban los ojos.

 —¿Puedo acercarme sin miedo de que vuelvas a agredirme?

 —Si te acercas… Te juro que te doy tremenda patada como para dejarte inconsciente el tiempo suficiente y que el agua encharque tus pulmones y te mueras.

 Su risa vibró con fuerza en aquel lugar. Le miró con el ceño fruncido; el impacto que sintió al encontrarse de frente con sus ojos y no con la luz como esperaba, la hizo apartar la mirada y observar sus manos como si jamás las hubiera visto.

 ¿Cómo no hacerlo? ¿Cómo podía ocultar que se estaba muriendo por acariciarle? ¿Por pasar las manos por su rostro? ¿Por acariciar sus párpados? ¿Por sentir el tacto raspado de su barba en su mano?

 —¿Qué quieres Ariel? ¿Me lo puedes explicar?

 Soltó una risa burlona antes de espetar:

 —¡Eso sí que es bueno! ¿Te acuerdas de preguntar ahora?

 Ladeó un poco la cabeza para poder contemplarlo. Dmitriy dio dos pasos hacia delante con seguridad, que no le gustaron ni una pizca. Prefirió juntar los labios bien juntos y seguir retorciendo sus manos a gritarle que no siguiera avanzando; la intrigaba saber qué era lo que iba a decirle… Donde terminaría esa conversación… Y sobre todo… Lo que más le interesaba saber, era cuanto podría aguantar su orgullo esa presión que sus ojos ejercían sobre ella.

 —Ariel, contigo nunca acierto. Creí que querías esto. Lo repetías sin cansancio. Te hice una promesa y la cumplí. ¿Y tampoco estás contenta?

 Su ceja se arqueó hacia arriba de una manera como si estuviera diciéndole que pensara bien, lo que iba a responder.

 —He firmado los papeles, Novikov.

 Se levantó rápida y le dio un empujón al pasar aprovechando que su confesión, le había sorprendido.

 ¿Por qué había dicho eso? ¿Para hacerle daño? Se recriminó mientras alumbraba por las rocas buscando hacia donde dirigirse.

 —No. —se contestó apenada.

 Para nada ese había sido el hecho de sus palabras, sino que, simplemente, lo había dicho en un intento de escapar de su mirada, de sus preguntas. ¡¿Y por qué?! Porque sabía que tenía razón, que el que ella estuviera todo ese tiempo alejada de él, había sido una acción provocada por sus quejas, por sus protestas y por sus maldiciones a todos ellos. ¿Y qué iba a hacer ahora? ¿Reprocharle que le diera lo que ella siempre en voz alta había dicho que deseaba?

 —Ariel.

 Se giró y enfocó a su pecho.

 —¿Por qué me sigues?

 Sus brazos se movieron y pensando que era para tocarla, dio un paso atrás.

 —Solo iba a cruzar los brazos. —Le aclaró.

 Se encogió de hombros y afianzó su agarre a la linterna para tratar de que la luz dejara de moverse; además de que las manos le sudaban, también le temblaban y fue imposible para ella conseguir que el círculo de luz quedara en un punto concreto.

 —¿Me tienes miedo?

 Su voz sonó tan vacilante, que negó rotundamente con la cabeza.

 —Ariel, simplemente dime, qué he hecho mal.

 —Todo, Novikov.

 —¡Deja de llamarme así!

 De la voz que dio, le pareció que toda la cueva retumbó. Incluso, levantó la cabeza para verificar que no se iba a derrumbar.

 —Ariel, mírame y responde. ¿Qué hice mal?

 Siguió su voz hasta estar unida a su mirada. Sus profundos ojos, penetrantes, como tan bien recordaba, no dejaban de examinar los suyos a conciencia. No le gustó y por eso desvió la mirada al suelo. Cada vez que Novikov, el jefe, la miraba de esa forma, el maldito veía todo lo que por su cabeza pasaba.

 —¿Para qué has venido?

 No supo en qué momento pasó hasta que se vio, sujetada por la muñeca y bien pegada a su pecho. En ese mismo instante, tan cerca de él, donde apenas corría el aire, si es que lo había en aquel lugar; no logró aclarar si lo que más deseaba era alzarse de puntillas y pegar sus labios a los suyos o girarle la cara con el revés de la mano.

 —Eso no es una respuesta y sabes que no me gusta perder el tiempo repitiendo una frase que has oído a la perfección.

 Estaba claro… ¡Girarle la cara!

 Apretó los dientes y se contuvo; así no iban a llegar a ningún lado. Los dos estaban alterados, además de con el orgullo por las nubes.

 —Novikov, te acabo de decir que he firmado los papeles como querías, así que… Esta sobreactuación, está de más. —chasqueó un poco la lengua al finalizar.

 La miró directamente a los ojos. Todo su cuerpo se anticipó a sus palabras y vibró aún sin saber la clase de grosería que le soltaría.

 —Y yo te digo… Que me la trae floja. Y que si no estás pegada a esa puta pared sostenida por mis brazos y rodeada a mi cintura con tus piernas…

 Tragó con fuerza al imaginar la escena.

 —Es por un motivo. ¿Te lo explico o vas entendiendo quien sigue siendo el que manda?

 Negó como loca. Ese gilipollas siempre sabía qué decir para dejarla callada.

 —Ahora contesta, si no quieres que me las arregle para hacer lo que deseo y así calmar a la fiera leona y volverla una gatita mansa.

 —No te atreverías.

 ¿Para qué había dicho eso? ¡Mierda! Sabía que eso era ponerle la cuerda para que estirara a su antojo.

 Le sonrió con prepotencia y espetó con chulería.

 —¿Dudas de mis palabras?

 Se acercó tanto que se olvidó de respirar al mismo tiempo que la linterna aterrizó en el suelo. Más cuando le susurró al oído:

 —¿Te lo demuestro?

 Besó con sensualidad la zona de detrás de su oreja y un escalofrío la recorrió.

 ¡Vale! ¡Tenía que recuperar el control! Y pronto, porque al paso que iba, se dejaría llevar y se olvidaría de porqué estaba tan dolida y enfadada con él.

 —¿Y qué pasa con Melisa?

 Decir esa frase fue igual o parecido a comerse un huevo crudo. Le había costado tanto… Que le extrañó poder articular todas las palabras sin atragantarse con una de ellas. Que supiera que todo era una pantomima, no quitaba que no le doliera… Que no le hubiera herido en su orgullo de mujer… Y que no se hubiera sentido miserable al verla pegada a él…

 —¿Qué pasa con ella?

 Dmitriy dio un paso atrás. Al tener de nuevo sus ojos frente a los suyos, se dio cuenta de que el cambio de tema no le gustaba nada. Sus facciones se habían endurecido y sus ojos se habían entrecerrado; parecía molesto… Muy molesto. Puede que hasta rabioso, si se detenía a mirar cómo sus músculos se iban tensando.

 —No sé… Tú dirás. —comentó irónicamente.

 La soltó. Una acción que la sorprendió. Bueno, por lo menos había conseguido ponerlo a raya. No como pretendía, pero todo valía, si con ello su orgullo y dignidad salían intactos.

 —¿Por qué me miras así? —inquirió.

 Pretendía esperar a ver que iba a decir, pero la miraba tan minuciosamente, que los nervios la traicionaron y preguntó inconscientemente.

 —¿Eso es? Estás celosa.

 Que lo afirmara rotundamente, sí que la puso furiosa.

 —No te lo creas tanto, guapo.

 Su intento de parecer tranquila e impasible, no coló; su media sonrisa y sus ojos brillantes, así se lo transmitieron.

 —Venga, Ariel, que nos conocemos.

 Su rostro se vio de nuevo relajado y no pudo dejar de pensar mientras le observaba, que nunca nadie antes le había parecido tan irresistible.

 —¡Dmitriy, déjate de juegos!

 Dmitriy la recorrió con los ojos de los pies a la cabeza, antes de mover los labios para dirigirse a ella…

 —Me encanta cuando te enfadas, leona, pero ahora no tenemos tiempo para estas chorradas.

 Se acercó y sin permiso, la agarró de la muñeca, seguido comenzó a tirar de ella.

 ¡De nuevo su opinión no importaba!

 Viéndolo todo más rojo que nunca, cerró el puño y apuntó a su brazo; pegó con fuerza una vez… Otra… Otra… Y tantas veces como para perder la cuenta. Finalmente, Dmitriy se detuvo y se dignó a mirarla.

 —¿¡Pero qué te pasa!?

 —No quiero que me toques. No quiero ir contigo. Y aquí me quedo.

 Dmitriy la miró como si hubiera perdido la cabeza. Se cruzó de brazos.

 ¡Se había hartado!

 ¡Ese patán controlador!

 No podía dejarla, apartarla de su vida y cuando le parecía volver para desquiciarla. O empezaba a tenerla en cuenta o con lo cabreada que estaba, le iba a enseñar lo que era capaz de hacer.

 —Ariel, tenemos que salir de aquí, ya. —dijo muy despacio.

 Arqueó una ceja en su dirección.

 —Vale. Vete.

 Señaló hacia lo que creía llevaba a la salida. Por algo él, la estaba arrastrando hacia ese lado. Dmitriy cerró la boca y miró primero su mano, luego por detrás de ella y después contempló sus ojos.

 —¿Qué mierda quieres Ariel?

 —Primero que hables bien. Segundo que me expliques qué pasa. Y tercero que tengas en cuenta mi opinión.

 —Leona… Eso es mucho para llegar a un acuerdo ahora.

 De imprevisto la cogió de la cintura y la cargó sobre sus hombros.

 —¡Idiota! ¡Cretino! ¡Payaso!

 Durante minutos todo lo que pudo hacer fue insultarle y propinarle varios golpes en la espalda, además de echarle muchas maldiciones. Poco después, se cansó quedándole claro, que de nada servía lo que estaba haciendo. Dmitriy se había cansado de su berrinche y no la dejaría en el suelo hasta que llegara donde fuera que la llevara.

 Resopló. Ni siquiera entendía que la hubiera cogido de esa forma sin pensar que podía hacerle daño. Ya sabia que era un bruto, que con ella, la mitad del tiempo actuaba llevado por impulso; sobretodo cuando se plantaba con sus dos buenas narices y se negaba a hacer lo que él quería. Pero también, sabía que jamás se arriesgaría a causarle algún daño y por su condición esperaba que esa vez, si pudiera salirse con la suya y conseguir por fin, que ese memo la escuchara.

 ¡Pues no!

 Ni se había salido con la suya, ni la había escuchado. Había sido para él más sencillo cargarla como un saco de patatas y caminar con ella por la cueva, entre la suave agua y valiéndose de una única luz de linterna hacia el lado contrario por el que ella y Claudia obligadas habían tenido que entrar.

 —¿Ya no gritas?

 Hizo chirriar sus dientes.

 —¿Y para qué? ¿Para quedarme afónica?

 Su risa sonó con ganas.

 —¿Te portarás bien si te bajo?

 Mejor se callaba.

 —Ariel.

 Siguió en su postura y le ignoró.

 —Ariel, te he hecho una pregunta.

 De repente la hizo descender. Tan veloz había sido que ni tiempo le dio de asimilar que sus pies estaban tocando el suelo… Seco.

 —¿Estas loco…?

 Su boca se estrelló contra la suya inesperadamente. Inmóvil, sin conseguir procesar que estaba sucediendo, dejó que sus manos se enredaran en su gran melena y la pegaran con urgencia a su boca. Aun a sabiendas, de que dejarle que la dominara con un beso era un error, las sensaciones fueron mayores que las protestas de su mente y como era de esperar, cerró los ojos y abrió los labios para que su lenguas se encontraran.

 Breves segundos después, Dmitriy finalizó el beso, pero antes, para quedarse a gusto, pasó la lengua por ellos de abajo hacia arriba. Cuando terminó de alejarse y en sus labios vio dibujada una sonrisa de triunfo, se lamentó de su momento de debilidad y tuvo ganas de borrarle la sonrisa con la palma de la mano.

 —Vamos.

 Dejó su mano estirada para que la cogiera y eso fue lo que hizo. Después de lo que había pasado, sería de tontos ponerse a discutir. Aunque no solo fue ese motivo el que la impulsó a hacerlo, también se trataba de evitar a toda costa que ese idiota le hiciera otra demostración de lo poco que le costaba tenerla comiendo en la palma de su mano como si fuera un cachorrito.

 Para no pensar en su boca… En sus suaves labios… En su lengua caliente… Y en cómo se movían sobre los suyos… Decidió que era mejor mirar el camino por el que iban. De esa manera se pudo dar cuenta que la cueva disponía de entrada y salida, era como un callejón, solo que mucho más oscuro y mojado. También entendió porque cuando Dmitriy había decidido bajarla y hacer uso de su poder de macho, metiéndole la lengua hasta la garganta por sorpresa, sus pies en vez de tocar tierra mojada, tocaron tierra seca. Y eso se debía a que ya habían acabado de salir de la gran roca y de nuevo estaban en la playa; pero al otro lado de ella.

 —Sube.

 —¿Qué?

 Levantó la cabeza desorientada.

 —Sube. —repitió abriendo la puerta del coche.

 Bufó con disimulo y colocó la mano en la puerta del coche para hacer lo que le pedía, solo que en el último segundo lo pensó mejor y cerró la puerta de un manotazo.

 —¿Dónde están mi madre y Claudia?

 Le señaló detrás de él. Su cuerpo se desinfló poco a poco como si fuera un globo pinchado al entender que iban en los coches que había detrás del suyo.

 —¿Y Coral?

 Dmitriy abrió de nuevo la puerta; esa vez sin paciencia.

 —No tengo todo el puto día. Entra de una una vez.

 —¡No me hables…! ¡Aaaah! ¡Dmitriy!

 Pataleó y dio puñetazos pero fue inútil, cuando lo había visto venir, ya lo tenía encima rodeándola por la cintura. La introdujo sin demora en el auto y pegó un portazo seguido.

   

   



 



CAPITULO SEIS

  

 Le costó un mundo mantener el silencio que tras arrancar el vehículo, se produjo entre ellos. Dmitriy aunque la miraba de reojo de vez en cuando, se había puesto a escribir en su teléfono. Varias veces había mirado con disimulo para ver qué era eso tan importante que estaba haciendo, pero no había conseguido ver nada.

 Se apoyó en la ventana y contempló el paisaje. Era lo único que podía hacer. Dmitriy tenía ganas de guerra y ella también, aunque no le costaba intuir, que posiblemente, eso se debía a que necesitaban quitarse las ganas que se tenían el uno al otro para conseguir bajar la tensión sexual que había entre ellos y que los consumía como el fuego a la leña.

 —Ariel, ¿estás más calmada?

 Se rehusó a mirarle. Por mucho que sus ojos se prendieran en llamas por las ganas que tenía de ver esos ojos, no iba a girar la cabeza. Bastante había metido ya la pata con dejar que la besara, para que encima viera en ellos todo el daño que le había hecho.

 —No lo sé… ¿Lo estás tú para decirme a qué has venido?

 Le escuchó maldecir por lo bajo.

 —Así no vamos a llegar a ninguna parte. —Le informó.

 Sonrió aprovechando que estaba de cara al cristal y no podía verla.

 —En algo estamos de acuerdo.

 —Sabes que te sigo queriendo, ¿verdad?

 Por inercia se llevó la mano al estómago. Le estaba costando mucho mantenerse con las ideas claras y para colmo, el capullo le salía con que la quería.

 —Pues lo demuestras de categoría. —espetó con sarcasmo.

 Giró la cabeza por impulso al sentir como buscaba su mano. Miró hacia ella justo en el momento que Dmitriy las entrelazaba; el aire se le cortó.

 ¿Por qué era tan difícil? ¿Por qué no le decía que le quería? ¿Qué estaba dispuesta a irse con él?

 Realmente lo pensó y solo llegó a una conclusión; porque si se lo ponía tan fácil, todo seguiría yendo como había ido hasta ahora.

 —Ariel.

 Su voz fue para ella como el canto de una sirena. Dejó de mirar lo bien que encajaban sus manos y muy despacio siguió la voz. Sus ojos se empañaron sin remedio.

 Era tan guapo… Y sentía unas ganas horrendas por pasar suavemente sus dedos por su barba… Con cuidado abrió la boca y se humedeció los labios con la lengua. Dmitriy atento como estaba a cada uno de sus gestos, no pasó por alto ese en concreto. Sus ojos se detuvieron en ellos y sonrió mientras los contemplaba como si tuviera envidia del músculo que se paseaba muy lentamente por sus labios.

 —No quise hacerte daño. Esa jamás fue mi intención.

 Le tocó la mejilla con la mano libre de manera dulce. Tan dulce y suave que sin permiso una lágrima solitaria descendió por su rostro.

 —Tú eres lo más valioso que tengo y por encima de mis sentimientos, está tu felicidad.

 Su dedo pulgar se movía con ternura y en círculos cerca de su pómulo.

 —Por eso te prometí la libertad. Porque sabía que yo podía dártela.

 Protestó un poco cuando se acercó. Estaba demasiado sensible y a punto del llanto. Dmitriy pegó sus frentes, de esa manera sus ojos estaban tan cerca que podían verse reflejados en el otro. Su mundo se sacudió. Cuando vio sus ojos, abiertos, muy cerca de los suyos y con un brillo parecido al que sus ojos cada noche empañaban; supo que nunca en la vida podría resistirse a él. Que posiblemente, sería capaz de perdonarle el daño más amargo que pudiera hacerle. Que le amaba… Le amaba contra viento y marea, contra tempestades y con tanta fuerza que el pecho le dolía.

 —¿Crees que no he muerto cada minuto que he pasado lejos de ti? ¿Qué mi carácter no se ha vuelto más agrio de lo que ya era porque deseaba salir corriendo a cobijarme en tus brazos como un jodido bebé?

 Se mordió el labio para distraerse de las ganas que tenía de llorar.

 —Te llamé, Dmitriy. Te escribí. —Le faltaba la voz. —Nunca escuchaste o respondiste.

 Sonrió de esa manera que tanto le gustaba; una sonrisa a medias que le salía cuando se estaba divirtiendo. Por eso no entendía cómo le parecía tan divina.

 —¿Revisaste la cuenta que le dije a Paolo que tenías que utilizar?

 Sus cejas se arquearon hacia arriba a causa de lo bien que se lo estaba pasando con su torpeza.

 —¿No?

 ¡Cómo había sido tan alcahueta!

 Claro que disponía de otra cuenta de correo, apenas habían llegado allí, Paolo se lo había hecho saber. Él personalmente, le había facilitado la cuenta y la clave, que luego ella había escrito en un papel para no olvidarla y guardado en uno de los cajones del dormitorio.

 ¡Tonta! ¡Tonta! ¡Y más qué tonta!

 —Pues no, yo diría que no lo has hecho.

 Llena de dudas y sin estar segura de querer saber la respuesta, preguntó:

 —¿Escribiste?

 Casi perdió el sentido al ver la gran sonrisa que le dedicó, antes de asentir.

 —Soy una idiota. —Se lamentó. —Lo olvidé, Dmitriy. Acostumbrada a usar mi cuenta habitual, no caí en que tú podías responder a la otra. Pero… ¿Por qué no contestaste a la mía?

 La cogió de la barbilla para levantarle un poco la cara, no había podido evitar bajarla sintiendo un poco de vergüenza por su error.

 —Le dije a Paolo que te advirtiera de que no podías seguir utilizando la antigua, que no era seguro. Pero como siempre, me ignoraste y mira ahora donde estamos.

 Abrió los ojos con preocupación.

 —¿Es mi culpa? ¿Por eso están aquí?

 Aunque no le contestó para no hacerla sentir peor de lo que ya se encontraba, pudo ver en sus ojos la respuesta.

 —¡Dios! Dmitriy tiene a los padres de Claudia.

 Apartó sus manos a manotazos. Se incorporó hacia delante. La culpa era muy mala, te acribillaba con insistencia sin poder escapar de sus reproches. Se puso las manos en la cabeza y respiró hondo.

 —Y yo soy la culpable… Dmitriy si les hacen daño…

 La agarró de los hombros para echarla hacia atrás. Cuando quedó de nuevo sentada y mirando sus ojos, Dmitriy habló con seguridad.

 —No lo harán.

 Le creyó y aun así no logró dejar de sentir esa presión en el pecho que le atenazaba el corazón.

 El coche empezó a moverse de un sitio a otro. Miró por la ventana y fue consciente de que estaban atravesando un camino de tierra. Algo la hizo sentir mal. Puede que fuera la situación en la que se encontraba, pero algo le decía que esa conversación que habían conseguido mantener con tranquilidad, no se iba a postergar mucho más. Y así fue. Minutos después cuando el coche se detuvo, los demonios recorrieron su cuerpo. Salió del coche y miró alucinada el castillo que se levantaba con majestad ante ella.

 —¿Qué es esto?

 Seguía mirando aquello como si fuera un manicomio o peor… Un cementerio.

 —Tu nueva estancia hasta nueva orden.

 Giró la cabeza. ¡Capullo! Hacía bien en no acercarse, porque si lo hacía, lo despedazaría con sus propias manos.

 —No vas a quedarte. —soltó convencida.

 Si no había escuchado mal, había dicho su estancia, no nuestra estancia.

 —A lo sumo dos días. Luego volveré a Chicago.

 —¡Qué te jodan, Novikov!

 Sulfurada caminó para alejarse de él. Era eso o matarlo y lo quería demasiado para decantarse por la segunda opción.

 —¡Ariel! —rugió.

 La agarró del brazo y la hizo detenerse. Giró su cuerpo para encararle.

 —¡No me toques!

 —¡¿En algún momento te he dicho que iba a quedarme?!

 Levantó la mano y antes de que pudiera darse cuenta, le había girado la cara con todas sus ganas.

 —¡Me has dicho que me quieres! ¡Y qué habías escrito! ¿Para qué? ¡Si te vas a largar!

 Al ver cómo su mejilla iba adquiriendo un tono rojizo con todos sus dedos, dio un paso atrás.

 —¡Te he dicho que te he escrito, pero no el qué! —gritó lleno de cólera.

 ¿Encima le estaba gritando? ¡De qué mierda iba!

 Pegó su mano a la suya que seguía sujetándola por el brazo. Clavó las uñas. Ver como hacía una mueca con los labios, le dio satisfacción. Apretó con más ganas…

 —¡Ariel! ¡Basta!

 Ignoró la voz de su amiga y siguió haciendo presión. Quería hacerle daño… Que sintiera en su piel lo que ella sentía con cada una de sus acciones… La sorprendió que aguantara tanto y que la estuviera dejando hacer. Quien sabe, tal vez, lo que quería era tener un buen recuerdo suyo cuando se marchara y la volviera abandonar.

 De golpe aflojó la fuerza. La ira la había cegado de tal manera, que ni cuenta se había dado de que por su brazo había empezado a correr un hilo de sangre, que procedía de la mano de Dmitriy. Terminó de apartar la mano asustada y le miró con una mirada llena de tristeza.

 —¿Estás contenta? —Le preguntó mirándola a los ojos.

 Bajó la mirada. Dmitriy mantenía la mano estirada para que viera hasta donde llegaban sus actos. Solo entonces se dio cuenta de que su otra mano, estaba alzada con la palma hacia su izquierda. Por curiosidad miró en esa dirección; todos estaban alrededor de ellos contemplando la escena. No le fue difícil adivinar lo que hacía esa mano en alto. Era su forma de ordenar sin abrir la boca que ninguno de ellos se atreviera acercarse.

 —¿Cual de todas las habitaciones de esta prisión es la mía?

 Cuando le preguntó ni siquiera le estaba mirando, no se atrevía. Se había pasado varios pueblos. No esperaba perder de esa manera los estribos, en cambio, Dmitriy si lo había previsto y había sabido mantener la situación controlada estando seguro de que sabría cuando parar. ¿Y si no se hubiera detenido?

 —Ariel.

 Le miró furiosa.

 —¡Cual!

 Agachó la cabeza derrotado.

 —La que más te guste.

 —Gracias.

 Le pasó por el lado con todo el cuidado de que ninguna parte de su cuerpo hiciera contacto con el suyo.

 —¿Estás bien?

 Detuvo sus pies cerca de la puerta. No quería darse la vuelta, pero algo dentro de ella le gritó que lo hiciera. Justo en ese momento, Paolo estaba apoyando la mano en su hombro. Dmitriy asintió sin mirarle. Estaba como ido en sus pensamientos, como si todavía estuviera tratando de entender el motivo por el que estaba tan enfadada. Suspiró. Le amaba, pero él tenía que entender que no era uno de sus hombres al que le podía mandar sin contar con que ella tenía sus propias ideas… Sus propios pensamientos…

 Se heló al encontrarse con sus ojos puestos en ella. Cada vez que la miraba su mundo se movía, el tiempo dejaba de existir y se perdía en el brillo de su intensa y adorable mirada. Cosas del amor, porque ella tampoco entendía que eso fuera posible, cuando ese imbécil, no dejaba de herirla cada vez que podía.

 Se recompuso y endureció sus gestos. Le haría entender que las cosas no eran así… Que él podía ser mucho jefe, mucho hombre y tener medio mundo a sus pies, pero lo aceptaba hasta cierto punto. De puertas para dentro ese payaso tenía que saber que era un hombre de familia, enamorado y el futuro padre de un niño. Así que…

 ¡Qué dejara de tocarle los ovarios!

 Cerró el puño. Sonrió. Dmitriy creyendo que su sonrisa era por él, la miró con esperanza. No dudó y sin piedad se encargó de matar la más mínima gota de ilusión; se llevó el puño a la altura de la boca, sacó el dedo corazón, lo chupó un segundo y seguido lo mostró en su dirección. Toda su cara cambió y eso la hizo soltar una gran carcajada. Después se giró y moviendo todo su cuerpo de manera provocativa… Que ni siquiera sabía cómo tenía el descaro de hacer semejante acción con su pequeña barriga… Se internó por el gran arco de la puerta.

 —Menuda me espera… —Se compadeció de sí misma.

 Acababa de cruzar el arco y se había encontrado una plaza. Una plaza antigua, para ella, del tiempo del año la pera. ¿Pero qué decía? Era un castillo de piedra, ¿qué otra cosa esperaba encontrar?

 —Vas mejorando, capullo. Cada días más.

 Jamás le iba a perdonar aquello. Como ese castillo tuviera calabozos, poco lo iba a pensar, se iba a dar la vuelta y enfrentar a todos ellos aunque fuera a punta de espada. Alguna encontraría en ese lugar. Pero que se largaba de allí, se largaba, eso lo tenía bien clarito.

 Con pasos cortos, dio el primer paso hacia delante. Aquello era insoportable. Nunca había hecho algo que le costara tanto, y mira que Claudia la había arrastrado por lugares a los que jamás, por su propia voluntad, habría asistido. Llegó a la puerta de madera y la abrió; el polvo que desprendió, la hizo toser.

 —No pienso limpiar esta porquería. Que se lo quite de la cabeza, si es que lo tiene en mente.

 ¿A quién le hablaba? Todos se habían quedado fuera. Apostaría lo que fuera sin ninguna duda de que saldría ganadora, a que todos, estaban dándole tiempo para que se perdiera por aquel enorme lugar. No sé lo reprochaba, con los humos que tenía ese día, eso era lo mejor para ellos.

 Siguió adelante. Se veía bastante bien. Se refería a que una vez dentro aquello parecia otra cosa y había bastante luz gracias a la mayoría de ventanas, bueno agujeros, que dejaban pasar la claridad del sol.

 —¿Y ahora qué?

 Había avanzado todo lo que podía. Como no conocía nada, había caminado recto hasta las grandes escaleras. Allí se había detenido a mirar si eran seguras para subir, pero luego se había dado cuenta de que a cada lado había un pasillo largo. Y ahí venía el problema, que ya no sabía si subir era lo mejor o si por el contrario, lo era escoger uno de esos pasillos.

 —No tendría que estar aquí. —musitó.

 Sacó una moneda de su bolsillo.

 —Cara escaleras, cruz pasillo derecho.

 La lanzó sin demora, la atrapó en el aire y se la puso en el dorso de la mano.

 —Cruz.

 Ya no subiría las escaleras, la suerte había elegido por ella. Volvió hacer la misma acción para ver si iba hacia la derecha o la izquierda.

 —Cara.

 Se encogió de hombros.

 —Eso quiere decir hacia la izquierda.

 Giró y caminó. Aquello era tan estrecho que daba claustrofobia. Empezó a dudar de que esa hubiera sido la mejor opción. Tocó con las manos la pared y siguió hasta el final. Vio una puerta. Antes de seguir adelante, miró hacia atrás por si alguien la había seguido. Cuando se sintió lista para afrontar lo que fuera aquello, empujó. Y para lograr abrirla tuvo que hacerlo tres veces. La puerta, además de pesada, se veía como si le hiciera falta un poco de mano de obra. La puerta así lo hacía sentir. Se había fijado que estaba desconchada y marcada como si alguien se hubiera dejado las uñas tratando de salir.

 La acabó de entornar para que nadie la buscara allí y se giró.

 ¡Puta suerte!

 ¿Había mencionado que no quería escaleras? ¿Sí? Pues ese lugar las tenía para cansarse y pensarlo dos veces antes de volver a subirlas. Se había equivocado de elección, puede que debiera haber subido las primeras desde un principio. Así se habría ahorrado la caminata y el pateo que se iba a dar para subirlas.

 — Ánimo, Ariel. Puede que lo que haya arriba, sea bueno.

 Puso la palma en la pared y comenzó a subir muy despacio; cuanto más subía, la luz se hacía más visible, más caliente…

 —¿Un cuarto? ¿Esto era un cuarto?

 Puso cara de asco. Después de lo que le había costado subir y lo que se había cansado, iba y se encontraba con que estaba en una de las torres, donde había una especie de cama de piedra y una pared con… Grilletes. Se llevó la mano a la cabeza. Con los dedos se dio un pequeño masaje. Pensar que iba a tener que dormir ahí… Le daba dolor de cabeza.

 ¿¡Por qué había ido en esa dirección?!

 Bajó las manos cuando creyó que podría con aquello; era muy orgullosa cuando se trataba de admitir frente a Dmitriy que había cometido un error. Así que trató de encontrar algo bueno. Recorrió la torre. Tampoco es que fuera muy grande, solo es que pensaba que a la fuerza tenía que haber algo que le alegrara el día… Y justo cuando se había dado por vencida, se asomó al gran agujero que había por ventana. De la conmoción casi se cayó por él.

 —¡Sí!

 Con ilusión observó el horizonte. Agua… Mucha agua… Debajo… Al frente… ¡Era increíble! Al fin encontraba algo que sí le parecía maravilloso de aquel lugar, viejo y polvoriento.

 Las energías volvieron a su cuerpo al mismo tiempo que el hambre. Hacía rato que no había comido, pero ahora tenía un problema; no quería bajar para volver a subir. Se acarició el estómago. Se aguantaría un poco. Sonrió y se puso a la tarea, ese iba a ser el único lugar con el que sus manos se ensuciarían.

 Como no tenía nada a mano para utilizar de trapo, se quitó la camiseta que llevaba. Era una suerte que no hiciera frío. La agitó y con ella sacudió primero lo que era la cama. Por gusto se le ocurrió tocarla con la mano.

 ¡Qué dura! ¿Cómo iba a dormir ahí sin que el cuerpo protestara?

 Se rascó la cabeza mientras la miraba unos segundos. Ya lo pensaría más tarde, lo primero era lo primero y eso consistía en desparasitar la zona para no coger una infección. Así siguió con una única prenda, dando de aquí para allá hasta que cansada, se tuvo que sentar en el suelo. Casi había terminado. 

 Se echó hacia atrás de manera que su cuerpo quedó apoyado sobre sus manos. El sol que poco le quedaba para desaparecer, le acarició la piel de la tripa. Cerró los ojos para disfrutar del calor que le provocaban los rayos escasos. Estaba tan agotada que ni cuenta se dio, de que poco a poco se había ido tumbando hasta estar completamente estirada en el suelo con las manos puestas en su barriga. Tampoco fue consciente de cuando sus ojos se tornaron pesados y su respiración se fue volviendo profunda… De lo único que se percató, fue que su mente y cuerpo por ese día habían agotado al máximo las energías y ya no daban más de sí.
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 Estaba dormida por completo, cuando el jaleo la despertó. Aun oyendo los gritos, no se levantó, sino que parpadeó varias veces, antes de conseguir sentarse.

 —¿Qué pasa ahora?

 Se restregó un poco los ojos a la vez que bostezó; el estómago le rugió. Se rió sola. Como no comiera pronto, su mala leche volvería pronto. Desde que estaba embarazada, si tenía hambre comía, muy lejos quedaba ya, aquello de comer cantidades racionadas, y eso que solo hacía tres meses atrás que comer le había supuesto un problema.

 —¡Ariel!

 —¡Ariel!

 —¡Ariel!

 Giró la cabeza hacía el gran agujero. Lo sentía, pero no iba a llamar a ese agujero sin cristal, ventana.

 —¡Buscarla!

 —Dmitriy, tranquilo. No puede estar muy lejos.

 —¡Qué la busques!

 Se apresuró a ponerse de pie y se asomó. La oscuridad, no le dejó ver con claridad. Lo poco que alcanzaba a ver, eran miniaturas con pequeños destellos, que supuso serían linternas, moviéndose desesperados. Pues que no andaran por allí muy cerca, porque con esa alteración, alguno sin darse cuenta podía acabar dentro del lago.

 —¡Ariel!

 —¡Ariel!

 Las voces sonaron sin cesar, una detrás de otra y cada vez con más potencia.

 —¿Qué mierda les pasa?

 Se aupó y sentó en la piedra del agujero sin considerar que podía perder el equilibrio y caer hacia abajo. Cruzó las piernas y colocó las manos en su barriga mientras miraba al cielo para contemplar la luna blanca, que se veía desde ahí, mucho más hermosa que nunca.

 Así pasó varios minutos. Puede que si no fuera por las voces que estaban dando, habría estado más tiempo así… Era muy relajante. Pero con cada voz, se fue dando cuenta, de que si la estaban llamando a gritos, era por algo. Sacó el teléfono que siempre llevaba atrapado en los calcetines…

 —¡Upa! ¡La que me va a caer! —Agitó la mano.

 Tenía como veinte llamadas de Dmitriy, ocho de su madre, diez de Claudia y otras tantas de Coral y sus niñeras.

 —¡Tiene que estar que se lo comen los diablos! —soltó muerta de risa.

 —¡Richard! ¡Travis!

 Con mucha, mucha curiosidad, afinó el oído.

 —¿Nada?

 —Por el momento no.

 Se llevó las manos al pecho sin poder ocultar una sonrisa. Era una niña traviesa. Traviesa y mala. Veríamos dentro un rato cuando Dmitriy diera con ella, si pensaba igual.

 —¡¿Cómo es posible?! ¡Tengo el puto castillo rodeado de hombres!

 Exactamente se imaginó que en ese instante se estaría pasando la mano por el pelo. Aunque también estaba muy guapo cuando fuera de sus casillas, con la mandíbula apretada y con la mirada esa de hielo que le provocaba latigazos en sitios bastante privados, se tiraba del pelo. Ahí se lo comía. Era irresistible. Si por ella fuera… Habría aprendido a quitarle los enojos a besos y mordiscos. Ya que lo pensaba… Tenía que ser muy divertido.

 —¡Mierda, el móvil!

 Lo observó en su mano. No dejaba de vibrar. Pensando en su vida y en su bienestar, lo silenció por completo; quizás esperara a mañana para decirle donde estaba.

 —¡No contesta!

 —Cálmate. Parece mentira que no la conozcas.

 —¿¡Qué me calme!? ¡Repítelo!

 Por como gritaba, debía tener a Paolo cogido por el cuello.

 —Simplemente, intentaba que te serenes.

 —¡Pues no lo hagas! ¡Búscala y deja de perder el tiempo! ¡Quiero verla y más os vale a todos que esté bien!

 Miró de nuevo la luna sin saber qué hacer. ¡Siempre tenía que liarla! El pobre se veía tan desesperado… Juraría que si no fuera por sus hombres, por ser quien era y porque no podía mostrar debilidad; estaría arrodillado, llorando e implorando al cielo que la hiciera aparecer.

 ¿Era una perra sin corazón por creer que ese pequeño rato de amargura lo tenía merecido? Tal vez no. Hasta diría que su actitud estaba justificada, y aun así, se estaba sintiendo como si lo fuera. Resopló. Cuando algo dejaba de ser divertido para hacerla sentir mal, quería decir que era hora de parar el juego. Ver a Dmitriy sufrir, no le estaba dando el gusto que había pensado que le daría, es más, verle de esa manera, en la que no dejaba de buscarla como loco, le estaba haciendo daño y sentir que era una persona horrible.

 Decidida a acabar con su calvario, marcó… Esperó… ¿Qué iba a decirle? Si le soltaba que se había pasado un buen rato riéndose a su costa, el cabrón, era capaz de tirarla por el agujero…

 —¡¿Dónde cojones estás?

 Mejor se hacía la tonta y la desentendida; prioridad, evitar que la matara.

 —¿Qué pasa? ¿Por qué no dejáis de chillar?

 —Donde… Estás. —espetó con sequedad.

 —¡Oye! ¿Encima de que me habéis despertado, tengo que aguantar que me ladres?

 El silencio fue corto, pero suficiente para saber que había conseguido que dejara de estar a la defensiva.

 —¿Estabas dormida?

 Se clavó las uñas en la pierna, si se le escapaba tan siquiera una risita, estaba perdida.

 —Pues sí, ¿por qué?

 —Dime donde te encuentras exactamente, ahora.

 Desvió la mirada hacia abajo, no podía dejar de imaginar, lo guapo que se vería cerca del agua.

 —¿Me traerás comida?

 —Te llevaré las putas estrellas si quieres, pero habla de una vez.

 Por acto reflejo volvió a mirar el cielo. Vaya respuesta más oportuna; las estrellas parpadeaban brillantes como si aquella noche hubieran decidido mostrarse más bellas que nunca.

 —El pasillo que gira a la izquierda donde están las escaleras.

 —¿Estás en la torre? ¿Sin luz?

 ¿Qué tenía de raro?

 —¿Por qué te parece tan extraño?

 —No te muevas.

 La línea se cortó. Menuda orden más tonta. Como si fuera a ponerse a bajar cientos de escaleras sin luz. Lo poco que veía era gracias al alumbramiento de la luna, ni loca se iba a poner a bajar escaleras sin saber donde ponía el pie. No era tan estúpida como para arriesgarse a intentarlo y acabar rodando por ellas.

 Guardó el teléfono y esperó con la mirada puesta en el cielo. No tardó en oír sus pasos, bueno, y también sus jadeos; debía estar corriendo hacia arriba. Dejó de mirar el cielo y en su lugar observó hacia la entrada. No quería perderse su llegada. Por muy enfadada que estuviera con él, le era muy difícil ignorar lo que sentía cada vez que le veía, que le tenía cerca o la miraba.

 —¡Mierda! ¿Quién fue el idiota que pensó que tantas escaleras eran buena idea?

 Se tragó las ganas que tenía de soltar una carcajada. El pobre había llegado arriba con el pelo revuelto y casi sin aliento. 

 —¿Y la comida? —le costó mantener un tono de voz natural.

 —¡Gracias, Cariño! ¡De qué gran ayuda eres!

 Se apoyó en la pared con las manos en la cintura y echó la cabeza hacia atrás. Si pudiera ver mejor y no tuviera que conformarse con la luz de la luna, habría visto cómo su pecho bajaba y subía con dificultad debido al esfuerzo, conociendo a Dmitriy, de haber subido los escalones de dos en dos.

 —Dijiste que ibas a traer comida. —inquirió.

 Incluso a oscuras sabía que Dmitriy había bajado la cabeza y que la estaba mirando. Seguramente con esa mirada suya, de radar, detectora de pensamientos.

 —Ariel, acabo de subir a la carrera unas escaleras infernales e interminables… ¿Y me preguntas por comida?

 —Tengo hambre. —dijo como si eso fuera una buena explicación.

 Dmitriy se puso de pronto bajo la luz de la luna. Se le secó la boca. Esa forma de mirarla no traía nada… Nada… Bueno…

 —Pues comida no tengo, pero quizás otra cosa te sirva.

 Se llevó la mano al paquete e hizo un movimiento hacia delante con la cintura. Toda su cara se encendió. Ese hombre no tenía límites, ni mucho menos decencia. Soltaba lo que se le pasaba por la cabeza como si fuera un jodido camionero de carretera.

 —Déjalo. Eso sería más satisfactorio para ti que para mí.

 Menos mal que se había recuperado rápido y encontrado que contestar, ese idiota, prepotente, siempre conseguía dejarla callada y colorada, además de muy acalorada. Por una vez, debía felicitarse y darse unas palmadas en la espalda.

 —¿Qué haces aquí, Ariel?

 Dmitriy cambió su tono atrayente por su habitual tono de voz y apartó la mano de su cosa para apoyarla en su cintura. Suspiró aliviada. No sabía cómo demonios iba a seguir obviando su mano en ese lugar. Por un leve segundo había estado tentada de dejar todos los problemas a un lado que tenían y dejar que su cuerpo disfrutara de lo que tanto anhelaba y le estaba costando privar.

 —La suerte tiene la culpa.

 Apartó la mirada de él. No lo podía remediar, le dolía mucho saber que estaba ahí, pero no para quedarse.

 —¿Y eso qué significa?

 Todo su cuerpo se tensó al sentir su cercanía. Giró la cabeza y lo encontró apoyado a su lado con los brazos cruzados y la cabeza de lado encima de ellos. Habría deseado tener una cámara para grabar ese momento. Se le veía tan hermoso a la luz de la luna, que le era imposible dejar de mirarle.

 —Tiré una moneda al aire para no tener que elegir un camino cuando llegué a las escaleras.

 Sin poder resistir el impulso, levantó la mano y metió los dedos entre su pelo. Jugó con él. Le fascinaba tenerlo entre sus dedos, sentir su suavidad, tirar de él… Al darse cuanta de lo que estaba haciendo, apartó la mano.

 —¿Por qué huyes de mí?

 Apoyó las manos en su estómago y se negó a darle una respuesta. “Ella no huía, él la había abandonado… Él salía con otras… Él era el que volvía a irse de nuevo…” Esos pensamientos la volvieron a afligir y tuvo que morderse el labio para que dejara de temblar.

 —Me choca tu cinismo.

 —¿Perdón?

 Se incorporó inesperadamente y la cogió de la cara con las dos manos. Seguía deseando tener una cámara… Más en ese momento que podía verle perfectamente sin tener que parpadear cien veces para poder identificar cada uno de sus gestos.

 —Me has oído. No lo repetiré. —espetó borde.

 Apartó las manos de su piel y durante segundos insoportables la observó con una mirada que fue incapaz de descifrar.

 —¡Oh, claro qué te he oído! ¿Y sabes qué? ¡Qué estoy harto! ¡Todo esto está ocurriendo por tu culpa! ¡Por tu maldita reticencia a aceptar quien eres! ¡Por ser tan inmadura que no sabes ni qué jodidamente es lo que quieres!

 Despegó las manos de su estómago y se giró alucinada; sus pies quedaron colgando en dirección a Dmitriy.

 —¿Perdón? —le imitó.

 Solo que no fue su intención imitarle, sino que le había salido así, debido a las acusaciones que estaba escuchando.

 —Me has oído.

 Se cruzó de brazos como si la conversación hubiera llegado a su fin y eso la irritó. Bajó de un saltó y se tiró hacia su pecho con los puños cerrados. Dmitriy la dejó hacer. En ningún momento movió ni un dedo para detenerla. Recibió con orgullo cada golpe furioso que lanzó en su dirección.

 —¡Se perfectamente quien soy y lo que quiero!

 La rabia que sintió, hizo que en sus ojos se formaran lágrimas. No tenía derecho, no merecía esas palabras crueles que habían salido de sus labios…

 —Ariel.

 Trató de abrazarla en cuanto se dio cuenta de que la había fastidiado.

 —¡No!

 Se removió y con la agitación de sus brazos consiguió impedir que la acorralara contra su pecho.

 —¿De qué forma debí haberte dicho que no quería estar lejos de ti?

 —Ariel.

 Resopló y se pasó la mano por el cabello.

 —¿Quizás debí decírtelo en chino? ¿Escribirlo en el cielo? ¡Dime Dmitriy! ¡De qué forma lo hubieras entendido!

 La cogió de los hombros y tiró hacia él. Su boca se abrió dejando salir un leve jadeo.

 —Hubiera bastado con que dejaras de repetir que querías salir por patas. —susurró sin despegar la mirada de sus ojos.

 Gimió. Tan flojo, que apenas fue perceptible, por lo menos para ella. Ese olor que desprendía la piel de Dmitriy, la tenía envuelta… Encandilada… Atontada… No veía más allá de sus ojos, de sus labios, de su cercanía… Una cercanía que la tenía aturdida y pensando cosas que no debería. 

 —Quiero volver.

 ¡Ya tomó el turno de palabra su boca metiche!

 —¿Qué has dicho?

 Dmitriy dejó caer sus manos a un lado, justo cuando ella subía las suyas para taparse la boca.

 ¡Hormonas salidas!

 Se había perdido de tal forma en su mirada, en el momento, que había dicho exactamente, lo que su corazón deseaba.

 —Ariel, te he dado lo que pedías… ¿Y lo rechazas? —interrogó, algo desorientado.

 Bajó las manos al mismo tiempo que su mirada. Tenía razón. Siempre la había tenido. Por eso no le había podido hacer ningún reproche. Lo había intentado hasta el cansancio, pero por más que rebuscaba en su mente algo convincente para echarle en cara, no había nada. Su mente, como tantas veces le habían repetido todos, solo sabía hacer hincapié en una frase; “quiero olvidar de donde vengo y vivir como una persona normal”.

 Últimamente, ni ella misma se entendía, lo único que sabía con certeza, era que no quería seguir viviendo una vida sin él.

 —Yo…

 Se calló sin saber por donde empezar. Las frases que formaba en su cabeza, se mezclaban de una forma, que le era bastante difícil dar pie con bola y decir lo que quería sin parecer una niña pequeña, la cual quería las cosas, cuando ya las había perdido.

 —Todas las veces que dije que quería ser libre, hablé por impulso. Nunca he sido buena para callar lo que pienso. Cuando algo me pasa por la cabeza, lo digo sin más… Y a veces, como en esta ocasión, meto la pata hasta el fondo.

 Hizo una breve pausa para encontrar el valor que necesitaba para admitir que se había equivocado.

 —Yo… Me equivoqué.

 Dmitriy no dijo nada. Los minutos pasaban mientras él no dejaba de mirarla con intensidad, consiguiendo que con cada minuto que pasaba se pusiera más nerviosa.

 —¿No querías irte?

 Se acarició la barba a propósito. Él sabía cómo adoraba pasar la mano por ella, besarle en la barbilla, incluso restregar su frente de manera mansa a la espera de que Dmitriy, la agarrara de la nuca y alzara su cabeza para besarla.

 —No… Sí… Bufff.

 Cerró los puños para conseguir aplacar las ganas que tenía de acariciarle. Esa mano la hacía perder la noción del tiempo, la cordura y el control de su cuerpo.

 —Por una parte sí y otra no.

 —¿Puedes ser más clara?

 ¡Desgraciado! Solo estaba jugando con ella. No pararía hasta escuchar de su boca como reconocía que nunca debería haber insistido una y otra vez en dejar la organización.

 —Que siempre voy a reconocer que mi ilusión es vivir una vida tranquila, donde los problemas no sean el pan de cada día y en la que no tenga que preocuparme de llevar hombres a mi paso por riesgo a que alguien me quiera hacer daño. Pero también, voy a reconocer que una vida sin ti a mi lado, es una vida vacía que no quiero.

 Nerviosa se pellizcó la muñeca.

 —Si me hubieras preguntado… Si me hubieras dado elección… Habría elegido quedarme contigo. —dijo en voz baja.

 —Lo sé.

 Levantó la cabeza con tanta prisa, que sintió un leve tirón en el cuello. Su mirada se encontró con la de él. Durante segundos o puede que más, se sostuvieron la mirada, rehusandose a dejar de contemplar los ojos del otro.

 —Ejem.

 Giraron la cabeza ante la interrupción y se encontraron a Paolo algo incómodo con la mirada fija en sus zapatos.

 —La comida.

 En cuanto oyó la palabra comida, se olvidó de todo. Se acercó como si fuera un animal salvaje muerto de hambre y le arrebató el cacharro. Mientras lo abría para saber lo que era, se sentó en el suelo.

 —¡Cada vez más educada!

 Alzó la cabeza.

 —Perdón.

 Le sacó el dedo corazón en su dirección y esa fue su manera de darle las gracias.

 —No sé como te aguanta. —espetó malhumorado.

 —Ni yo a ti. —Contraatacó.

 Volvió a bajar la cabeza y se centró en comer. Por lo menos lo intentó. Las risas que Dmitriy intentaba ocultar eran imposibles de ignorar.

 Mientras comía, Dmitriy decidió darle un poco de espacio y se puso a conversar con Paolo. Más bien, le estaba haciendo preguntas y dando directrices. De que hablaban, era difícil saberlo. Daba igual que intentara seguir la conversación sin perderse ni una palabra, Dmitriy era muy astuto y si no quería que se enterara de lo que estaban conversando, ni aunque hubieran estado hablando justo a su lado, se habría enterado. 

 —Ariel.

 Alzó la cabeza y vio salir a Paolo a la vez que Dmitriy se acercaba a ella.

 —Mmm.

 Masticó rápido el cacho de pollo que se había llevado a la boca y una vez hubo pasado por su garganta y su boca quedó vacía, volvió a intentar articular una palabra.

 —¿Qué?

 —Vamos, es tarde y aquí empieza a hacer frío para que estés así.

 Arrugó el ceño. ¿La estaba señalando? Se miró.

 —¡Por qué no me lo has dicho! ¡Dmitriy!

 Pensó en Paolo y sus mejillas se tornaron rojas. ¡Qué cabeza!

 —Obvio. Te ves linda.

 ¡Linda su padre!

 Se tapó la cara abochornada. Ya empezaba a entender la mirada sumisa de Paolo.

 —Dmitriy… Paolo…

 Dejó salir el aire con fuerza.

 —Paolo sabía perfectamente donde no debía ir su mirada.

 Giró un poco la cabeza para poder verle; el imbécil sonreía.

 —Te has aprovechado. —apostilló.

 —Yo puedo mirar donde me salga de las pelotas. —finalizó con una enorme sonrisa.

 Negó resignada. Total, ya solución no tenía y tampoco era para tanto que se hubiera olvidado que para poder limpiar había tenido que utilizar su camiseta quedándose en sostén y con su pequeña barriga al aire.

 —Voy a quedarme aquí, Dmitriy.

 —De eso nada.

 Le tendió la mano para que la tomara.

 —No…

 —Vamos. No lo voy a repetir más veces.

 Se puso de pie sin coger su mano. Recogió el envase de plástico y lo cerró.

 —¿Por qué eres tan tozudo?

 —Estás embarazada y no voy a correr el riesgo de que te enfermes.

 —Me gusta estar aquí.

 Se encogió de hombros y le quitó el cacharro. Luego la tomó de la mano y la guió hacia las escaleras. Con cuidado la ayudó a descender.

 —Dmitriy me he pasado la tarde recogiendo ese lugar.

 —Nadie te ha dicho que lo hicieras.

 —Capullo.

 —Cuida esa boca mal hablada.

 Se mordió la lengua para evitar soltar algo de lo que después se pudiera arrepentir. Para eso y porque como empezara… Iba a recitar toda la clase de insultos que había aprendido en su ausencia.

 Tras unos minutos, llegaron a las escaleras que antes se había negado a subir. Cogida esa vez a su mano, no pudo objetar nada. Mejor dicho no quiso; no tenía ganas de que la cogiera como acostumbraba en brazos para hacer lo que… ¿Cómo decía él?

 ¡Lo que le salía de las pelotas!

 Sí, vale, lo admitía, era una blanda. Dmitriy no tenía mucho que suplicar cuando se trataba de concederle lo que deseaba. Pero con un hombre como él… ¿Quién osaría hacerle algún reproche?

 —Gracias. —dijo con educación antes de entrar al cuarto que iba a ser su dormitorio.

 La verdad, le gustó. Era sencilla, de muebles antiguos y para nada ostentosa. Casi aplaudió al verla. Había pensado que como siempre Dmitriy con la cartera llena de billetes, la habría arreglado a su parecer. Esa vez, sí la había sorprendido, por fin, se le metía en esa cabeza, que ella no necesitaba lujos para ser feliz.

 Se giró para darle de nuevo las gracias… Pero al ver que se estaba quitando la camiseta, la lengua se le hizo una especie de nudo que le impidió articular sonido alguno. Como boba, se quedó parada, estrujando sus propias manos a causa de los nervios que sentía. Dmitriy parecía no verla o si la había visto darse la vuelta, se estaba haciendo el tonto, porque su mirada no se apartaba ni un segundo de los botones que estaba desabrochando.

 Contuvo el aliento y puede que hasta gimiera al ver como Dmitriy dejaba caer la prenda a sus pies y se disponía a deshacerse de los pantalones. No lo tenía muy claro. Lo que estaba muy claro es que como no se detuviera pronto, se iba a desmayar.

 —¿Qué estás haciendo?

 Cogió aire para poder mirarle a los ojos sin que se viera en los suyos cuanto le deseaba, cuanto le estaba costando mantener la compostura y cuanto necesitaba que calmara el hambre que tenía de él.

 —¿Qué… Haces… Tú? —soltó cogiendo bocanadas de aire.

 Vale. El mamón, le sonreía. Y menuda sonrisa. ¡Mierda! Que buen humor tenía. No, si al final iba a dejar de lado su orgullo y que fuera lo que Dios quisiera, porque aguantar sus malditas tácticas para que fuera ella la que diera el paso que estaba utilizando, la estaban llevando a sentir un calor tremendo, el cual le estaba friendo el cerebro.

 —Prepararme para dormir, cosa que deberías estar haciendo tú.

 ¡Dormir! Ese cuento que se lo contara a otra. Desde que había llegado, la estaba empujando muy delicadamente hacia el lado de la cuerda floja. El idiota sabía lo que se hacía y estaba presionando con sigilo y perspicacia para ver hasta donde iba a aguantar.

 —¿Estás pensando en que durmamos juntos? —Preguntó algo perturbada.

 Preguntar lo que ya sabía era de tontos, pero no podía ocultar su incredulidad ante tanto descaro.

 —¿Dónde has visto tú que un marido no duerma junto a su esposa?

 ¿¡Ahora iba a usar esa baza!? Pues no la conocía para nada o se había olvidado de cómo era. No estaba dispuesta a que le pusiera una mano encima hasta que le explicara abiertamente, que era lo que estaba sucediendo y que eran esos teatros que había estado montando con mujeres colgadas a su brazo.

 —Siento informarte… Que he firmado los papeles y por tanto… Estamos en ese entre medio del proceso en el que seguimos casados, pero no convivimos juntos y mucho menos compartimos cama.

 Se cruzó de brazos.

 —Igualmente, voy a dormir aquí.

 Destapó la cama, bajó sus pantalones hasta las rodillas y después, se sentó y terminó de quitárselos. Luego se acostó y giró sobre su cuerpo para quedar de cara a ella.

 —Venga, Ariel. Ya hemos pasado por esto y la primera vez, no te costó ni la mitad de lo que te está costando ahora aceptar que no tenías opción.

 Resopló… Resopló… Resopló…

 —No me jodas, Novikov…

 —Leona, voy a tener que empezar a lavarte la boca con lejía.

 Se tumbó boca arriba con una mirada risueña y los brazos cruzados por debajo de su cabeza. Su actitud, además de parecerle insólita, sacaba lo peor de ella.

 —¡Eres… Eres…!

 —¿El hombre que hace que te tiemblen las piernas?

 —¡Más quisieras! —gritó yendo hacia él. —¡Lo que eres es un…!

 —¿Un Dios en la cama que consigue que alcances un orgasmo tras otro?

 —¡No!

 —¡Mientes! Ja, ja, ja.

 Le dio un manotazo donde creía estaría su estómago cubierto por la colcha.

 —¡Un demonio egocéntrico, Novikov!

 Sus manos volaron a una velocidad que no le dio tiempo siquiera a verlas moverse. La atrapó del cuello y de la nuca y la pegó a su cara. Sensualmente sacó la lengua y acarició sus labios; contuvo el aire.

 —Si vuelves a llamarme así… Me dejo de juegos estúpidos y paso a la acción.

 La soltó y como si nada volvió a colocarse como estaba.

 —Acuéstate, Ariel.

 ¿Cómo? ¡Si le temblaba todo!

 —No puedes hacer esto. —murmuró dando un paso inseguro hacia el otro lado de la cama.

 —¿El qué?

 Le miró como diciendo “lo sabes”.

 —Actuar así. Tu actitud… Me choca.

 Abrió la cama.

 —¿Te vas a acostar con los pantalones?

 Asintió. Después se tumbó lo más cerca del borde que pudo.

 —¿En serio te crees que una simple prenda te salvaría de mí?

 Pensó la respuesta antes de contestar:

 —Por lo menos lo espero.

 —Ja, ja, ja. Pues siento decirte, fiera, que si me lo propongo, eso será lo último que se interpondrá entre tú y yo.





   

    CAPITULO OCHO

  

 Abrió los ojos y lo primero que hizo fue darse la vuelta. Ese gesto inconsciente, le recordó a las tantas veces que lo había hecho para poder ver a Dmitriy plácidamente dormido. Estaba tan guapo cuando estaba con los ojos cerrados y sus facciones relajadas… En fin, aquel día no tendría esa suerte; Dmitriy por lo que estaba viendo, se había levantado temprano. Seguramente habría salido a correr.

 Se volvió a girar y observó el techo pensativa. Le fue imposible saber a qué hora se había quedado dormida. Estar tan cerca de Dmitriy sin saber si en algún momento intentaría acercarse, fue demasiado para ella. Por eso parte de la noche, se la había pasado a la espera de sentir su respiración profunda para poder tranquilizarse y cerrar los ojos.

 No es que no quisiera sentir su contacto, es más, lo ansiaba, llevaba meses esperando volver a estar a su lado, pero en el fondo sentía que si cedía tan fácilmente, Dmitriy de nuevo le habría ganado la batalla.

 —¿Ya estás despierta?

 Subió un poco más la manta hacia su pecho. Dmitriy levantó una ceja divertido.

 —Pensé que estarías corriendo.

 —En estos momentos, eso es lo menos oportuno que podría hacer.

 Se acercó y puso una bandeja que tenía en las manos en la cama. Apretó más contra ella la colcha.

 —Ariel, eso es innecesario. —alegó con los ojos haciéndole chispas.

 —Contigo… Nunca se sabe.

 El brillo de sus ojos se acentuó. ¿Por qué estaba de tan buen humor?

 —Toma.

 Le dio una tostada que había cogido de la bandeja.

 —Gracias.

 Sin incorporarse se la llevó a la boca y le dio un gran mordisco. ¡Estaba hambrienta!

 —¿Por qué piensas que una colcha puede detenerme si un pantalón no lo ha hecho?

 Empezó a toser. ¿Qué? Cogió el vaso de leche y le dio un buen trago… Seguido lo escupió sin poder contenerse; la tos era demasiado continua.

 —¡Ariel!

 Consiguió apaciguar la tos que la estaba ahogando y le miró.

 —Tú has tenido la culpa. Está fría.

 Cogió una servilleta de la bandeja y muerta de risa se la dio para que se limpiara. El pobre había sido la diana de todo su escupitajo de leche.

 —Siempre la tomas así.

 Puso los ojos en blanco. ¡Paleto!

 —No ahora.

 Sintió una leve caricia alrededor de su cuello.

 —¿Qué más ha cambiado?

 —Chocolate.

 Se acercó un poco. Si su mano deslizándose suavemente por su piel, ya le había acelerado el corazón, que se acercara con esa mirada, cargada de deseo, terminó de desbocarlo.

 —¿Qué pasa con él?

 ¡Oh, Dios, no me hagas esto! Rogó en silencio sintiendo como el calor de su cuerpo iba en incremento.

 —Lo quiero a todas horas… No puede faltar en casa…

 Su mano se desplazó hasta sus labios, los acarició.

 —¿Y ahora te apetece?

 ¿Qué si le apetecía? ¡Claro! Se había vuelto adicta al sabor dulce y empalagoso de esa delicia llamada chocolate.

 —Siempre tengo ganas de chocolate… —dijo despacio y con cuidado.

 Con él nunca sabía a lo que atenerse y conociéndolo, podía esperar cualquier cosa.

 —Me alegro.

 Sonrió… Y se derritió. Ese era el efecto de las sonrisas que ese hombre le dedicaba.

 —¡Ay no!

 Le vio sacar una pequeña chocolatina del bolsillo de sus pantalones. Se incorporó de sopetón. Su mano aunque ya no estaba tocando sus labios, le había dejado un leve cosquilleo.

 —¿Qué vas a hacer?

 ¡No podía ser! Se mordió el labio. Con la vista fija en su cara, observó como Dmitriy, le daba un mordisco y luego gemía; agarró la colcha con fuerza.

 —Dmitriy… Eso es egoísta.

 Inconscientemente, se pasó la lengua por los labios. Lo que no sabía… Si era por la ansiedad que le provocaba tener chocolate cerca o por la envidia que sentía hacia la chocolatina por estar donde ella quería poner su boca.

 —¿Quieres?

 La miró excitado como si lo que le hubiera dicho fuera una indecencia. Segundos más tarde, lo comprendió.

 —¿No esperas…?

 —¿Quieres?

 Asintió.

 —Pues venga, vamos, no te cortes.

 Y así, con esa frase, toda su cordura, además de su orgullo, quedó en unas miserables cenizas a sus pies. Le cogió la cara con las dos manos y sin demora, juntó sus labios. Pero no era suficiente. Sus besos adictivos, la descontrolaban hasta el punto de sentir que nunca era bastante, que siempre necesitaba más y que sin sus besos diarios, podría llegar a morir.

 Adentró su lengua y lo saboreó con brío. ¡Santo infierno! Iba a perder la cabeza, si es que no la había perdido ya. El sabor de su boca exquisito, más el sabor delicioso del chocolate, la enloqueció. Y no era para menos, eran dos sabores que la hacían sentir… Desesperada… Insatisfecha… Quería más… Deleitarse con ese sabor mezclado que le provocaba ansiedad.

 Las manos de Dmitriy que hasta ese instante se habían mantenido a su costado sin arriesgarse a tocarla por temor de que se apartara cuando las sintiera, entraron en acción y apartaron la colcha que hasta ese momento había estado como una barrera entre los dos; la colcha y bandeja acabaron en el suelo mientras sus manos tomaron posición llegando a su cintura. Un temblor la sacudió. Con firmeza, pero siempre cuidadoso, tiró de ella hasta tenerla, justo donde quería desde que la había visto. Acarició con ternura su costado y se acomodó entre sus piernas. Irremediablemente se abrazó a su cuello unos segundos para después enterrar las manos en su cabello negro y tirar de él; sus bocas quedaron separadas, pero sus ojos siguieron observándose… Transmitiendo lo que sus bocas callaban… Dejando que se adoraran sin palabras… Y es que aunque quisieran, sus ojos jamás podrían quedar desligados y ocultar lo que sus corazones sentían.

 —Te he echado de menos, fiera.

 Sonrió coqueta. ¿Qué iba hacer con él? Era incorregible. Ese hombre era capaz de hacerla sonreír aunque hubiera una guerra y estuvieran en medio del fin del mundo.

 —Dmitriy… ¿Cuándo te has deshecho de mis pantalones?

 Su risa llenó el aire y fue como música celestial para sus oídos. El corazón se le hinchó de alegría. Para ella no había cosa más divina que oírle reír, verle despreocupado y con una mirada llena de calma y rebosante de felicidad.

 —Cuando dormías como un oso.

 Negó divertida.

 —Eres un demonio de Tasmania.

 Lo pegó a su boca y mordió su labio. Dmitriy sonrió antes de quitarle el poder y ser él quien hambriento apresara sus labios y marcara el ritmo. Bajó la mano hasta su rodilla y la acarició de manera tentadora hasta pasar por su muslo y llegar hasta su culo, donde seguido la apretó contra su pelvis dejándole ver, cuanto le estaba costando mantener el control.

 Sin que Dmitriy lo esperara, colocó las manos en su pecho y le empujó. Todo lo grande que era, cayó boca arriba en la cama. Con una sonrisa gigantesca, se subió encima. Estaba demasiado desesperada como para andarse con precalentamientos. Habían sido meses duros, largos e insoportables, en los que no había podido disfrutar de su cuerpo, de sus caricias y besos. No estaba dispuesta a que eso siguiera así, ahora que el capullo, se había salido con la suya, quería devuelto con creces todo el placer que se había perdido.

 Le miró detenidamente. Dmitriy aunque no había objetado nada ante su ataque impulsivo, si la miraba curioso e intrigado. Se pasó la lengua por los labios… Aquello era fácil… Solo tenía que hacer lo que le apetecía. Que sería más fácil, todavía, si no se pusiera tan nerviosa cuando no estaba segura de lo que hacía.

 —Vamos. Soy todo tuyo.

 Puso las manos detrás de su cabeza y la contempló expectante. ¡Qué hombre! Le fascinaba la capacidad que tenía para adivinar sus pensamientos. Era algo para lo que no tenía respuesta, él la miraba, y solamente mirando sus ojos, sabía lo que le pasaba… Lo que pensaba… Ser consciente de que posiblemente, jamás podría ocultarle nada, la asustó.

 Apartó ese sentimiento de su cabeza y se dispuso a disfrutar del hombre que tenía en su cama, y que por primera vez… Y seguramente la última… Le estaba dando luz verde para que hiciera aquello que quisiera.

 —Empezaré por aquí, si te parece bien.

 Apresó el botón de su camisa entre sus dedos para desabrocharlo.

 —No tienes que avisarme de lo que vas a hacer… —comentó sin apartar la mirada de su cuerpo. —Hazlo a tu ritmo y como más cómoda te sientas.

 Consiguió que cediera el segundo botón.

 —Novikov, no me estreses, que así no voy a pasar de los botones.

 Se rió y no pudo evitar quedarse mirándolo.

 —Esto se me da fatal… —Refunfuñó tras conseguir que la camiseta quedara abierta.

 Dmitriy al verla algo insegura, cogió sus manos y las pegó a su pecho.

 —Me alegro.

 Arqueó una ceja extrañada.

 —¿Y eso por qué?

 Le indicó con las manos que se alzara. Lo hizo y enseguida sus manos se colaron por entre sus cuerpos. Sonrió al ver lo que pretendía.

 —Porque no me gusta nada ser sumiso… 

 Soltó una carcajada. Era muy divertido ver su dificultad para conseguir bajar los pantalones con ella encima. Ni que decir cuando intentó quitárselos a patadas. 

 —Digamos… Que aunque es una maravilla verte desnuda encima de mí, sigo prefiriendo tenerte debajo y ser yo quien esté al mando.

 Como no… Al gran Dmitriy, no le gustaba perder el poder ni siquiera una hora en la cama.

 —No te acostumbres porque hoy haga una excepción. Arriba, fiera. —Animó.

 Giró la cabeza un poco y comprobó que tanto los pantalones, como los calzoncillos habían quedado a los pies de la cama. Feliz como una niña con su muñeca nueva, se impulsó con las manos hacia arriba. Dmitriy a su vez bajó de nuevo la mano, esa vez para mantener su pene recto y que le fuera fácil bajar sobre él.

 —¡Mierda, Ariel! Si sigues tan lento, me matarás.

 Bajó otro poco más. Le gustaba la sensación que estaba sintiendo, como Dmitriy soltaba pequeños suspiros mientras poco a poco se lo iba introduciendo.

 —Ariel, lo estoy diciendo en serio. Esto es una tortura.

 Volvió a bajar otro poquito… Puede que estuviera loca, pero le gustaba ver como se retorcía, como suspiraba, como gruñía… Se veía tan irresistible, que pensaba que solo mirándole, alcanzaría el éxtasis.

 —Eres… Una maldita arpía.

 Sonrió con malicia cuando sus manos se posaron en su cintura y la instó a subir y bajar como él quería… Como lo necesitaba… Como a él le gustaba.
Clavó sus uñas en su pecho y le dejó hacer, era mejor dejarse llevar; por lo menos para ella, que echaba en falta ese punto picante que Dmitriy le daba con sus exigencias, con su rudeza, con su control…

 Cerró los ojos llevada por el placer que estaba sintiendo. Dmitriy la hacía bajar y subir sin ella hacer apenas esfuerzo. Los abrió y se encontró de lleno con sus ojos. Se contenía, no estaba siendo igual de rudo que otras veces. Clavó sus uñas con saña en su pecho. El calor y los principios del orgasmo formándose desde lo más hondo de sus entrañas, era muy difícil de ignorar; necesitaba más, quería más… Sabía que no estaba siendo delicado, pero tampoco estaba dando el cien por cien de su fiereza.

 Quizás era que no estaba en forma… O tal vez, fuera que se había olvidado de que a ella le gustaba tanto o más que a él, sus encuentros desenfrenados y salvajes… ¡Oh, no! No podía ser. ¡Increíble! ¡Novikov tenía miedo! Le cayó de repente la respuesta de golpe y porrazo.

 —¿Dmitriy?

 Se detuvo dejándola bien encajada en su miembro. Podía sentir lo grande que era, su largura rozando lo más hondo de ella, sus palpitaciones pausadas tratando de controlar su eyaculación…

 —¿Qué pasa leona?

 Casi empezó a delirar por culpa de su voz ronca. Y si solo fuera eso… Podría soportarlo, pero es que además, había sentido como su sexo reaccionaba a su voz contrayéndose alrededor de su protuberancia.

 —Eres tú, no yo.

 Dmitriy soltó una risa.

 —Fiera, creo que esa frase suele ser al revés.

 Los señaló como si así él la pudiera entender. Y al parecer así fue… Por sorpresa la levantó y bajó de golpe. Gritó extasiada. Los ojos de Dmitriy no se perdieron ninguno de sus gestos mientras volvía a repetir el movimiento.

 —¿Mejor?

 Gimió en respuesta. Dmitriy sonrió y siguió moviéndola a su antojo. Poco a poco, Dmitriy se fue sintiendo más seguro, aumentó el ritmo de sus embestidas y la presión de sus manos en su cadera. “Le quedaría una bonita marca”, pensó notando como su vientre se tensaba.
  

   



 Cambió sus manos de sitio dejándolas pegadas a la cama y una a cada lado de la cabeza de Dmitriy. Se inclinó sobre él sin poder acallar sus jadeos y buscó su boca para perderse en ella mientras la liberación la hacía convulsionar repetidamente en sus brazos. Dmitriy no se quedó muy atrás, en cuanto sintió como su vagina se contrajo a su alrededor, mordió sus labios, gruñó, alzó su cadera una vez más y se dejó ir…

 Con la cabeza reposando en su pecho mientras sus respiraciones se iban acompasando y recuperaban el aliento, Dmitriy comenzó a pasar su mano con suavidad por su espalda. Cerró los ojos sintiendo como las cosquillas que le provocaba le erizaban los vellos de la piel.

 —¿Estás bien?

 ¡Ah, ah! Era raro que Dmitriy no formulara esa pregunta. 

 Puso la mano en su pecho y mientras pensaba en que contestar, la movió por su piel, con calma y alrededor de su pezón. Para ser sincera… No lo tenía muy claro. Físicamente estaba mejor que bien, hasta tenía ganas de ponerse a bailar. Todo lo contrario a lo que le pasaba cuando pensaba en el cacao que tenía en la cabeza. Iba a contestar cuando la puerta se abrió; toda ella se tensó y su mano se paralizó…

 —¡Qué cojones!

 ¡Se quería morir! ¿Qué afán tenía todo el mundo por pillarlos en los momentos menos indicados?

 —No he visto nada.

 Nooo… Claro… ¡Y su culo no era nada!

 Dmitriy la cogió de las axilas y la hizo rodar con cuidado. La cubrió y besó su frente. Se quedó a cuadros cuando lo vio ir hacia el intruso en pelota picada.

 —¿Dmitriy?

 Ocultó la cara entre sus manos; le había dado un puñetazo.

 —¿Desde cuándo te atreves a entrar en el cuarto de mi mujer sin llamar?

 Richard se acarició la barbilla.

 —No pensé…

 Los nudillos de Dmitriy crujieron al ejercer más presión en sus puños.

 —¿Te pago para pensar?

 Con todo lo grande que era Richard, ante Dmitriy se volvió un simple hombre con mucho cuerpo y mucho músculo.

 —No.

 Le señaló la puerta y con una mirada desagradable, le indicó que se marchara. Con las mismas se dio la vuelta y se dirigió hacia ella. Bajó despacio las manos. Las ganas de reír la atacaron. ¿Cómo podía mantener una discusión con uno de sus hombres, desnudo?

 —¿Cuántas veces lo ha hecho?

 Entrecerró los ojos.

 —¿Qué?

 Se cruzó de brazos y ladeó la cabeza. Si antes ya estaba confundida, ver cómo sus ojos escrutadores no dejaban de mirarla, buscando cualquier pequeño resquicio de culpabilidad o gesto nervioso involuntario como si estuviera escondiendo algo, la terminaron de descolocar.

 —No te hagas la ingenua.

 —¿De qué me estás acusando? —Preguntó sin rodeos.

 Si no estuviera viendo la seriedad y dureza con la que le estaba hablando, habría pensado que se estaba burlando de ella y se hubiera echado a reír. Pero no estaba de broma. Estaba cabreado y no lo entendía. ¡Joder! Que acababan de revolcarse…

 —Digo que un hombre no entra de esa forma en el cuarto de una mujer, si no hay algo entre ellos.

 ¿Perdón? Seguro había escuchado mal y las ganas de vomitar que sentía, no se debían a lo que probablemente había imaginado porque era irreal que Dmitriy hubiera dicho eso.

 —¿Estás de broma?

 Apartó la mirada y con la mano se acarició la nuca. No quería discutir, pero por la dirección de la conversación, poco iba a poder hacer para impedirlo.

 —A ver, Dmitriy. ¿Me estás preguntando algo que tú deberías estar explicándome a mí? ¿Te das cuenta del sinsentido de tu pregunta?

 Dmitriy se mantuvo impasible, con los brazos cruzados y la mirada puesta en ella. La ira se apoderó de ella. Se levantó y mientras recogía su ropa y sentía su incansable mirada vigilando todos sus movimientos, se reprendió por ser tan estúpida. Sabía que eso pasaría, no tenía que ser médium o bruja para intuirlo, bastaba con tener un poco de cerebro y conocer al payaso que tenía delante.

 —¡Fuera!

 Le lanzó sin miramientos la ropa.

 —No hemos terminado de hablar.

 ¿Cómo podía tener tanto tiento? ¡Ni una prenda había tocado el suelo! Todas las había cogido al vuelo.

 —Yo sí.

 Le señaló la puerta.

 —A veces eres insoportable.

 ¡Anda la leche! ¿Y él qué era?

 Cogió la sábana de la cama y se cubrió con ella; lo que iba a decir, no era buena idea hacerlo desnuda. Ya se sentía bastante idiota, para añadirle otro incentivo más.

 —Me has dejado, pedido el divorcio, salido con otras y para agravar más las cosas… Vienes, te comportas como si nada hubiera pasado, me provocas y fuerzas que terminemos en la cama para luego reprocharme que me acuesto con uno de tus hombres. ¿Te das cuenta de lo ruin que eres?

 Cuando pensaba que no se podía ser más imbécil, Dmitriy le dio la espalda y comenzó a vestirse. Mientras la ignoraba, se sentó y tomó un segundo para calmarse.

 ¿Tenían que estar siempre como el perro y el gato? ¿No eran felices si no estaban a cada segundo a las grescas? ¿Si no se lanzaban los trastos a la cabeza?

 —Hablaremos más tarde, cuando estés tranquila y seas capaz de responder mi pregunta.

 Salió de sus pensamientos y le observó como diciéndole, “será una broma”.

 —Nunca bromeo cuando se trata de ti. —espetó respondiendo a su insinuación silenciosa.

 —Odio que te metas en mi mente.

 Se dirigió a la puerta… Abrió y antes de cruzarla soltó:

 —Y yo que no respondas a mis preguntas.

 Cerró la puerta detrás de él…

 —Lo mismo siento yo. —susurró.

   

   



 



CAPITULO NUEVE

  

 Tras quedarse sola, pasó varios minutos criticando su comportamiento. Se suponía que iba a ponerle las cosas difíciles para que entendiera de una vez, que no podía tomar decisiones sin tenerla en cuenta. ¿Y qué hacía ella?

 ¡Tirarse a sus brazos a la primera provocación!

 ¿Dónde se había metido su cordura? ¿Su fuerza de voluntad? Estaba comprobado que no en su cuerpo. Que su maldita obstinación se había puesto en huelga dejándola como un corderito indefenso a las manos de la sensualidad del depredador.

 Se quitó la sábana. No soportaba por más tiempo el olor de Dmitriy adherido a su piel. Se daría un baño, el agua era la solución. O por lo menos todas sus esperanzas estaban puestas en ese método.

 Se encaminó desnuda hacia el baño, abrió y sin entretenerse mucho cruzó la distancia que la separaba de la bañera. No estaba por la labor de pararse a examinar la estancia, su prioridad era otra; conseguir hacer desaparecer un olor que cada vez que inundaba sus fosas nasales, le recordaba su idiotez.

 —¿Y ahora como lleno esto?

 Se quedó mirando la especie de barreño gigante que tenía delante. Al menos debía admitir que estaba impoluto, quien fuera quien se hubiera encargado de limpiarlo, se había esmerado en la labor.

 —¿Se puede?

 —¿Mamá?

 Salió a la carrera sin pensar. ¡Era la peor hija del mundo! Con la aparición de Dmitriy, se había olvidado de todo. Por olvidarse, se le había pasado hasta preocuparse por su madre.

 —¿Estás bien?

 —Tápate, ¡por amor de Dios!

 Se miró. Al darse cuenta de lo que quería decir su madre, soltó una carcajada.

 —Lo… Siento…

 Se apresuró a acercarse a la cama y coger la misma sábana que se había quitado.

 —Siéntelo cuanto quieras, pero cúbrete.

 Ver a su madre colorada, le pareció de lo más gracioso.

 —Listo. Ya puedes dejar de mirar el suelo.

 No pudo evitar sonreír al verla subir la mirada despacio.

 —¿Cómo estás?

 —Bastante bien, ¿y tú?

 Le había sonado tan cauto ese “y tú”, qué tuvo que sentarse para pensar que era a lo que se refería. Siendo su madre, tal vez, solo estuviera refiriéndose a lo ocurrido el día anterior. También cabía la posibilidad, de que únicamente se estuviera interesando por su embarazo. Seguramente su amiga y Coral, ya la habrían puesto al tanto de los dolores del día anterior. Una tontería. Porque ella desde el principio había sabido, que el mal que estuvo sintiendo, se debía a la agitación del momento. Respló. Aun habiendo motivos infinitos para que su madre mostrara esa preocupación, algo le daba en la nariz, que su madre en lo que estaba interesada, era saber como le había afectado la aparición de Dmitriy.

 —¿Por qué no preguntas directamente lo que quieres saber?

 —Quizás, porque la última vez que estuvimos hablando de esta manera, tuve que dejarte hablando sola.

 Agachó la cabeza sintiendo la culpa abrirse paso en su alma.

 —No fue mi intención herirte…

 Se pasó las manos por el rostro de manera cansada. Jamás debía haberla atacado como lo hizo, no tenía derecho. Su madre era una mujer amorosa, con el corazón y parte de su vida destrozada; había sufrido demasiado. Por eso debería haber pensado antes de abrir su boca para hacerle daño. Pero es que sentía tanto dolor… Tanta ira… Tanta rabia contenida… Que era como si cada emoción chocara en su interior una con otra, sin dejarle más salida que explotar espontáneamente contra quien tuviera delante.

 —Sí, eso pensé.

 Ladeó la cabeza al sentir los pasos de su madre. Seguía siendo una mujer hermosa. Su cuerpo al caminar, se mecía de un costado a otro como si de la canción más sensual se tratara. A veces envidiaba no tener esa misma sincronía al caminar, que ella sí poseía con sus pies y cadera. Ni siquiera tenía que esforzarse para hacer que su cuerpo se moviera de esa manera tan sexi y natural. Simplemente caminaba y su cuerpo cogía el ritmo.

 Se sentó a su lado y le acarició el pelo. Los ojos se le humedecieron. Todavía le parecía estar soñando que su madre después de tantos años, estaba ahí, a su lado, tocándola, demostrándole con cada gesto lleno de ternura cuanto la quería.

 —El despecho, suele hablar más de la cuenta.

 Se vio reflejada en sus ojos. La miraba con tanto amor, que le dieron ganas de cobijarse en su regazo y no apartarse nunca de ella para no dejar de sentir esa protección, que solo era capaz de tener una madre hacia sus hijos.

 —Gracias por no tenerlo en cuenta.

 Pasó la mano por su mejilla con una delicadeza, que le hizo vibrar el pecho. Cerró los ojos. Su tacto siempre la llenaba de tranquilidad. Era difícil no dejarse envolver por esa paz que le transmitía y que la hacía  sentir una calma extraordinariamente arrolladora.

 —A veces me gustaría que siguieras siendo un bebé.

 Abrió los ojos. En ellos bailaban las preguntas silenciosas.

 —Cuando eres bebé, solo corres, ríes y vives sin preocupaciones. Para nada entiendes lo que es el dolor, la desilusión o el sufrimiento. Mucho menos llegas a comprender cuanto llega a destrozarte el amar a otra persona como si fuera una parte de ti. Y yo desearía que fueras bebé, exactamente para que tu rostro siempre estuviera iluminando con una sonrisa, para que tu corazón se acelerara por el único motivo de la dicha y para que tus ojos brillaran sin que las emociones del corazón te causaran ese pesar, que hace que la luz de tus ojos se apague.

 —¿Quieres hacerme llorar?

 Su madre negó con la cabeza de manera exagerada y luego la miró como si le estuviera diciendo, que después de todo lo que le había dicho, seguía sin entender nada.

 ¡Qué fuera más clara! ¡O que aprendiera a hablar en su idioma!

 —Siempre le vas a amar.

 Se apartó como si jamás hubiera sido consciente de esa realidad.

 —Y por eso… Si no encuentras la manera de hacerlo funcionar… Y dejas de estar discutiendo cada vez que lo tienes a tu lado… Vivirás una vida, sola, incompleta y de sufrimiento.

 Se levantó de golpe. Menos mal que había apresado bien la sábana para que la cubriera, si no de nuevo se habría visto en pelotas. Estaba bastante molesta, ni aun cuando lo hubiera intentado ocultar, cosa que no le interesaba porque quería que fuera consciente de que la había enfadado, lo habría podido hacer. ¿Por qué la atacaba? ¿Por qué ese empeño en hacerla llorar?

 —¿Crees que no quiero correr y echarme a sus brazos? ¿Esconderme entre su pecho y pasarme la vida a su lado viendo ocultarse la luna cuando el sol aparece?

 Su madre la observó de manera comprensiva. Eso era lo que hacían las madres, escuchaban. A pesar de que estuvieran viendo que el corazón de su hija estaba quebrado y que sus ojos carecían de alegría, ahí estaban, aguantando el tipo, con una sonrisa y siendo la fuerza de las dos.

 —Claro que quiero. Solo hay que ver mi cara para saber que estoy totalmente enamorada de ese idiota.

 La risa de su madre llenó el aire. Frunció el ceño.

 —Lo siento, hija, pero no hace falta mirarte para descubrir que le amas con toda tu alma.

 Su ceño arrugado se acentuó.

 —¿Y eso qué quiere decir?

 Colocó las manos en su cadera a la espera de una explicación más… Detallada.

 —Hija, cada vez que le miras o le tienes cerca, tus suspiros son tan sonoros y empalagosos, que es imposible no ser consciente de ellos. Por no decir, que se te pone cara de tonta y creo que alguna vez, he visto caer baba de tu boca por quedarte observándole con ella abierta.

 —¡¿Qué?! ¡No!

 Se cruzó de brazos. Discutir con una persona que se estaba descojonando hasta el punto de que podía sufrir un colapso agudo, provocado por tantas risas continuas, era irritante e imposible. Más cuando era su propia madre, la que lo hacía.

 —Será mejor que me de la ducha que necesito… —comentó al aire.

 —Ah, sí… Dmitriy… Comentó algo… De eso…

 Sus frases cortadas por culpa de las carcajadas, le estaban calentando el humor más rápido de lo que habitualmente estaba acostumbrada.

 —Supongo que… Los muchachos no tardarán en subir con los cubos… Calientes.

 Movió los brazos en el aire de manera rabiosa como si la estuviera agitando a ella en sus manos.

 —¡Puedes parar ya! ¡Me pones histérica!

 Le dio la espalda para no olvidar que era su madre y no matarla. Se acercó al agujero—ventana. Observó el cielo. El sol acariciaba su rostro, lo calentaba. Dejó que durante unos segundos sus rayos, le dieran directamente en la cara, sin preocuparse de otra cosa que no fuera sentir esa sensación de suave calentura en su piel.

 —Querías volver… Todos lo sabemos.

 Y con esa frase, su momento se jodió. Miró por encima de su hombro, su madre, sería la mejor madre de la tierra, pero también… ¡Era una puta insistente! No pararía hasta que escuchara de sus propios labios, que todo estaba bien… Que la vuelta de Dmitriy no la había afectado más de lo esperado…

 ¿Y cómo podía demostrarlo sin mentirse a sí misma?

 —Esa sigue siendo mi intención. —Confesó girando la cabeza.

 Observó sus manos. Los nervios, la impotencia, la rabia, todo unido, hacía que le temblaran.

 —¿Y por qué no se lo dices?

 Se rió por no llorar. ¡Se lo había dicho!

 —Dmitriy tiene un problema de oídos. No escucha. Se lo puedo repetir de cien maneras diferentes y seguirá sin escuchar.

 Una mano se colocó en su hombro. No quería mirarla. Temía que si seguía por ese camino angosto, doloroso y sin salida, acabaría llorando sin poder remediarlo.

 —Quizás esa sea la señal para que desistás y comiences una vida lejos de él.

 Ni siquiera tuvo que pensar su contestación, se giró y la miró a los ojos.

 —O tal vez… Sea hora de enseñarle que él no es quien para tomar las decisiones que a mí me corresponden.

 Su madre le dio una sonrisa sabedora.

 —Así que de eso se trata, de ver quien de los dos la caga más.

 ¿Su madre acababa de utilizar la palabra cagar en una frase?

 —No lo sé. Está claro que no hay manera posible de que yo sea una mujer, que además de quedarse en casa, ni piensa, ni toma decisiones que no sean del agrado de su marido. Siempre dije que quería volver, pero lo que nunca dije, fue que me quedaría de brazos cruzados como una esposa obediente. Ese no es mi talante. —Se puso un mechón de pelo detrás de la oreja. —Y Dmitriy… 

 Tocaron a la puerta interrumpiendo su conversación; las niñeras entraron antes incluso de que se les diera paso.

 —No puedes cambiar a un hombre como Dmitriy. —susurró su madre con complicidad.

 —Y no quiero hacerlo. —Aseguró. —Simplemente quiero que comprenda que no soy uno de sus hombres.

 —¿Sucede algo?

 ¡Cotilla!

 —No, Paolo. Puedes dedicarte a hacer tu trabajo.

 Alzó una ceja en su dirección. Conociendo a ese diablo, ese gesto era indicio de que sus palabras, no le hacían la más mínima gracia.

 —¿Siempre tienes que ser tan amable?

 Pasó por completo de responder y se apoyó en la pared de piedra. Mientras se perdía en la claridad del cielo, los oyó ir y venir. En ningún momento les prestó atención. Todo lo que quería, era que terminaran lo antes posible para poder darse el descanso que necesitaba. Después de lo que había pasado con Dmitriy, se merecía un espacio de tiempo donde todo lo que llenara su mente, fuera paz y serenidad. Más cuando las discusiones del día anterior y la de aquel día, ya habían cubierto su cupo de aguante. 

 —Listo. La señora ya puede disfrutar del agua caliente.

 —¿Envidia?

 Le observó con las cejas levantadas. Paolo últimamente estaba insoportable, no había quien lo aguantara, ¿o tal vez era ella? Como fuera, desde que la habían engañado, no podía ver a ninguno de ellos sin ser insolente. Era como si les hubiera declarado la guerra.

 —Sigo sin entender como te aguanta.

 Se pasó el dedo por la nariz como si estuviera limpiándose algo de la punta.

 —Pues… Búscate una mujer… Y a lo mejor consigues entenderlo.

 Paolo negó con la cabeza.

 —¿Quién dice que no la tenga?

 Buscó en sus ojos la veracidad de sus palabras.

 —Si así es, no es la indicada para ti.

 Paolo dio un paso atrás como si le hubiera sorprendido su respuesta. Rápido enmascaró su confusión y volvió a mostrarse como el hombre seguro que solía ser.

 —¿Y eso por qué?

 Miró por encima de su hombro y pudo ver como su madre despedía a los muchachos para después salir con cuidado de no hacer ruido y molestarlos.

 —Porque… —Alargó el porqué mientras se hacía la pensativa. —Veras…

 Se acercó despacio con una sonrisa. Cuando estuvo a su lado, colocó la mano en su hombro y se puso de puntillas para poder llegar a su altura y no sentirse pequeña a su lado.

 —Los hombres como vosotros, adoráis que desestabilicemos vuestro mundo perfecto. Amáis que os demos batalla. Os enloquece tratar de controlar a la fiera que sabéis no podéis domar. Y eso amigo, mío… Os encanta.

 Se apartó y caminó hacia el baño dejándolo con una mirada extraña puesta en el suelo.

 —¿Ahora eres experta en emociones?

 Detuvo sus pasos y se giró con una enorme sonrisa en los labios.

 —No me hace falta, basta con ver, que jamás mencionas el nombre de alguna mujer, que tampoco hablas con nadie por teléfono a no ser que sea con Dmitriy o los hombres a los que diriges, y que tu actitud no es la de un hombre enamorado. Si así fuera, no estarías aquí tan tranquilo, imperturbable y sin una sola preocupación de cómo estará esa mujer.

 —Travis la tiene y puedes ver lo bien que se le ve.

 Sonrió más ampliamente.

 —Y eso confirma que no ama a su mujer.

 Se adentró en el baño sin esperar su contestación, aunque sí le oyó murmurar un “eres insoportable”.

 Antes de deshacerse de la sábana y meterse en ese cubo gigante, tocó el agua con la mano para comprobar que esos patanes no la habían puesto ardiendo. Despacio y de un lado a otro movió la mano unos segundos. Estaba perfecta. Ni muy caliente, ni demasiado fría, justamente estaba como a ella le gustaba; no con demasiada agua fría como para que el agua estuviera templada y se enfriara en breve, ni con demasiada agua caliente como para que tuviera que esperar un tiempo mínimo de quince minutos para poder meterse sin riesgo de que el agua le quemara la piel.

 Para meterse, primero tuvo que asegurarse de que el acceso era fácil y que cuando dijera de salir no tendría problemas. Sin saber porque, ese cacharro de siglos de antigüedad, le empezaba a dar claustrofobia. No dispuesta a quedarse sin su baño, ya que era peor seguir percibiendo el olor de Dmitriy en ella, que hacer filigranas para poder entrar, cogió un taburete de madera que había por allí en un rincón y sin más se metió, despacio, asegurándose de que al soltarse no se ahogaría y comprobando que desde fuera esa cosa imponía más de lo que parecía.

 Un poco más segura, fue dejando que su piel se acostumbrara a la temperatura. Luego colocó las manos en los bordes y reposó la cabeza en la madera vieja. Cerró los ojos. Suspiró.

 ¡Era la gloria!

 —¿Ariel?

 No contestó. Se estaba muy a gusto allí dentro y no quería tener que renunciar a ese pequeño placer que le estaba regalando a su cuerpo y alma. Cogió un gel cualquiera, luego le daría las gracias al capullo por haber comprado al menos champús, geles, colonia y sin infinidad de cosas para el aseo del siglo veintiuno. Lo puso boca abajo y apretó. La tentación la había podido. Había visto tantas veces en películas como se preparaban un baño de espuma llenando el lugar con el olor del gel, que también quería experimentar ese gozo que en tantas ocasiones había visto reflejado en los rostros de las mujeres.

 —¿Estás ahí?

 Dos golpes suaves sonaron en la puerta.

 —Sí.

 Claudia asomó la cabeza con timidez.

 —¡Hala, qué pasada!

 Asomó la cabeza.

 —Ya. ¿Es que en tu cuarto no hay uno de estos?

 —No. Te aseguro que si lo hubiera lo habría visto y no habría perdido el tiempo en disfrutarlo.

 Se encogió de hombros, seguramente Dmitriy le había asignado esa habitación para fastidiarla.

 —Dmitriy se ha ido cabreado.

 —¿Qué significa ido?

 —¡Pues eso mismo!

 Entrecerró los ojos.

 —No es lo mismo, si se ha ido para dar un paseo y calmar su humor… Qué ido, de no regresar.

 Claudia puso su postura de pensar. Casi le hizo hasta gracia. Tenía una costumbre muy específica de ponerse con los pies cruzados, una mano en la frente y la otra en la boca acariciando con uno de sus dedos los labios.

 —Entonces creo que volverá.

 Sonrió. Lo sabía desde un principio. Dmitriy era demasiado orgulloso para concederle una victoria, aunque fuera la más pequeña de todas ellas.

 —Entonces no es importante ni a donde haya ido, ni de qué manera, ni cuando volverá.

 Su amiga cambió su postura y quedó con los brazos cruzados por debajo de su pecho.

 —¿Qué ha pasado?

 Apartó la mirada y observó el techo. ¡Cotilla! No podía guardar su curiosidad ni siquiera cuando se veía desde metros de distancia que no quería hablar.

 —Lo de siempre. —contestó a desgana.

 Claudia se movió para subirse al taburete y así poder acariciar el agua con la yema de sus dedos.

 —¿No puedes darme más detalles?

 Le puso esa cara de ángel que gritaba sin censuras “por favor” y a la que difícilmente podía resistirse. Por eso su mejor idea, era jugar a la distracción.

 —Se te ve triste.

 Claudia inesperadamente agitó la mano hacia ella llena de agua. Pasó sus dos manos juntas por su rostro para hacer desaparecer el agua.

 —¿¡Qué haces?! —amonestó.

 —Aclararte las ideas.

 —¿Qué?

 Su confusión era tan grande que no pudo evitar mirarla con perplejidad.

 —Que no me cambies de tema. Hasta donde sé, has hecho casi de todo para ir a su lado, y  hoy que le tienes, en vez de aclarar las cosas… ¿Os peleáis como niños chicos?

 —No ha sido culpa mía.

 Se entretuvo en jugar con la espuma que flotaba alrededor de ella.

 —¿Por qué será que te creo?

 Le devolvió la salpicadura.

 —Vaya, gracias.

 Claudia se limpió, después hundió las dos manos y las alzó llenas a rebosar en dirección a su cara.

 —¿Se te ha olvidado quién se está bañando?

 Seguido de esa frase empezó a coger agua con las manos y lanzarla hacia su amiga sin importarle que estaba formando un gran charco.

 —¡Ariel, que me voy a caer! —soltó sin parar de reír cubriéndose la cara.

 Teniendo consideración dejó de echarle agua, no quería que se diera el porrazo de su vida.

 —Deberías secarte.

 Claudia se aupó dejando sus brazos apoyados en la madera.

 —Ariel, ¿qué está pasando por tu cabeza?

 Se hundió para dejar de ver esa mirada; le rompía el alma. Eso era lo que le provocaba su preocupación. Claudia la quería como a una hermana, por eso no había podido seguir adelante para ponerla en manos del enemigo. A pesar del riesgo que estaba corriendo, la había elegido, la había advertido, la había querido proteger sin pensar en las consecuencias. Unas que no deparaban nada bueno para sus padres, los seres que le dieron la vida y que la amaban con locura.

 Salió a la superficie y se limpió los restos de agua… Ahí seguía su amiga, mirándola mientras se secaba un poco con la toalla, con esa dulce mirada llena de cariño, pero en ese momento empañada por la tristeza.

 —Tengo la sensación de que hay partes de él que no conozco… Que me oculta… No quiero eso Claudia. Odio que me oculte las cosas, que no confíe en mí y que crea que por ser quien es, tiene derecho a decidir mi futuro.

 —Ariel…

 —¡No! No lo comprendes… Si acepto sus decisiones, estaré aceptando ser una mujer que no soy.

 Suspiró al mismo tiempo que su amiga colocaba la mano en su mejilla.

 —Cree que así te protege.

 Sus palabras deberían haber sido el sosiego para su alma azorada, pero fue todo lo contrario, el pecho se le afligió y el dolor se reflejó en sus ojos. ¿Cómo no sentir que el mundo se le iba encima? Que Dmitriy quisiera protegerla era malo, malo para ella, porque le conocía y sabía lo tozudo que era, y si esa idea se le había metido entre ceja y ceja, sería muy poco probable, por no decir increíble, que el gilipollas la escuchara y se diera cuenta, que en su maldito afán de protección, la estaba destrozando.

 —Quiero que me quiera con todo lo que venga. Haciendo frente a lo que sea unidos. —dijo con la voz rota.

 —Pero…

 —Sin peros. —cortó su protesta. —No me vale una relación a medias. Ni me siento respetada, ni valorada. Dmitriy debe aprender que hacer que funcione es cosa de dos. No puede esperar que me quede en casa cuidando de nuestro hijo sin saber lo que pasa a mi alrededor y acatando todo lo que él dicta sin rechistar. No quiero eso. Le quiero por completo, compartiendo sus dudas, sus pensamientos, sus decisiones… Simplemente necesito que no me aparte.





   

    CAPITULO DIEZ

  

 Tras sus palabras firmes y seguras, Claudia decidió no alegar nada más. Tampoco es que tuviera muchos argumentos para contrarrestar sus palabras. Como ella, era una mujer que tampoco se conformaba con menos de lo que ella estaba pidiendo tener en una relación. Por eso, aunque quisiera hacer algo para defender la postura de Dmitriy, no podía porque sabía que ella tenía toda la razón y que Dmitriy debía reconsiderar sus decisiones.

 Mientras salía del barreño, Claudia le pasó una de las toallas que los muchachos le habían dejado por allí cerca. La tomó y se la enredó en el cuerpo. Al mirar para encontrar el espejo y así desenredar su cabello frente a él, se percató de que no había. Abrió la boca y la cerró. Gesto que hizo como tres veces.

 —¡Han traído desayuno!

 Giró la cabeza hacia el dormitorio esperando ver a su amiga entrar por la puerta que hacía apenas unos minutos, tras haberle pasado la toalla, había salido. Cosa que no sucedió. Supuso que debía seguir pensando que estaba terminando de asearse, y lo estaría haciendo, si no fuera porque darse cuenta de que no podía mirar su reflejo mientras se pasaba el cepillo por el cabello, la había dejado bastante desorientada.

 —¿Ariel? Te ha dado un golpe de calor o qué.

 Sin abrir la boca se acercó a la puerta y se apoyó en la fría pared. Pensativa se preguntó porque demonios seguía llamando puerta a esas maderas de forma redonda encajadas en un agujero. Si para ella, esas puertas viejas eran… Terroríficas. Era como estar viendo las puertas de una mazmorra. Al pensar en eso, le dio repelús y un escalofrío recorrió todo su cuerpo; no entendía cómo estaba aguantando estar allí, en semejantes condiciones y manteniendo todo lo que pensaba bajo control.

 ¿Lo estaría Dmitriy haciendo a posta?

 A ver, le había dicho tantas veces que no necesitaba lujos, que no quería su dinero y que con lo poco que tenía era feliz… Que pensándolo, era muy extraño que Dmitriy hubiera escogido de todos los lugares, justamente uno que, muy a su pesar, la hacía desear todo por lo que tanto se había quejado.

 —¿Ariel, no escuchas?

 —¿Qué?

 Parpadeó deprisa y seguido. Claudia puso los ojos en blanco.

 —Te estaba diciendo, que todo esto tiene muy buena pinta, que si querías que te fuera preparando una tostada.

 La miró de arriba abajo.

 —¿Por qué sigues sin vestir?

 —No hay espejo.

 Claudia murmuró algo tan bajo que no entendió nada.

 —¿Puedes hablar más alto?

 Claudia cogió aire de manera exagerada.

 —Que tu cuarto es el único que parece de otro siglo.

 La instó con la mirada a que le explicara que era a lo que se refería. Su amiga se mordió el labio con nerviosismo.

 —Te vas a enfadar.

 ¡Bien! Lo había afirmado y eso significaba que era lo que iba a hacer; pocas personas la conocían como ella.

 —Eso no lo sabremos hasta que no hables y me cuentes porque tanto secretismo.

 Su amiga se sentó.

 —¡Claudia!

 —Mmm.

 —¡Deja de comer y dime lo que tengas que decir!

 —¿Ves? Ya estás enfadada.

 ¿Y cómo no lo iba a estar? Su amiga se había puesto a masticar pan tostado solo para retrasar lo que fuera le estaba ocultando.

 —Claudia… Como no dejes ese jodido pan, realmente me voy a enfadar y vamos a tener un gran problema.

 La vio tragar rápidamente, pero más rápido dejó el pan en la bandeja. Se limpió la boca con la mano. Más estupideces para demorar el tiempo. ¿Cuánto podía manchar un pan tostado? Porque Claudia no dejaba de pasar el dorso de su mano por los labios como si hubiera comido chocolate y se hubiera llenado toda la boca.

 —No quiero que mates a Dmitriy.

 Arqueó una ceja.

 —Esa decisión… No te corresponde.

 Su amiga volvió a rodar los ojos.

 —Promete al menos que le dejaras lo suficientemente vivo como para que respire.

 Se echó a reír. Su amiga era única. ¡Claro que no iba a matarlo! Aunque esa fuera su intención, difícilmente podría hacerlo; matarle a él, significaba enterrarse ella en vida. Su amor por él, era tan grande y fuerte, que estaba completamente segura, que estaría dispuesta a perdonarle casi todo.

 —Eso lo decidiré después.

 Para decir lo que iba a decirle, su amiga la miró a los ojos de esa manera que tan a menudo había visto. Era esa clase de mirada cuando alguien te iba a contar un secreto que había prometido no contar ni aun a riesgo de estar moribundo.

 —Bueno, quiero decir que esto es un castillo por fuera, pero no por dentro. Excepto tu dormitorio.

 Su rostro se empezó a contraer.

 —He visto varios dormitorios, además del salón, la cocina y varias terrazas. Lo siento. Esto es tan grande que no he podido resistirlo.

 —¿Y?

 —¡Pues que todo está lleno de lujos y bien equipado! Todo está reformado. Como te estaba diciendo, lo único que deja ver la clase de lugar que es este edificio antiguo, es la fachada, el lago… Y tu habitación.

 ¡Menuda novedad! No si ya lo sabía ella. ¡Lo iba a capar! Sí, eso haría. Tal vez dejándolo sin su parte favorita del cuerpo, su cerebro actuaría como una persona normal y no como un hijo de puta que lo tiene que tener todo calibrado al detalle.

 —Di algo.

 Negó con la cabeza. Como empezara a hablar, la lengua se le iba a desatar y era demasiado temprano. Además, también estaba el hecho de que tenía hambre por culpa de un idiota que no la había dejado terminar de desayunar y discutir con el estómago vacío, no era lo mejor que podía hacer. Total, tenía mucho tiempo en el día para cortar cabezas. Así que, se encogió de hombros y agarró la ropa que había encima de la cama para vestirse.

 —¿Ariel? ¿No vas a estallar? ¿Ni vas a echar humo por las orejas?

 Volvió a encoger los hombros mientras se ponía la malla negra.

 —Deja de esperar que mi cabeza de vueltas como si estuviera poseída y come.

 En cuanto Claudia hizo lo que le había pedido, se puso la camiseta de tirantes. Después se pasó los dedos un poco por el pelo y se dirigió al baño. Se hizo con el cepillo que estaba en otro taburete junto con algunas cremas y perfumes; se lo empezó a pasar por el cabello con la vista fija en una especie de palangana llena de agua. Al lado de ella, pudo ver un cepillo de dientes, pasta y un vaso, el cual si decidía acercarse, descubriría que estaba lleno.

 Apretó la boca con fuerza y tiró con rabia del cepillo sobre su cabello. Cada tirón era más brusco que el anterior. El cabreo se estaba empezando a manifestar y en ese momento creyó que era mejor arrancarse media cabellera, que dejar a Dmitriy sin piernas.

 —¡Aaaah! ¡Te odio!

 Explotando lanzó el cepillo contra la pared; lo vio estrellarse, partirse y caer en dos mitades al suelo.

 —¿¡Ariel?!

 Claudia apareció corriendo con desesperación, en sus ojos percibió el pánico que segundos después al encontrarse con sus ojos y entender lo que sucedía se difuminó dejando paso a una mirada de absoluta comprensión.

 —¿Te ayudo a dejarlo sin piel?

 Su pregunta divertida, consiguió exactamente lo que su amiga había pretendido; rebajar la tensión y suavizar su mal humor.

 —Gracias, pero no quiero hacerte cómplice.

 Se acercó y la abrazó. Claudia reposó la cabeza en su pecho y así volvieron al dormitorio. Segundos más tarde, estaban sentadas, comiendo y hablando de cualquier cosa que no tuviera nada que ver con Dmitriy, sus malditos celos o su incansable cabezonería.

 Por un rato consiguió sentirse mejor, incluso se rió con alguna de las ocurrencias de su amiga. Con ella era muy extraño que su humor agrio se mantuviera por mucho rato y por eso agradecía tenerla como amiga. Que siempre estuviera para ella, era de valorar y lo hacía. 

 Esos meses sin su amiga habían sido bastante estresantes, no solo se tuvo que acostumbrar a estar sin Dmitriy, sino que también había tenido que asimilar, no poder ver a su amiga, no poder quedar con ella, no poder abrazarla, no poder compartir lo que estaba sintiendo con su amiga del alma y lo que más daño le había hecho haciéndola hundirse como el barco que naufraga en la mar, había sido no poder comunicarse con ella de ninguna manera.

 Se lo habían quitado todo… Quizás por eso estaba tan resentida con Dmitriy; le había quitado su vida, sus amistades, su control, su toma de decisión, además de dejarla en un pueblo escondida, encerrada con varios gilipollas y viendo la cara de su madre y Coral a diario como únicas personas conocidas. Si eso no eran motivos refutados para querer sacarle los ojos, entonces no sabía que lo sería.

 Giró la cabeza y contempló a su amiga. Como ella hacía unos minutos, observaba el techo. Quien las viera allí tumbadas en la cama, boca arriba, tras haber acabado de desayunar, con el día tan espléndido que hacía, diría que sus mentes estaban llenas de mierda hasta arriba. Y ella no sería quien alegara algo en contra, porque la verdad, eran tantos los problemas que tenían encima, que ni siquiera les permitía disfrutar de aquel hermoso lugar con ilusión.

 —¿Piensas en tus padres?

 Claudia giró la cabeza. Sus miradas se unieron y quedaron ligadas la una a la otra. Viéndolas desde fuera, en ese justo momento, cuando sus sentimientos eran expuestos a través de una simple mirada, se podría palpar la afinidad que había entre ellas. Tanta conexión tenían, que había ocasiones, en que ninguna necesitaba hablar para saber qué era lo que la otra necesitaba. Y en ese momento, cuando a las dos se les estaban empañando los ojos, fue eso mismo lo que pasó; el dolor de su amiga se le clavó en lo más hondo de su pecho como si fuera su propio dolor… Su propia agonía… Su propio pesar…

 Sin dudar se incorporó y la abrazó. Todas sus preocupaciones quedaron a un lado para consolar a su amiga. Allí, entre sus brazos, vio a la que consideraba su hermana romperse en tantos pedacitos, que si se hubiera propuesto recomponerlos, le habría sido muy difícil, saber por donde tenía que empezar. La estrechó con más fuerza sin saber que otra cosa hacer por ella. Jamás la había visto tan frágil. Claudia era una persona de mucho temperamento, de sonrisas fáciles y de una entereza indudable. Fuerte y luchadora. Rasgos de su personalidad muy opuestos a los suyos y que siempre había envidiado.

 —¡Oh, ahora mismo me odio por sentirme débil!

 Se mordió el carrillo. Quien de las dos estaba peor, era imposible de saber; las lágrimas corrían por sus rostros, los gemidos rasgados por el llanto llenaban el aire y los temblores de cada una se mezclaban sin saber quien de las dos era la que más alterada se encontraba.

 —Vale, creo que es suficiente.

 Claudia alzó la cabeza. Se veía tan triste… Tan cansada… Sus ojos apagados por la pena la miraban y miraban y ella no sabía qué hacer para sosegar la presión de su pecho. Cada vez que su mirada se encontraba con la de su amiga, el pecho le daba un vuelco y empezaba a sentirse más miserable de lo que ya se sentía. Y la cosa iba a peor cuando llegaba a la conclusión de que su agotamiento no tenía otro culpable que no fuera su instinto luchador, diría y no se equivocaba que debía haber pasado horas y horas buscando una solución al secuestro de sus padres.

 —Ariel.

 —Lo sé, no hace falta que lo vuelvas a repetir.

 ¿Para qué iba a hacerlo? Por mucho que lo dijera cantando, bailando o recitando… Seguiría sintiendo que la culpa de todo aquello la tenía ella. Solamente ella. Si jamás le hubiera confesado quien era, eso no habría pasado. Si no la hubiera inmiscuido en su vida, la organización no la hubiera podido utilizar contra ella. Pero no. Cometió el terrible error de compartir su secreto, sabiendo que meter por medio a gente que no pertenecía a su mundo, era exponerlos al peligro. Y aun así, lo hizo. La esperanza de que no fueran tan desgraciados como para jugar con una persona tan importante como lo era Claudia para ella en su vida, no la había dejado pensar de manera coherente.

 —Quieren que les diga donde nos encontramos.

 Su voz sonó casi sin fuerza. Se apartó un poco para poder pasar su mano por su moflete; su corazón se agrietó otro poquito más. Seguía estando entre las cuerdas, si no cedía, les harían daño a sus padres. La situación era fácil de asimilar, Claudia debía escoger de nuevo.

 —¿Cuándo se han puesto en contacto contigo?

 Su amiga agachó la cabeza apenada mientras alejaba las lágrimas de su rostro con las dos manos.

 —Anoche.

 —¿Qué te dijeron? —interrogó algo agitada.

 Bufó como si de esa manera pudiera hacer salir el valor que parecía había perdido. Y eso que Claudia, tenía valor hasta para meterse en una jaula y pelear con el más guapo y grande de los boxeadores.

 —No saben que me eché atrás en el último momento. Piensan que no encontré la oportunidad que necesitaba para alejarte de tus guardaespaldas.

 Llenó sus pulmones de aire muy lentamente antes de continuar.

 —Les he dicho que lo averiguare y luego les daré la dirección. Ariel, no van a desistir, su objetivo eres tú. No sé porque, pero siento algo aquí… —Se tocó el lado del pecho donde estaba su corazón. —Que me dice que hasta que no te tengan en sus manos, seguirán sin importar a quien o que se llevan por delante.

 Asintió comprendiendo lo que quería decir. No era una sorpresa sus palabras, en la Rosa, eran conocidos por la maldad, todo les parecía poco para conseguir sus propósitos. Daba igual cómo tuvieran que hacerlo, pero jamás dejaban un objetivo. Y ahora ella era su presa, no la dejarían tranquila, no hasta que consiguieran lo que querían de ella. El problema que la tenía bastante inquieta, era que no sabía si lo que tanto perseguían con inquina, era acabar con ella para siempre.

 En un primer momento, esos pensamientos no habían logrado llegar a su mente, estaba tan cegada con intercambiar su vida por la de ellos, que poco le importaba poner su vida en manos de enemigos. Claro que eso, había cambiado, ya no necesitaba para nada ponerse en peligro, Dmitriy estaba allí, a su lado, protegiéndola, y por eso era que había conseguido pensar con la cordura que había dejado a un lado y llegar a la resolución de que él lo solucionaría. 

 Para nadie era un secreto, que Tristán, la despreciaba y con toda seguridad, no perdería la oportunidad para hacerla desaparecer definitivamente de la faz de la tierra. Por ese hecho, era que había pensado mejor con respecto a entregarse y no porque sintiera miedo.

 ¿Debía sentirlo? Eso sería lo más lógico, pero había algo… Algo muy dentro de ella que no dejaba de gritarle que si le mostraba al enemigo su debilidad, estaría perdida.

 —Bueno, por el momento has ganado tiempo tanto para tus padres, como para mí. Eso es en lo que tienes que pensar.

 Con sus palabras intentó darle la calma que tanto estaba pidiendo a gritos.

 —¿Pero cuánto será?

 Sonrió. ¿Quién lo sabía?

 —No importa ahora.

 Se levantó para evitar que viera sus ojos. Un pensamiento le había pasado por la cabeza mientras observaba a su amiga destrozada. No quería mentirle, no era su intención, pero en el fondo sabía que sería lo mejor. No podía obviar que los padres de su amiga estaban secuestrados y sufriendo a saber que clase de torturas; mejor no pensar en eso, pero si Dmitriy se empeñaba en protegerla y no hacía nada para sacar a los padres de su amiga de ese lío… Lo haría ella sin dejar que los miedos y las dudas la hicieran retroceder volviendo a ser su prioridad cambiar su vida por la de ellos.

 —Ariel, no.

 La cogió del brazo. Sus dedos temblaban. La miró con dulzura.

 — Júrame que no lo harás.

 —¿De qué hablas?

 Le puso su cara de no me tomes por idiota. Era linda. Cuando su mirada se volvía como el mismo hierro, sus ojos se veían más grandes, más rajados, más únicos.

 — Jura que no cambiaras tu vida por la de ellos.

 Más que una exigencia, le pareció un ruego. Cruzó los dedos con disimulo y enmascaró todas sus emociones mientras suplicaba perdón al cielo por lo que iba a hacer.

 —Lo juro.

 Se sintió como una perra, casi prefería pasar la noche con un dinosaurio a mentirle en la cara a su amiga como lo había hecho. Más tarde o temprano, esa pequeña mentirijilla, le cobraría factura. Su madre siempre le había dicho, que para conservar a las buenas personas, debía pensar antes de mentir y considerar, si ella estuviera en el lado contrario, le gustaría oír más falsedades que verdades. Bien sabía la respuesta; no, pero su caso era una excepción. No estaba mintiendo porque quisiera, ni por placer, era necesidad.

 —Y ahora, vamos a dejar el drama y salir de aquí.

 Cogió la mano de Claudia y la hostigó a que caminara. Su amiga soltó una risa, que enseguida hizo que en su rostro se dibujara una enorme sonrisa. Le gustaba ver su rostro relajado e iluminado por las risas que hacían que sus ojos brillaran.

 —¿Cómo puedes ir tan deprisa? —dijo siguiendo sus pasos por las escaleras. —¿Y descalza?

 —Estoy deseando ver el gran lago y me gusta la sensación fría del suelo en mis pies.

 Llegaron abajo y se detuvo. Recordaba que para salir, tenía que seguir hacia delante, pero quería ver si la puerta que había bajo las escaleras y que había visto por pura casualidad, llevaba al jardín. Para ello, primero cogería unos refrescos. Esperaba que Dmitriy hubiera comprado antes de aislarlas de la civilización.

 —¿Dónde queda la cocina?

 —Por allí.

 Señaló hacia el pasillo que el día anterior había ignorado.

 —Bien.

 Volvió a hacer que se moviera con un leve tirón. Mientras recorrían el largo pasillo, se fijó que había puertas por todos lados, no le extrañó comprobar que eran nuevas y de madera cara. Acertaría diciendo que eran macizas. Siguieron hasta que se topó con un marco redondo donde unas escaleras con centenares de escalones le dio la bienvenida.

 —Dime que no es por ahí…

 —Siento desilusionarte, pero lo que tengas que hacer en la cocina, requiere bajar.

 —¡Mierda!

 Ya lo había imaginado. Si había seguido hasta allí, era porque Claudia en ningún momento le había dicho que se detuviera, y eso quería decir, que ninguna de las puertas que habían dejado atrás, era la cocina.

 ¡Mala suerte para ella!

 —Son un poco empinadas.

 La miró de reojo. ¿¡Un poco!? Si nada más que con estar allí de pie, ya estaba empezando a sentir algo de vértigo.

 —¿Qué hacéis ahí?

 Se giraron y encontraron a Coral con unas bandejas vacías en las manos y una de sus cejas levantadas, mirándolas con interés.

 —Ariel, que le entró la cagalera.

 Hizo una mueca de disgusto a la vez que le daba un codazo.

 —¿Tú eres tonta?

 —¡Qué he hecho!

 —No empecéis… Parecéis niñas.

 Ignoró la sabiduría de Coral para darle una colleja a su amiga.

 —¡Oye, no te aproveches porque estás embarazada!

 —¡Pues deja de decir idioteces!

 Coral rodó los ojos. Esas dos juntas eran capaz de acabar con la paciencia hasta del más santo.

 —No he dicho nada, como para que me ataques.

 La señaló con el dedo, de un manotazo lo quitó de delante de su cara.

 —¡Me has llamado cagada!

 —¿Y no es eso lo que te pasa? ¡Llevas cinco minutos mirando las escaleras como si fueran medusas!

 Se colocó las manos en las caderas, ella optó por cruzarse de brazos y mirarla con mala leche.

 —¡No es verdad!

 —¡Bastaaaa!

 El estruendo las hizo mirar al suelo.

 —¿Acabas de tirar las bandejas? —preguntó con escepticismo.

 —¡Sí! ¡Son de plástico y vosotras hacéis que pierda los estribos!

 Claudia comenzó a reírse sin poder contenerse. La miró. Al ver como se retorcía, la risa se le contagió, se agarró el estómago y rió de manera descontrolada.

 —¡Arg! No puedo con vosotras.

 Las hizo a un lado y empezó a descender las escaleras.

 —¡Quiero eso recogido y a vosotras abajo ya!

 Mirándose con diversión, se comunicaron. Las dos al mismo tiempo se cuadraron e hicieron un saludo militar hacia Coral que se había girado para ordenar lo que tenían que hacer.

 —¡Sí, señora!

 Volvieron a troncharse mientras las lágrimas les saltaban de los ojos. Coral las observó una última vez y después siguió su camino negando con la cabeza.

 —La has… Enfadado.

 —Mira quien habla.

 Se agachó para recoger lo que Coral había tirado para detener sus gritos. Claudia pronto siguió su ejemplo y entre las dos cargaron con las pocas bandejas. Seguido descendieron las escaleras. Cuando se detuvo al pie de ellas, fue un milagro poder sostenerlas y que no volvieran a terminar en el suelo. Sus ganas por matar a Dmitriy regresaron más rápido que un pájaro desplegando sus alas.

 —Ya te lo dije.

 Claudia pasó por su lado y dejó lo que llevaba en la gran barra de piedra que tenía delante. Luego volvió hasta donde estaba y le quitó las bandejas de las manos. Todavía no podía moverse. Aquella cocina era de catálogo. Puede que el estilo fuera antiguo, pero estaba llena de aparatos modernos. Como por ejemplo, el lavavajillas, el horno, el microondas, la cafetera…

 Curiosa se acercó. Coral y Claudia no dejaban de mirarla, parecían estar esperando su reacción o más bien su explosión. Por el momento, podían seguir esperando. 

 Acarició la maravillosa encimera antes de recorrer con todo detalle lo que tenía a su alrededor; frente a ella y en el lado izquierdo, había como una especie de chimenea, no le costó adivinar que era un horno hecho de piedra y que era de leña. Tenía dos agujeros como arqueados, uno arriba y otro abajo. Y en el de abajo se podía atisbar, varios troncos. Justo al lado, habían como cuatro taquillas, dos arriba, dos abajo, las de arriba de puertas, las de abajo de cajones, y entre medias de las dos primeras, lo que desde allí le parecía un horno moderno y un poco más arriba un microondas. Las dos cosas incrustadas en la madera como si fueran parte de la cocina y sin ocupar espacios.

 —¿Ariel?

 Levantó la mano para indicar que le dieran un momento. Apenas había empezado y ya sentía que todo aquello la estaba aturdiendo. Se sentó, porque pensó que si quería seguir, lo necesitaba. Probablemente, si se quedaba de pie, sus piernas eran capaz de fallarle en el momento menos esperado y hacer que se fuera al suelo inesperadamente.

 A lo siguiente donde fueron sus ojos, fue a la segunda taquilla de abajo, una piedra blanca de mármol, destacaba encima de ella. Se fijó mejor y vio que la segunda taquilla de arriba, era algo más estrecha que la primera y un poco más alargada. Donde las otras dos estaban bastante espaciadas por los electrodomésticos, esas dos mantenían un espacio reducido. Supuso por la sal, los botes de condimentos y el aceite, que estaba hecho con conciencia para que en ese lugar, solamente se pudiera dejar lo que a menudo hacía falta para cocinar.

 Se pasó la mano por el cabello algo nerviosa…

 Seguido observó la cocina de fuegos. Era de esas grandes, dobles, en color gris. Una luz que salía de la gran campana que había encima, hacía que se viera como el lugar de ensueño que cualquier mujer desearía tener en su cocina. Ni ella comprendía porque sentía que era demasiado y exagerado. 

 Bufó sin poder contenerse. Al otro lado, se veía claramente el lavavajillas, también en tono gris, resguardado por otra taquilla sin puertas, con encimera de piedra blanca. Encima lo que creyó era una cafetera, del futuro, porque jamás había visto semejante cacharro. Lo siguiente fue fácil, más taquillas y más taquillas… Aunque las que le llamaron mucho la atención, fueron las de la pared derecha, había como tres, con distintos arreglos de flores y otra taquilla encima algo más alargada que todas las demás, eso sí, el color era el mismo; marrón oscuro.

 —¿Estás bien?

 Contestó con un gemido apoyando los codos en la encimera para poder agarrar su cabeza. Esa vez, no la escondió, prefirió dejar su barbilla encima de sus manos y mirar el techo.

 —¡Coño, pero si hay más!

 Claudia soltó una pequeña risa. Si no hubiera estado mirando todos los cacharros que colgaban de la especie de lámpara con ganchos que tenía encima, con una mirada se la habría cortado. Allí, sobre su cabeza, había cazos y sartenes… De todos los tamaños.

 —Respira Ariel.

 Lo hizo. Despacio. Adentro, afuera, y otra vez a empezar. Menos mal que Coral, le había recordado que tenía que respirar, porque poco le había faltado para perder el conocimiento.

 —Dime que eso de ahí es un baño.

 Señaló la puerta que había en la pared detrás de ella y al fondo.

 —Es un baño.

 —¿En serio?

 —No. Solo he dicho lo que me has dicho que te diga.

 Empezó a hiperventilar.

 —¡Coral!

 La risa de Claudia volvió a llenar el lugar. ¡Qué bien! Por lo menos una de las tres se lo estaba pasando en grande.

 —Es la despensa.

 Sin esperar más detalles, se bajó y corrió hacia allí. Al abrir la puerta, sus ojos se volvieron gigantes.

 —¡Por favor, pero si aquí hay comida para alimentar a cientos de familias sin hogares!

 —Dmitriy dijo que dirías eso.

 ¡Idiota! ¿Qué otra cosa iba a decir?

 Sus ojos recorrieron más minuciosamente la espaciosa habitación; una podía quedarse ahí encerrada días enteros y no pasaría ninguna fatiga. Mira si sabía lo que decía que hasta la nevera estaba ahí. Se acercó hasta el rincón sin mirar mucho la cantidad de pastas, botes, cafés, tomates, y no se cuantas cosas más, ya que aquello parecía un supermercado… Y abrió la nevera de dos puertas. Miro en el interior buscando algo fresco que le desatascara la garganta.

 ¡Premio!

 Agarró una botella de agua, la abrió y le dio un buen trago. De la manera que estaba bebiendo, cualquiera pensaría que le estaba dando una insolación. Bajó la botella… ¡También un arcón congelador!

 —¿Qué miráis?

 —¿Yo? Nada.

 —Ni yo.

 No sabía cual de las dos era más mentirosa, si la primera por vieja, o la segunda por diabla.

 Decidió no seguirles el juego. Se paró delante de ellas y con la mirada, les indicó que se hicieran a un lado. Más rápidas no pudieron ser. Se habían movido a tanta velocidad, que las dos habían ido hacia el mismo lado y se habían chocado. Más exactamente, sus cabezas se habían estrellado. Mientras volvían a intentar apartarse, esa vez sin exponerse a otro porrazo, se clavó las uñas en las palmas de las manos. Ya era bastante con un imbécil en esa casa para aguantar a dos más.

 —Gracias, pensaba que no os quitaríais nunca.

 Las dejó atrás y volvió a tomar asiento con la botella en la mano. No podía dejar de mirar esa alucinante cocina. Porque de que era hermosa, era hermosa sin dudar, no se podía negar la evidencia.

 —¿Qué?

 Claudia se sentó a su lado. Tomó su mano y con cariño la sostuvo en la suya. Tímidamente le sonrió. Algo en sus ojos, hizo que pensara que todavía había algo que se había perdido.

 —¿Por qué te molesta que quiera lo mejor para ti?

 Buena pregunta. Cuando supiera la respuesta, quizás, le contestara. Se encogió de hombros.

 —Yo estaría halagada, puede que hasta dando brincos. Fíjate, pone a tus pies todo con lo que cualquier mujer sueña.

 Sopló exasperada haciendo que sus labios vibraran emitiendo un sonido.

 —Yo no soy tú. Coral, ¿Podrías llevarnos algo de comer fuera?

 La mujer que se había puesto a cortar patatas, asintió sin mirarla.

 —Vamos.

 Casi saltó del taburete como si le quemara el culo. Necesitaba aire. Ese lugar era demasiado abrumador para quedarse por más tiempo. Se detuvo de golpe cuando había puesto un pie en el primer escalón.

 —¡Mierda, Ariel!

 Estiró las manos bajando el pie demasiado deprisa. Suerte que iba descalza y pudo mantener el equilibrio.

 —Lo siento, no me he dado cuenta. —dijo a punto de echarse a reír.

 —No es gracioso.

 ¡Nooo! ¡Claro que nooo! Que su amiga se hubiera estrellado contra su espalda, se le hubiera torcido uno de sus zapatos carísimos y casi se hubiera pegado el aterrizaje de su vida contra la piedra dura de la pared… No… No tenía nada de gracioso.

 —Deberías darme las gracias.

 —¿Por qué? ¿Por evitar lo que tú has provocado?

 —Perra.

 Le dio un empujón.

 —Bruja.

 Se lo devolvió.

 —¿¡Ya estáis otra vez!?

 Se giraron y observaron cómo Coral se acercaba a ellas.

 —¿No podéis parar cinco minutos?

 —¿Y aburrirnos?

 Ante la osada contestación de su amiga, soltó una carcajada. La abrazó y besó su sien. Claudia deslizó su brazo hasta rodear por completo su cintura. Sonrieron ante la cara de Coral. La pobre mujer, no sabía qué hacer con ellas.

 —Fuera las dos, no quiero veros en todo el día.

 Hicieron un puchero antes de mirarse con una sonrisa traviesa. Al mismo tiempo se alejaron y corrieron hacia la mujer sin darle tiempo a reaccionar; entre risas la abrazaron y llenaron de besos aplastándola entre ellas como si fueran un sándwich.

 —¡Oh, parar!

 Con las manos intentaba escapar de sus mimos.

 —¡Niñas malcriadas!

 Rompieron a reír y Coral aprovechó ese segundo para zafarse de sus empalagosos besos. Cogió la escoba que tenía por allí cerca y no dudo en lanzarse a por ellas con el palo en alto.

 —¡Corre!

 Agarró la mano de Claudia y se apresuró a subir escaleras. Bien conocía a esa vieja para saber que llevaba intención de darles con ella. Sin aliento llegaron arriba. Aun así, las risas dominaban el momento. A la vez echaron un vistazo hacia abajo.

 —Parece que no nos ha seguido.

 —Ja, ja, ja. Mejor vámonos, antes de que cambie de opinión.

 Su amiga asintió. Comenzaron a caminar más tranquilas para que sus respiraciones volvieran a la normalidad. Eso sí, sin borrar la sonrisa de sus labios.

   

   



 



CAPITULO ONCE

  

 —¡Qué bonito! —espetó Claudia en cuanto cruzaron la puerta.

 No se había equivocado, esa puerta escondida, guardaba una maravilla tras ella; el lago que tenían frente a ellas, era increíble.

 —Le hace falta un poco de limpieza. —comentó observando las matas de hierba mal cuidadas.

 Pero eso tenía arreglo. Se tocó el labio pensando si Dmitriy se opondría a que arrancara la mitad de ellas y en su lugar plantara distintos tipos de flores para realzar la majestad de aquel bello lugar.

 —Sí, un poco. Este césped, está descuidado y algo seco. Además, esas matas están demasiado crecidas, si no se cortan pronto, la mitad acabara volcada en el agua.

 Movió la cabeza afirmativamente estando totalmente de acuerdo. Giró la cabeza. Hacía varios minutos que el puente de madera había llamado su atención; le hacía falta una buena capa de pintura.

 —Llama a Paolo.

 —Se fue detrás de Dmitriy.

 Volvió a mirar hacia lo que tanto reclamaba su atención.

 —Pues a Richard.

 Caminó como si estuviera hipnotizada y no pudiera hacer más que mover un pie detrás de otro. Lo primero que hizo al llegar, fue acariciar la vieja madera. Parte de la pintura, se quedó adherida a su piel. Se sacudió la mano con la otra, después pisó con cuidado comprobando la resistencia; a pesar de los años se veía fuerte.

 —Ariel, baja de ahí.

 El rostro se le iluminó.

 —Richard quiero ir a comprar pintura y semillas. También unos aspersores y un cortacésped.

 —Traeré lo que quieras… Pero por favor, camina hacia mí.

 —¿Por qué? No está tan mal como parece.

 —Haz lo que dice, te puedes caer.

 Miró a su amiga que no dejaba de mirarla algo inquieta.

 —¡Tonterías! Ver desde aquí el amanecer, debe ser espectacular.

 Apartó la mirada para mirar a lo lejos, el sol entorpecía su visión al darle de lleno en la cara.

 —¿Ariel?

 —¡Muchacha baja de ahí!

 ¿Por qué tenían que hacer tanto drama?

 —Queréis calmaros todos. ¡Ni que el puente se fuera a derrumbar!

 Puso las manos en la baranda, luego se lavaría las manos.

 —No estés tan segura de que no lo haga. —espetó Richard con un brillo extraño en sus ojos.

 —¡Richard, muévete y bájala!

 —Mamá no te pongas histérica.

 Al mismo tiempo Richard alegó:

 —No creo que aguante mi peso.

 Su madre empezó a abanicarse con la mano sin dejar de mirarla. Que siguiera, que por el camino que iba, terminaría desmayada sin razones.

 —¡Haz lo que la señora dice!

 —Pero mamá…

 —¡Travis! ¡Travis!

 Coral dejó la bandeja de comida que llevaba en las mano en el suelo y salió a la carrera.

 ¡Qué espectáculo estaban montando por nada!

 ¡Pero si ni la madera crujía bajo sus pies!

 —Hija, por favor… Ya bastante tenemos con Luca inconsciente.

 Su mirada llena de pánico, la afectó mucho. Suspiró. Solamente quería hacer algo que la tuviera distraída… Feliz… Y le gustaba la idea de dejar aquello a su gusto. No sabía el tiempo que iba a pasar allí, pero fuera el tiempo que fuera, que podía ser mucho más que poco, no quería salir cada mañana y ser testigo de cómo con el paso de los días, el estado de aquel sitio empeoraba.

 —Ya está.

 Rodeó a su madre por el cuello y la sujetó mientras escondía la cabeza en su cuello y le devolvía el abrazo con desesperación. A lo lejos, aparecieron Travis y Coral. Caminaban deprisa hacia ellos como si algo malo hubiera ocurrido o estuviera a punto de pasar.

 —¡No vuelvas a hacer eso!

 Una mano la cogió del brazo. Subió lentamente la mirada hasta encontrarse con los ojos encendidos por la furia de Richard.

 —¡Suéltame, imbécil!

 Su presión se cernió un poco más sobre su brazo.

 —No lo repetiré, Richard.

 —¡Richard, basta!

 Travis corría hacia ellos.

 — Una vez te dije que no quisieras conocer porque me llamaban la Roca…

 Arqueó una ceja desafiante.

 —¡Richard!

 Travis se puso en medio y lo cogió de las solapas del cuello de la camisa.

 —¡Suéltala! —gritó.

 —Esta inconsciente, tiene que aprender a quedarse quieta y no dar quebraderos de cabeza.

 Travis se creció en toda su grandeza. Tiró con un poco más de fuerza y pegó su cara a la de su hermano.

 —Ese no es tu trabajo. —siseó. —Ahora quita tu mano de su brazo, si no quieres que Dmitriy te lo rompa.

 Richard soltó un taco antes de hacer lo que Travis le había ordenado. Después la miró dejándole claro que esa era la última vez que la advertía.

 ¿Sería qué tenía doble personalidad?

 Hacía unos minutos se había mostrado aterrado y dispuesto a servirle en lo que necesitara. Actitud que al descender del puente, se había vuelto arisca y rabiosa.

 —¿Siempre tienes que liarla?

 —No he hecho nada.

 —Espero que pienses igual cuando Dmitriy llegue.

 Le dio un empujón.

 —¿Le has llamado?

 Esperó con los ojos muy abiertos.

 —Ha sido culpa mía. Yo le pedí que lo hiciera.

 Giró la cabeza.

 —¡Coral!

 —Lo siento.

 La mujer retorció sus manos nerviosa.

 —Hora de comer.

 Claudia intercedió agarrando su brazo y haciéndola caminar hacia donde estaba la bandeja. ¡Y menos mal! Porque había estado a punto de soltar varias barbaridades de las que después se habría arrepentido.

 Mientras su madre, ya más calmada, Coral y Travis volvían dentro, ellas se sentaron donde mismo estaba la bandeja llena de comida. Todavía algo malhumorada, cogió el tenedor y pinchó una de las patatas.

 —Esa mujer tiene un don para la cocina. —Alabó su amiga que ya le había hincado el diente al filete de ternera aliñado con ajo y perejil.

 —Por ese motivo es que siempre se gana mi perdón.

 Su amiga tragó otro trozo de carne.

 —Ariel, tenía miedo. Es normal que haya avisado a Dmitriy.

 ¡Qué manía! Estaba hasta el gorro de tanta preocupación. ¿No podían dejarla vivir? A veces pensaba que era de porcelana y que al dar un paso iba a romperse uno de sus perfectos pies.

 Pinchó otra papa y seguido un pedazo de carne. Masticó despacio, saboreando y al mismo tiempo pensando si era mejor dejar el tema como estaba. De todas maneras, siempre seguiría siendo la que lo hacía todo mal, sin pensar y sin llevar razón.

 —¿Cómo está Saray?

 Claudia respiró hondo para cargar sus pulmones de aire.

 —Algo afectada por lo ocurrido con Luca. Para mí, que siente más por ese engreído de lo que dice.

 Eso era de esperarse. A esa muchacha, se le formaban coloretes cada vez que le miraba cuando pensaba que nadie se estaba dando cuenta. Pero no lo aceptaría nunca. Tras la discusión que tuvieron y casi se echaron media casa encima, las palabras entre ellos, eran escasas. Situación que se había agravado con la distancia.

 —¿Por qué se lo has dicho?

 Desvió la mirada. Fue como si ni ella misma supiera porque se lo había dicho. Los impulsos cargados de nerviosismo a menudo hacían que actuaran de una forma en la que normalmente no lo harían o al menos lo pensarían dos veces antes de hacerlo. Y por como su amiga se había hecho tan pequeña delante de sus ojos, fue fácil saber, que eso mismo era lo que había ocurrido.

 —Eh, no pasa nada. Ayer fue… Un día bastante cargado de adrenalina.

 —Casi nos matan.

 —No exageres. —regañó.

 Claudia soltó el aire abundantemente y se puso a jugar con la hierba.

 —Jamás había sentido tanto miedo. Ver como la casa se nos venía encima… Fue demasiado. Ariel, soy conocida por hacer cosas estúpidas, me encanta el riesgo, sentir que yo domino mi vida. Pero ayer… No controlaba nada. Luca casi se mata por las escaleras, Coral escondida, fuera daban tiros, a mi casi me cayó encima un cacho de techo, y tú…

 Cogió de nuevo aire con pesadez como si le estuviera costando respirar con normalidad.

 —Tú… Tenías el objetivo de ir hacia ellos.

 Movió las manos en el aire como si estuviera señalando el camino.

 —Mientras tú estabas entera, yo…

 Le colocó la mano en la espalda, casi estaba al borde del llanto.

 —Yo me quedé sin saber que hacer y temblando como nunca antes lo había hecho.

 —Lo siento.

 ¿Qué otra cosa podía decir? Si ella no le hubiera contado nada, jamás habría visto, ni padecido esa situación. Todo era culpa suya. Confiar en ella, era darle al enemigo una carta valiosa con la que jugar y ella se la había dado. No sabía como lo habían descubierto, cómo era posible que fueran tan rápidos en averiguar sus debilidades con las que ejercer presión… Pero el caso era que lo habían hecho y exprimirían ese cartucho hasta que encontraran otro con el que lograran su objetivo, si el primero no daba resultados.

 —¿Por qué te disculpas?

 Se recostó hacia atrás, se le había quitado el apetito, en su lugar con el calor que hacía le estaban dando ganas de comer helado. Se relamió los labios. Imaginar cómo el frío refrescaba su boca y como el sabor se fundía en su lengua, se sintió muy real; casi estuvo a punto de soltar un gemido.

 ¡Detestaba esa sensación a la que llamaban antojo! Ya no estaría contenta hasta haber calmado ese ansía que de la nada le había nacido por querer comer ese delicioso helado imaginario que su mente como si quisiera atormentarla había creado para ella de manera retorcida.

 —Porque soy la culpable. Ellos me quieren a mí y saben que a través de ti lo pueden conseguir.

 Colocó las manos cruzadas debajo de su cabeza. Había algo en el cielo… Que siempre conseguía que su alma se llenara de paz. No sabía decir con exactitud, si eran las nubes, la claridad del cielo, los pájaros o su grandeza. Tampoco era muy importante. Era suficiente para ella saber, que cuando algo la tenía muy alterada y el dolor ya no era suficiente para acabar con su agonía, mirar al cielo y pensar en la calma que transmitía, su corazón, latido a latido, volvía a palpitar con normalidad.

 —La maldad del mundo no la controlas tú.

 Su amiga imitó su posición, solo que en vez de mirar al cielo, se dedicó a contemplarla a ella.

 —¿Qué tal con Caleb? —Cambió drásticamente de conversación.

 Aunque no la miró, supo enseguida que el rostro de su amiga se había ensombrecido. Si hubiera girado la cabeza, la habría visto con la mirada perdida a lo lejos y la boca tan apretada, que sería extraño que sus dientes aguantaran semejante tortura sin que uno de ellos terminara roto.

 —¡No quiero hablar de ese perro!

 Levantó las dos cejas. ¿Cómo era la cosa? ¿Ella tenía que hablar de lo que ocurría con Dmitriy, pero ella se volvía una tumba cuando en la conversación entraba el nombre del hombre que la tenía desquiciada?

 —Por tu tono parece que no muy bien.

 —Nunca ha estado bien. ¿De qué te sorprende?

 El silencio tomó el control dejando que cada una tuviera su tiempo para pensar en aquello que las tenía desoladas. Fue un tiempo eterno, en el que ninguna quiso compartir las preocupaciones. Era más sencillo callar y guardar, que compartir y dejar su alma al descubierto. Algo tarde para pensar que cada una podía tener bajo llave y bien resguardado cada pedacito que las hacía sufrir un poco más. Quizás para el mundo, lo pudieran ocultar, pero entre ellas, esa posibilidad no existía. Se conocían tanto, que la una sabía cuando la otra estaba triste, perdida e incluso derrotada.

 En ese enorme silencio, buscó su mano. La agarró con firmeza, con cariño y con intención de hacerle ver que siempre estaría junto a ella. Claudia la apretó con fuerza. No volvieron hablar, las dos necesitaban un descanso, poner cada sentimiento donde correspondía y cada pensamiento en su lugar. Eso era lo primordial para ellas, aunque también lo era, el no hacerlo solas, el sentir que a pesar del silencio y de la falta de palabras, a su lado estaba la persona que la comprendía, que la quería y que hasta con el silencio más absoluto y un gesto tan simple como sostenerla de la mano, le decía; “Estoy contigo y si caes, caemos juntas”.

 —Ariel.

 —Mmm.

 —¿Algún día podremos ser felices?

 Bruscamente giró la cabeza. Sus ojos quedaron unidos. Le habría gustado moverse y abrazarla, pero el calor había empezado a hacer su trabajo y el cuerpo le pesaba debido al atontamiento que estaba comenzando adueñarse de cada partícula de su cuerpo. Aun le costaba entender cómo podía seguir manteniendo los ojos abiertos. También comprendió porque todavía no se había movido para ir a por el helado que desde hacía rato deseaba.

 ¡Qué malo era estar embarazada, bajo el calor del sol y rodeada de la más encantadora tranquilidad!

 —¿Qué pregunta es esa?

 —No sé… A veces observo a la gente. Es alucinante cuantos rostros puedes ver sonrientes, si te detienes un segundo a mirar.

 —¿Y por eso ya son felices?

 —Es la sensación que dan.

 —Ya. Pero tú solo observas unos segundos y ¿el resto de las horas? Todo el mundo tiene problemas, todo el mundo sufre. Yo he llegado a la conclusión de que por muchos momentos buenos, no se puede ser feliz todo el tiempo.

 —¿Y eso por qué?

 Cerró los ojos. Suspiró con mucha pesadez.

 —Porque la vida es así y siempre tendrá un golpe para darte. —dijo con la voz cargada de emociones.

 Así lo sentía, puede que le hubiera costado mucho aceptar la realidad que conllevaban sus palabras, pero era así de simple. En la vida tenías momentos bellos, agradables, llenos de recuerdos y vividos con mucha alegría. Eso nadie podía discutirlo, todos de una forma o de otra, tenían sus pequeños momentos de felicidad. Unos más, otros menos, pero eran momentos cargados de dicha que se iban almacenando en el corazón.

 ¿Y quién podía impedir los malos momentos?

 Nadie. Igual que la vida estaba llena de momentos inolvidables, también lo estaba de sucesos dolorosos. ¿Por qué? Pues porque tenía que haber un equilibrio y no todo podía ser de color rosa, menos aún, cuando uno era una persona con corazón, con emociones y rodeada de personas a las que amaba. ¿Por qué quien no sufría por el padre que era borracho? ¿Por la madre que estaba enferma? ¿Por la hermana que era maltratada? ¿Por el sobrino al cual el padre había quitado la vida? ¿Por los hijos que con tanto amor había criado y había perdido? ¿Por el amor que no podía tener? Quien… ¿Quién era capaz de vivir sin padecer?

 Nadie… Nadie podía… Por eso había que aprender a vivir con lo bueno y con lo malo. A saber afrontar cada momento que la vida ponía frente a ti y ella había aceptado que la felicidad… Nunca era eterna.

 —Deberíais entrar. Lleváis demasiado tiempo aquí y el sol pega demasiado fuerte.

 Abrió los ojos y observó a Travis.

 —Tráenos una sombrilla o algo para hacer sombra.

 Estiró el brazo y cogió la botella de agua fresca que le tendía.

 —¿Crees que tengo un bazar oculto en mi habitación?

 Se encogió de hombros con gracia.

 —No sé… Como siempre tenéis recursos para todo.

 Claudia soltó una carcajada mientras agarraba su estómago. Travis sonrió.

 —Eres incorregible, Ariel. No me extraña que Dmitriy te ame de la forma que lo hace.

 —Me ama porque soy única.

 —Sí, única en saber cómo acabar con su paciencia.

 Le dio un codazo a su amiga por metida.

 —Ja, ja, ja. Eso no lo discuto.

 —¿También quieres tú otro codazo? —dijo levantando una ceja.

 Travis volvió a reír antes de sentarse a su lado.

 —¿Pensáis pasar el resto de la tarde aquí?

 —¿Tienes algo más interesante que pasar el rato tumbada dejando que el sol temple nuestra piel?

 Hizo presión con sus labios para retener otra carcajada.

 —Bueno… Tal vez, tenga dos hermosos biquinis y una preciosa piscina en el otro lado para que os refresquéis.

 —¡No!

 Ya estaba Claudia con sus gritos insoportables. A Travis no le había costado ni medio segundo ponerla de su parte. Conforme había pronunciado la palabra piscina, Claudia se había pasado al bando enemigo.

 —¿Y por qué querría una piscina teniendo un enorme lago?

 —¡Mueve el culo Ariel, tengo calor!

 —¡Y yo quiero un helado y no me quejo!

 Travis de nuevo la sorprendió con su risa.

 —Si prefieres un agua sucia, a un agua limpia, reluciente y fresca, es tu decisión. Pero tal vez, no quieras renunciar a ese helado que tanto te apetece y que allí… —Señaló hacía el otro costado del castillo. —Sí hay.

 No tuvo que repetirlo. En un segundo estaba de pie al lado de su amiga, tirando de su brazo para llegar a su destino y con Travis muerto de risa detrás de ellas siguiendo sus pasos.

 —¿Desde cuándo está esto aquí?

 Parpadeó para comprobar que no era un sueño.

 —A mí expresamente me la trae floja.

 Se alejó de ella y salió a la carrera hasta la gran piscina. No tuvo que adivinar lo que iba a hacer. En cuanto sus pies se habían empezado a mover, la ropa había volado sin sentir un gramo de pudor. Así era Claudia. Seguido y tras haberse quedado en bragas y sujetador, se lanzó al agua. Disfrutó como una niña viendo a su amiga hundirse, salir cuando ya no le quedaba respiración y echar agua al aire mientras sonreía ampliamente hasta casi desencajarse la mandíbula.

 —¿No vas a hacer lo mismo?

 Negó sintiendo la vergüenza calentar sus mejillas.

 ¡Ni en sueños!

 No era tan confiada como su amiga, los problemas que tenía para sentirse bien con su cuerpo, no le permitían poder actuar con esa seguridad tan conocida de su amiga. Reconocía que con Dmitriy, su inseguridad, sus miedos y traumas volaban a puerto rico, pero eso era una excepción. Dmitriy era un hombre que abarcaba todos sus pensamientos, se hacía el amo de sus emociones y con sus exigentes ordenes, sus besos apasionados y caricias excitantes, lograba que todos sus sentidos solo se centraran en él sin dejarle un segundo para pensar en el pudor que pudiera sentir.

 —No creo que a Dmitriy le gustara ni una pizca esa idea.

 —Ja, ja, ja. Yo tampoco.

 La cogió con suavidad del brazo y la guió hasta la mesa de piedra. Apartó la silla para que tomara asiento. Luego se acercó a la gran sombrilla, era parecida a las que encontrabas en las terrazas de los bares cuando ibas a pasar una tarde de tapas. La reguló y enseguida la sombra la cubrió.

 —Gracias. ¿Y mi helado?

 Se despeinó el cabello con la mano.

 —Serás impaciente.

 —Estoy embarazada, ¿qué esperabas?

 Se alejó unos pasos al tiempo que se llevaba el teléfono a la oreja. ¿Por qué no había pensado en eso antes?

 ¡No, ella tenía que ser tan burra que lo había dejado en su dormitorio!

 Mientras Travis hablaba, observó lo bonito que habían dejado esa parte. Aunque le había gustado mucho encontrar unas tumbonas para tomar el sol cerca de la piscina, una mesa y sillas cerca del lago para tomar tranquila un refresco y disfrutar de un merecido descanso, le había encantado mucho más, encontrar en el fondo una hamaca de red blanca sujeta por dos grandes árboles. Sonrió al pensar que eso debía haber sido idea de su madre.

 —¡Ariel, vamos! ¿O es que te vas a quedar ahí todo el día?

 Soltó una pequeña risa.

 —¡Primero voy a comer mi helado!

 Le pareció oír a su amiga gruñir.

 —¡Cómo quieras, pero el agua está divina!

 Le hizo un gesto desairado con la mano.

 —Tu helado viene en camino.

 Dio un pequeño bote en la silla; se había olvidado de Travis. Le vio sentarse frente a ella, colocó los codos en la mesa y la observó con una sonrisa.

 —¿Cómo habéis hecho esto?

 Movió la mano de un lado a otro señalando aquel espacio improvisado.

 —Solo se han cumplido ordenes. Cuando Dmitriy ha salido con una cara del demonio, lo primero que ha hecho ha sido ponerse como un loco a soltar indicaciones. Lo último que le oí decir antes de que se fuera, fue que cuando regresara lo quería todo como había mandado sin una sola equivocación.

 Siempre Dmitriy… ¿Había algo que pidiera y no se hiciera cuando él había dicho? No. Seguro que no. Eso sería el quedarse sin trabajo para el que hubiera osado contradecirlo.

 —¿Pero cómo lo hacéis tan rápido?

 —Ariel… Son cerca de las seis y media de la tarde. Además de que el tiempo se os ha ido allí tumbadas, tener hombres de sobra ayuda mucho.

 —¡Las seis… Y media!

 Abrió los ojos todo lo que sus cuencas le permitieron.

 —¿Estás de broma?

 Travis negó divertido. Justo en ese momento apareció Coral gritando:

 —¿Alguien ha pedido helado?

 —¡Yo quiero uno!

 Claudia salió de la piscina. Para ser de esas que se montaban en verano en los jardines, Dmitriy se había pasado un poco con el tamaño.

 —¿Chocolate?

 Coral esperó a que asintiera para dejar una copa llena de helado de chocolate delante de ella. Cogió la cuchara, la llenó y se la llevó a la boca. Mientras el chocolate se fundía en su lengua, Claudia le quitó a Coral una copa y hundió la cuchara. Antes de sentarse, el chocolate fresco estaba en su boca.

 — Justo lo que una necesita en un día de calor.

 —Mmm. Mmm.

 Estaba de acuerdo.

 —¿Ha regresado Dmitriy?

 Todos se quedaron en silencio. Tan intenso e inesperado fue, que pensó que había pasado un ángel.

 —¿Qué pasa?

 Travis iba a contestar cuando Coral puso una mano en su hombro y se lo impidió.

 —No creo que te convenga que llegue hasta más tarde. Después de lo del puente, es mejor dejar que se calme antes de que regrese.

 —¿Por qué hacéis tanto cuento? Es más, si le hubiera importado o se le hubiera pasado por la cabeza que estaba en peligro, hace horas que habría estado aquí.

 —Si no lo está es porque Paolo lo impidió. —Intervino Travis. —Estaba muy enfadado.

 Se llevó otra cuchara a la boca, tragó y luego contestó:

 —Pues no sé porque.

 Otra cuchara llena acabó en su boca.

 —Ah, no sé… ¿Quizás porque, cuando haces las cosas no piensas que estás embarazada?

 Atravesó a Travis con su mirada más letal mientras el helado pasaba por su garganta.

 —Vete a la mierda.

 Claudia puso la mano en su brazo para hacerle saber que se estaba excediendo. Eso la molestó más. Ella no comprendía lo que era estar vigilada las veinticuatro horas del día, tampoco sabía lo agobiante que era que estuvieran mirando con lupa cada cosa que hacía. Menos podía imaginar lo harta que la tenía que se creyeran con el derecho de amonestarla por cada paso que daba si antes no se lo habían autorizado.

 —Ariel.

 Se mordió el labio con fuerza y se levantó. No diría nada más. Todos estaban en su contra. Se acercó a la piscina y metió la mano. El frescor subió por su mano, recorrió su brazo y se desplazó con rapidez por su interior provocándole un gran escalofrío.

 —Ariel.

 Una mano se apoyó en su hombro.

 —Debes comprenderle. Te quiere y no soporta la idea de que algo malo te pase a ti o al bebé.

 —No quiero seguir hablando de esto, por favor, Coral, respeta mi silencio.

 La mujer apartó la mano. No la miró, pero supo por su silencio que no diría nada. Extrajo la mano del agua, luego se la restregó en el pantalón y seguido caminó para alejarse de allí. De nuevo sentía que estaba agotada, que las fuerzas le faltaban, que aquello era una batalla que jamás ganaría.

 Se encerró en su habitación, pero esa vez, no para llorar, no para hacerse un ovillo. No, nada de eso. Todo lo que pretendía era pensar, debía haber algo que pudiera hacer para demostrarle a ese controlador, que ella era suficiente para cuidar de sí misma. Que si quería dejarla, podía hacerlo porque no le necesitaba, ni ella, ni su hijo. Y como fuera, se lo iba a demostrar.

 Las horas hasta caer la noche se le hicieron eternas, no había dejado de dar vueltas por la habitación mientras su cabeza giraba sin control buscando el plan que necesitaba. Aunque no había conseguido mucho, si encontró algo para entretenerse entre que tanto la iluminación decidía aparecer.

 No pudo evitar sonreír, Dmitriy se iba a acordar de ella varios días. ¿No era su dormitorio? ¿Y quién le había dado permiso para dejar su ropa allí? ¡Ah, ah! A maldad no le ganaba nadie y si se trataba de Dmitriy Novikov… Menos todavía. Podía intimidarla, hacerla sentir pequeña, hasta le dejaba creer que podía domar su fiera interior. Pero como bien decía la palabra, creer, no era sinónimo de poder. Fallo a su favor que le daba una gran ventaja sobre él. Mientras él siguiera pensando que podía llegar a dominarla… Ella podría darle un nuevo golpe con saña a su ego.

 —¡Ariel!

 ¡Tiempo de correr!

 —¡Dmitriy, no voy a dejar que subas así!

 Asomó la cabeza. Los gritos provenían de al pie de las escaleras. No les veía, pero suponía que Claudia estaba plantada delante de Dmitriy impidiéndole el paso.

 —Apártate de mi camino. Esto es entre mi mujer… Y yo.

 Salió con sigilo. Se acercó. Precisamente llegó a las escaleras cuando Claudia ponía las manos en el pecho de Dmitriy y hacía presión para echarlo hacia atrás.

 —¡Te he dicho que así no subes!

 Como si Dmitriy hubiera presentido su presencia, miró hacía arriba. Sus ojos le dejaron saber lo que necesitaba; estaba enfadado. ¡Más que enfadado!

 —¡Ariel!

 Echó a correr por el pasillo buscando donde esconderse. Dmitriy no tardaría en alcanzarla, le había visto coger las manos de su amiga y hacerla a un lado de un tirón, cuando sus pies habían tomado la decisión de huir.

 —¡Dmitriy para!

 Oía los gritos de su amiga mientras corría. No sabía donde meterse y mira que allí esconderse debería ser el último problema que tuviera; aquello era enorme. Vio unas escaleras a la derecha y decidió bajarlas.

 —¡Joder!

 Sin salida. Era una especie… ¿De sótano? Abrió la puerta que había y se internó en ella. Todo fuera porque Dmitriy no le diera caza. Al cruzar la puerta sus pies se quedaron sin vida. Tanto le temblaron que tuvo que agarrarse a la pared para no caerse al suelo.

 —¡Qué mierda!

 —¡Ariel!

 El rugido de Dmitriy retumbó tan cerca, que volvió a salir a la carrera sin saber donde se iba a meter.

 —¡No! ¡No!

 Zarandeó la puerta con rabia. Había llegado al final del recorrido. Un tintineo llamó su atención, miró hacia abajo.

 —¡Esto tiene que ser una cámara oculta!

 —¡Ariel!

 Se sobresaltó al percibir su voz cada vez más cercana, casi le pareció que ya podía escuchar hasta sus pasos fuertes y seguros sonando contra el suelo.

 —Si no me queda más remedio…

 Se encogió de hombros resignada, cruzó la puerta, echó la llave, luego la sacó de la cerradura y se pegó todo lo que pudo a la pared con la llave en su puño. Contuvo el aliento. Estaba cerca.

 —¿Ariel?

 Un escalofrío recorrió todas sus terminaciones nerviosas. Arrimó la espalda a la pared hasta que su mente comprendió que no podía retroceder más, ni traspasar la pared como si fuera el chaval de la serie de poderes que además de cruzar paredes, hacía que su cuerpo se convirtiera en hierro. Un don que le habría gustado tener en ese mismo momento, cuando la sombra de Dmitriy fue captada por sus ojos.

   

   



 



CAPITULO DOCE

  

 —¿Qué estás haciendo ahí?

 Aunque era una pregunta, su tono duro hizo que se asemejara más a una exigencia.

 —¡Dmitry no!

 Claudia se le tiró encima saltando sobre su espalda justo cuando iba a acercarse.

 —¡No voy a dejar que hables con ella así!

 Dmitriy intentó desenroscar las manos de su amiga de su cuello. Al ver que no podía quitársela de encima sin hacerle daño, metió la mano en su bolsillo. Jamás había sentido tanta impotencia. Su amiga estaba dando todo lo que tenía y más por impedir que Dmitry se acercara a ella y por su parte ella no estaba haciendo nada. Se mantenía ahí con los ojos bien abiertos como una espectadora cualquiera con la que no iba la película.

 —Baja ahora.

 Dos palabras que la hicieron darse cuenta, que tras varios minutos, Dmitriy se las había ingeniado para poder marcar y llevarse el celular a la oreja.

 —Claudia.

 Dio un paso adelante, su amiga estaba cegada y no la había oído.

 —Claudia. —Probó otra vez.

 Su amiga miró por encima del hombro de Dmitriy y encontró sus ojos.

 —No puede entrar. —Aseguró, luego le mostró la llave.

 De repente rompió a reír. Su risa era tan intensa que se olvidó de que estaba colgada al cuello de Dmitriy y se soltó; impactó de culo contra el suelo.

 —¡Dios, Ariel, podías haberme contado… Que te iban esta clase de juegos!

 —¡Jodete, Claudia! —gritó irritada.

 Ante las risas de Claudia, Dmitriy se cruzó de brazos. Ese gesto impasible, la hubiera sorprendido, si no fuera porque sabía que se debía a que él era consciente de que sin la llave no podría hacer nada.

 —No, en serio, si me hubieras avisado…

 —¿No tienes que buscar algún morado en tu culo gordo?

 Claudia se puso de pie, en sus ojos brillaba la malicia.

 —Y tú… No tendrías que estar diciendo algo como… ¡Oh, sí, amo, castígame! ¿O algo parecido?

 Sus ojos se volvieron dagas.

 —¡Serás guarra! —espetó escandalizada.

 —A mí me gusta la idea.

 Giró la cabeza.

 —¡Tú cállate!

 La recorrió de arriba abajo, todo su cuerpo se tensó. “Que no lo dijera, que no se le ocurriera”, suplicó en silencio al universo.

 —Sí, creo… Que lo dirás.

 ¡Lo había dicho! ¿No podía ser como todo el mundo? ¿Pensar las cosas y guardárselas? ¡No! ¡El puñetero Novikov tenía que decir cada cosa que se le pasaba por la cabeza!

 —¡Uy! Creo que aquí ya voy sobrando.

 Al ver que hablaba en serio, se lanzó hacia la puerta.

 —¡Claudia!

 Ni se giró.

 —¿Señor?

 Dmitriy aprovechó ese descuido para atrapar sus manos en las suyas.

 —Richard lleva a Claudia a su habitación.

 La niñera no contestó, simplemente se apartó para que Claudia pasara y luego caminó detrás de ella asegurándose de cumplir las ordenes.

 —Novikov… Suéltame…

 No quería mirarle. Percibía su cabreo.

 —Mis ojos están arriba Ariel, no en el suelo.

 Resopló.

 —No. Voy. A. Mirarte. —remarcó cada sílaba.

 —¿Segura?

 Asintió débilmente.

 —Vale.

 Su mano fue demasiado rápida para prevenir lo que iba a hacer. Gimió y alzó la mirada.

 —No has tardado en cambiar de opinión.

 —Eres un cabrón.

 Volvió a gemir.

 —Prueba otra vez.

 —Dmitriy… —suspiró.

 Estaba paralizada, no podía moverse. En realidad no podía hacer nada que no fuera sentir la mano que se había puesto entre sus piernas y que por encima de sus mallas la acariciaba.

 —Dame la llave Ariel y explícame  que haces encerrada en lo que hoy en día llamaríamos… Celda.

 ¡Y ella qué sabía!

 Había corrido para no estar cara a cara con él. Su intención no había sido meterse por unas escaleras, que para su sorpresa, llevaban a donde antiguamente, solían encerrar a las personas. No eran exactamente igual, ya que los tiempos habían cambiado y las celdas de las comisarías estaban modernizadas. Aquel sitio, era como haber viajado en el tiempo. Sin dudar ya podía decir que había estado en una mazmorra.

 Mientras corría por el pasadizo que iba directo hasta donde ella se encontraba, no había reparado en lo oscuro y terrorífico de aquel fuerte subterráneo. Algo normal, en una persona que tenía como prioridad no verse la cara con el mal humor del hombre que amaba. Por lo que se había fijado, no había ni el más pequeño agujero por donde el sol pudiera entrar y diera algo de claridad allí abajo. Una suerte para ella, que los escasos focos que habían repartidos por allí, estuvieran funcionando. De otra manera, no habría podido dar más de dos pasos lejos de la escalera y mucho menos llegar a ese cuarto reducido de piedra, donde el frío de las paredes, te helaba el alma.

 —Estabas muy… Enfadado.

 Soltó una maldición interior, cuando Dmitriy le pellizcó allí abajo mandando miles de sensaciones por su cuerpo.

 —Lo sigo estando.

 Se mordió el labio para contener un jadeo. Todo en ella se estaba alterando, casi ni podía respirar, o empezaba a recuperar el control o estaba perdida y le habría dado otra victoria a ese engreído que era capaz de dominar su cabeza y cuerpo con dos suaves e intensas caricias.

 —Dame la llave, Ariel. —Reclamó con voz autoritaria.

 Su mano se volvió a deslizar, esa vez de delante hacia atrás. Se agarró con fuerza a los barrotes de la puerta, poco a poco sentía como el calor que estaba sintiendo le mandaba latigazos a su sexo, siendo una necesidad para ella que Dmitriy la tocara con un poco más de fricción para poder liberarse de la presión que se le formaba entre las piernas y que la estaban empezando a hacer perder la cordura.

 —Dmitriy…

 —La llave, Ariel.

 Como una estúpida se quedó encandilada de sus ojos. La lujuria que veía en ellos, la ponía frenética.

 ¡A la mierda!

 Abrió la mano que todo el rato había mantenido pegada a los barrotes. Dmitriy sonrió, tomó la llave, después besó su palma y la liberó.

 —Buena chica. Retírate de la puerta, ahora.

 Como si no pudiera decirle nunca que no, dio dos pasos atrás. Expectante, esperó para ver lo que hacía. De sobra sabía que Dmitriy jamás le haría daño. Su forma de desquitarse era más… Radical… Más… Efectiva.

 —¿Qué haces?

 Ladeó la cabeza para poder ver algo. Dmitriy había abierto la puerta hacía apenas unos segundos y en ese instante, estaba dándole la espalda trasteando de nuevo en ella. Se giró… Sus ojos empañados por el deseo, le ocasionaron un pequeño vértigo. ¿O quizás se debía al embarazo? No. No lo era. Lo pudo comprobar cuando Dmitriy guardando la llave en el pantalón de su bolsillo, susurró algo ronco:

 —Asegurarme de que no irás a ningún lado.

 Todos sus cimientos se movieron como si de un desplazamiento de tierra se tratara. Se acercó despacio, tan lentamente que su cuerpo empezó anhelar tenerlo pegado a ella. Cuando por fin estuvo frente a ella, le pareció que había pasado una eternidad. Se derritió y perdió al sentir su toque. Como una suave pluma, su mano se deslizó con mimo comenzando en su mejilla, pasando por su cuello y siguiendo en picado hasta llegar a su cintura. Allí se desvió hacia su espalda, donde al detenerse, la empujó con poderío haciéndola chocar contra su duro pecho.

 —Venga, fiera, estoy deseando oírlo. Tal vez, así, mi mal humor se disipe un poco.

 ¡Ni en sus mejores sueños!

 Como que estaba allí de pie que no iba a decir esas palabras. No… No… Y no… No había hecho nada. Eran una manada de descerebrados que se creían que era una damisela siempre en apuros. ¿Es que estaban mal de la azotea? Quizás les faltaba alguna tuerca y por eso los engranajes de sus cabezas no funcionaban como debían. Otra cosa no le entraba en la sesera. Lo había intentado, por no decir hasta aburrirse.

 —No.

 Su risa acarició su alma.

 —Bien.

 Se apartó dejándola a falta del calor que desprendía su piel. Hasta ese momento, ni siquiera se había dado cuenta de que se veía irresistible con vaqueros y camiseta de tirantes. Mirándolo un poco mejor, no entendía cómo no se había fijado antes en como la tela se le ceñía al cuerpo, en cómo sus músculos visibles se veían más anchos, más grandes… A cualquier mujer se le habría caído la baba, era como ver en persona a un apuesto camionero con ese halo de chico malo.

 —Quítate los pantalones.

 —¿Qué?

 Sacudió la cabeza para alejar las ideas que ese cuerpo hecho en todos sus ángulos perfecto, la estaba hostigando a tener.

 —Me has oído Ariel.

 Se apoyó en la pared con los brazos cruzados y los ojos fijos en ella. Mientras sentía como sus ojos se la comían descaradamente, valoró, lo que podría ganar si se negaba o por el contrario cedía.

 —¿Vamos a pasar aquí toda la noche? Ariel.

 —Eres un desgraciado.

 Se llevó las manos a la cintura tras deducir que ganar no podía ganar mucho; las llaves habían cambiado de mano y desde que eso había pasado, todo el poder que ella había perdido, lo había ganado Dmitriy. 

 —Y así te encanto.

 —Serás arrogante…

 Se le dibujó una sonrisa. ¿Por qué no podía decirle no? La respuesta era tan sencilla como decir que ese hombre la tenía comiendo de la palma de su mano. 

 Tiró del borde de sus mallas y despacio las deslizó hacia abajo. Luego se agachó y primero sacó un pie, después el otro. Se enderezó. Clavó sus ojos en esos grises que con apenas mirarla, la hacían estremecer y le miró con altivez. Puede que el control siempre lo tuviera él, es más le gustaba que así fuera, pero no iba a permitir que creyera que lo tenía porque no tenía otra opción más que obedecer. Obedecía porque quería, no por imposición.

 ¡Ja!

 Quizás si lo repetía cien veces se lo creería. No era discutible que lo hacía porque su cuerpo se calentaba cada vez que Dmitriy se ponía en modo autoritario. Que la enloquecía, cuando sus ojos seguían cada uno de sus movimientos mientras su parte más amada empezaba a ser evidentemente abultada bajo la tela de sus pantalones. Sí, no podía negarlo, hasta un ciego se daría cuenta que amaba complacerle y ver como Dmitriy Novikov, el gran jefe de Chicago, perdía la compostura y su intachable fachada de que nada le alteraba. 

 —Te has dejado algo. —dijo con la voz ronca.

 —Mmm… Sí… No me he dado cuenta.

 Con diversión y malicia, agarró los bordes de su camiseta y tiró hacia arriba para quitársela. Segundos después, la fina camiseta aterrizó a los pies de un Dmitriy risueño. La miró con gracia.

 —¿En serio?

 Alzó una ceja.

 —¡Qué! No has especificado.

 Su risa brotó de lo más hondo de su garganta con ganas.

 —Está bien. Seré más explícito.

 Se acercó como un lobo y sin esperar a que procesara lo que iba a ocurrir, colocó las manos en su cadera y la pegó a él con desesperación. Su boca se estrelló contra la suya. Se agarró a su cuello y le devolvió el beso. La rabia, el orgullo y la excitación, hicieron que lo que debía ser un beso tierno y lleno de sentimientos, fuera un beso rudo, salvaje y asfixiante.

 —Me vuelves loco Ariel. No sé que voy a hacer contigo. —rugió pegado a su boca.

 Sonrió antes de atrapar sus labios y darle un pequeño mordisco, luego lo lamió como si quisiera calmar el leve dolor que le hubiera podido provocar. Dmitriy la abrazó dejando su frente sobre la de ella para que sus ojos quedaran a escasos centímetros.

 —No lo vuelvas a hacer.

 —Dmitriy…

 —No, Ariel. ¡Joder!

 Cerró los ojos un segundo y los volvió abrir.

 —Cada vez que haces algo sin pensar, los huevos se me encogen de tal manera que de la misma presión creo que hasta se me ponen morados.

 ¡Bonita forma de decirle que no podía vivir pensando que estaba en peligro!

 —Yo no tengo la culpa de que a tu cerebro no le llegue la sangre y se ponga en lo peor.

 —Sí, la tienes.

 Enredó las manos en su cabello y lo presionó contra sus labios. Le enternecía que se preocupara por ella, pero no podía actuar como un loco por cada cosa que hiciera. Ese ritmo no era bueno, era demasiado joven y la mitad del tiempo se la pasaba alterado, si no cuidaba ese genio, lo único que conseguiría, sería que le diera un infarto tremendo.

 Dmitriy gruñó como un animal y ese leve sonido la alentó a seguir devorando su boca como si fuera el último toque que obtendría de él. La mano de Dmitriy dejó de sostener su cintura para hacer algo más productivo como llegar a sus bragas y tirar de ellas; exhaló aire sorprendida.

 —¿Dmitriy?

 La diversión se percibía en su tono de voz.

 —Me estorbaban.

 Acarició con fascinación su barbilla.

 —¿Y… Tenías que romperlas?

 Le mordió el labio, encantada inclinó la cabeza hacia atrás para darle una mejor posición. Las pupilas se le dilataron a causa del placer que le provocó observar cómo mientras sus dientes se clavaban en su labio inferior, una llamarada intensa se reflejaba en sus ojos. Durante esos breves segundos, el tiempo dejó de existir, para ella no había nada mejor en el mundo que estar en los brazos del hombre al que amaba sintiendo que mientras él la sostuviera, ya podía pasar por su lado un huracán, que ella seguiría siendo la mujer más dichosa de la tierra.

 Rió como una cría al verse alzada de improvisto. Rodeó su cintura con las piernas y entrelazó los brazos a su cuello.

 —¿Está bien así?

 Unió sus bocas para que se callara de una vez. Su maldita manía de retardar las cosas cuando más deprisa las quería, le calentaba el humor. Desde hacía rato su cuerpo clamaba atención y ansiaba con desesperación sentirle dentro, pero él se estaba haciendo el tonto de manera descarada. 

 Tiró de su cabello con dureza al mismo tiempo que movía sus caderas para frotarse de manera desinhibida contra su gran erección. De alguna manera tenía que hacerle ver lo que quería sin tener que utilizar las palabras, ¿y qué mejor manera de hacerlo que hacerle notar el calor y humedad de su sexo?

 —¡Joder! ¡Eres una maldita manipuladora!

 Sus manos se apartaron de su cintura, menos mal que lo había previsto y pudo mantenerse sostenida a su cuerpo con los brazos y piernas mientras Dmitriy jalaba sus pantalones hacia abajo junto con los calzoncillos para liberar su erección. Se mordió el labio preparada para recibirle. Dmitriy guió su pene sin más demora, y cogiéndola de nuevo por la cintura, se abrió camino en su interior.

 ¡Dios eso se sentía como tener la luna en las manos!

 Nadie se movía como él, tampoco es que pudiera hacer mucha comparación, pero aun así, iba a seguir pensando que ese diablo se movía como nadie. Quizás lo sintiera así por la conexión que tenían, su habilidad para hacer que dos cuerpos se unieran y se formaran en una sola alma, era espectacular. Nadie diría que allí eran dos, sino que al ser la mitad del otro se convertían en una parte completa; uno.

 Dmitriy volvió a impulsarse hacia ella. Gritó y retorció al tiempo que tiraba de su cabello. Recibió otra embestida. Se iba a volver loca. Cada vez que Dmitriy la empotraba, lista para sentir cómo la llenaba por completo, llegaba a sentir como alcanzaba a tocar lo más hondo de su interior. Y eso la descontrolaba, la extasiaba, la hacía desesperarse. Más claro, la hacía necesitar liberarse.

 Echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, el sudor corría por su frente como gota de lluvia. Jadeó. No aguantaría mucho más. Su respiración, casi inexistente, por su alta irregularidad, así lo adelantaba.

 —Mírame, leona.

 Se negó hacerlo y mantuvo la cabeza echada hacia atrás unos minutos más. Puede que fuera una estupidez, pero sentía que si lo hacía, no podría aguantar más.

 —Leona, obedece.

 Gimió. Como si Dmitriy quisiera hacerla conocedora de cuanto le descontentaba su desobediencia, incrementó el ritmo de sus embestidas hasta tenerla gritando desesperada.

 —Mírame. —repitió. 

    
Abrió los ojos y bajó la cabeza; sus ojos la miraron con tanto amor, que su cuerpo tomó vida propia, colapsó e intensamente comenzó a convulsionar.

 —Te quiero.

 Y tras esas palabras Dmitriy, se quedó quieto derramando su semilla en ella mientras sus ojos seguían fijos en los suyos.

 Aun con las respiraciones aceleradas, Dmitriy la dejó en el suelo con cuidado, luego besó su frente un tiempo indefinido y finalmente se alejó y comenzó a recomponer su ropa. Mientras ella recuperaba sus prendas, no todas, claro estaba, ya que le faltaba la más importante de todas, se dio cuenta de que Dmitriy se había quedado demasiado callado. No le dio mucha importancia y empezó a vestirse.

 Acababa de ponerse la camiseta cuando un ruido hizo que girara la cabeza.

 —¿Dmitriy?

 Frunció el ceño. ¿Qué era una tomadura de pelo? Se acercó a la puerta. De repente, la felicidad que había sentido hacía apenas unos minutos, se vio enturbiada. Ya no sentía ese regocijo que experimentaba cuando Dmitriy la abrazaba y se interesaba por su bienestar tras haber mantenido relaciones. ¿Sería ese su castigo? ¿Por eso se había ido sin siquiera darle una mirada? ¿Una palabra?

 —¿Qué es lo que tienes? —Preguntó a la nada sintiendo una sensación extraña empujar en su pecho.

 En el recorrido que había hasta su dormitorio, no pudo dejar de torturarse. Algo más fuerte que ella, se levantaba igual de intensamente que el viento en un día frío haciéndola que no pudiera dejar de darle vueltas a lo que allí abajo había ocurrido. Los ojos de Dmitriy la atormentaban, no sabía que era, pero en ellos había algo oscuro. Debía ser su paranoia, o puede que fuera efecto provocado por el repentino abandono de Dmitriy. Él nunca había hecho algo así, siempre se quedaba, la abrazaba, pero no en esa ocasión; esa vez, no había dudado en salir corriendo.

 Abrió la puerta esperando encontrarlo en su cama, cuando fue consciente de que no estaba, se acercó al baño todavía con una mota de esperanza de verlo allí para tratar de aclarar lo que estaba pasando. Que ya que estaba en ello, ni ella misma entendía nada de lo que estaba ocurriendo. Él tenía que explicarle muchas cosas, no podía seguir ignorando lo que Dmitriy estaba haciendo, si en algo se valoraba, tenía que poner fin a sus actos y juegos de distracción y hacer que de una vez por todas le hablara claro.

 La pena le inundó el alma cuando abrió la puerta; todas sus esperanzas se fueron en picado contra el suelo. Se dio la vuelta. Observó la claridad de allí dentro con el que la luna lo llenaba. Aquella noche era tan redonda y brillante que ni siquiera necesitaba luz para descubrir lo que había descubierto. Con el corazón dolorido y embargada por la tristeza, caminó hasta la cama y se sentó. Su cabeza no dejaba de girar.

 ¿Sería que había dejado de quererla a su lado? ¿Por eso se esforzaba en herirla? ¿Estaba intentando alejarla de él más de lo que ya estaban?

 Tantas eran las preguntas y preocupaciones que le sobrevenían, que tuvo que bloquear los pensamientos clavando las uñas en sus palmas. Tener que utilizar su maldita costumbre para apartar lo que le hacía daño, la hacía sentir fatal, pero no sabía qué otra cosa hacer cuando algo le hacía tanto daño que sentía su corazón bombear como si fueran sus últimos latidos de vida. Y aun sabiendo que lo que hacía no estaba bien, se excusó, diciendo que, era mejor sentir un leve dolor en las manos, que uno intenso y agonosio en el pecho.

 Tras unos segundos, aflojó sus manos. El picor que conocía tan bien, le decía que era suficiente, que era hora de dejar de castigar su piel y eso fue lo que hizo. Terminó de abrir sus manos, luego se recostó hacia atrás y las contempló. Las marcas rojizas se quedarían ahí, seguramente, sobre dos días. No le importaba, su propósito había sido alcanzado y por esa noche, los pensamientos la dejarían tranquila.

 Deslizó su cuerpo un poco más hacia arriba. Giró la cabeza, con suerte podría ver la luna desde ahí. No se equivocó y sonrió antes de cerrar los ojos mientras pensaba en lo mucho que le gustaría ser una estrella en el cielo tan cerca de esa preciosa luna.

   

   



 CAPITULO TRECE

  

 Al abrir los ojos no pudo evitar girarse hacia su costado.

 —¿Dónde estás?

 Con pereza se enderezó y le dio los buenos días a su bebé pasando la mano por su estómago. Giró la cabeza mientras cogía fuerzas para enfrentar ese nuevo día; el día parecía nublado. Se levantó para asegurarse. Sí, el cielo amenazaba con una inminente lluvia. Observó un poco más ese gris que empañaba el cielo y que tanto le recordaba a los ojos de Dmitriy.

 —¿Qué demonios?

 Arrugó el ceño. Una palabra pasó por su mente y entonces recordó el sueño extraño que había tenido. No lo recordaba por completo, por su cabeza pasaban pequeños retazos. Puede que lo que más se le había quedado grabado, fuera el roce de un beso en la frente y una caricia en su cuello. También oía esa palabra que se le repetía sin cesar haciendo que su humor se tornara tosco; perdóname.

 Movió la cabeza para dejar de pensar en cosas que lo único que hacían era confundirla y se plantó una sonrisa en la cara; no iba a dejar que nada más afligiera sus días. Claro que eso lo pensó sin saber que el destino, la vida o el karma, le tenía preparado otros planes.

 Con su sonrisa en los labios corrió al armario. Aún seguía sin creerse que Dmitriy hubiera metido en esa habitación un armario, era antiguo, pero no pegaba nada, más bien parecía un artilugio extraño entre tanta antigüedad. Sacó un vestido elástico que le gustaba porque era muy cómodo y salió a la carrera hacia el otro lado de la escalera. Con la respiración entrecortada, tocó a la puerta.

 —¿Qué…?

 —Me pido la ducha.

 Empujó a su amiga que todavía estaba restregando sus ojos por el sueño y corrió a su baño.

 —¡Ariel!

 Cerró la puerta y apoyó la espalda en la madera.

 —¡Ariel, es mi baño!

 Sus gritos le provocaron una carcajada.

 —¡Se siente!

 Avanzó hasta estar en medio del cuarto. ¡Sería malparido! Aquello no se parecía en nada a su baño. El de Claudia, además de estar compuesto por una enorme ducha, disponía también de tocador y espejo, eso sin contar con que el suelo había sido reformado y mientras en su habitación pisaba el puro hormigón, allí sus pies descansaban sobre las conocidas baldosas.

 —¿Tienes algún cepillo de dientes de sobra? —gritó para que la escuchara.

 —¡Claro, sírvete tú misma! ¡Total ya te has adueñado de mi baño!

 Negó al tiempo que abría el grifo. No tuvo que esperar mucho para empezar a sentir como el agua caliente caía en su mano y el vapor se esparcía por la pequeña habitación. Se apresuró a quitarse la ropa y seguido se introdujo en la ducha.

 ¡Lo mataría!

 Desde el momento en que el agua había empezado a correr por su piel, había decidido que le mataría. Ya le valía. Hacerla bañarse el cabrito en un barreño, cuando aquel lugar tenía duchas. Solo lo había hecho para molestarla, Dmitriy la conocía y debía haber tenido presente, que aun cuando los lujos y exceso de derroche no le gustaban, sabía que jamás renunciaría a un buen baño. Tendría que preguntarle a qué venía ese trato y porque su habitación era la única que parecía una recámara sacada de una película de la edad media.

 Se frotó bien el cabello para terminar de aclararlo. Cuando creyó que ya no quedaba ni mota de jabón en él, se pasó las manos por la cara para llevarse el agua que tenía en los ojos. Se giró hacia la pequeña repisa donde estaban todos los champús y buscó la mascarilla. Tras unos segundos, entre medio de dos botes grandes, encontró lo que quería; era pequeño, redondo y desprendía un olor a frutas delicioso. Con mimo se lo untó por toda la cabellera. Dejó el bote en su lugar bien cerrado y se dispuso a aclarar la crema suavizante.

 —¡Mmm! A partir de ahora esta será mi crema favorita.

 Agarró la toalla y se la enredó en el cuerpo. Después se giró para volver a coger el bote y leyó el nombre; Acondicionador frutal. Tendría que encontrar donde podría hacerse con él, porque después de ver la suavidad que le había dejado en el pelo y el olor tan intenso que desprendía cuando se movía, creía que ya no aguantaría otro tipo de olor.

 ¡Se había enganchado como aquel que se enganchaba a la cafeína!

 Lo colocó de nuevo en su lugar. Giró sobre sus pies y se estiró. Se sentía renovada, como si el agua igual que se había llevado la suciedad, a su vez también la hubiera liberado de sus problemas. Sabía que no era así, pero se había quedado tan relajada, que por unos minutos, ignoraría que todos los problemas, seguían en el mismo lugar y que de ahí no iban a desaparecer.

 —¡Claudia!

 —¿¡Qué!?

 Sonrió ante su tono antipático.

 —No encuentro el cepillo.

 Incluso habiendo una puerta de por medio, la oyó bufar.

 —En el cajón, detrás del paquete de compresas. ¿Algo más?

 Negó como si pudiera verla hasta que recordó que no podía.

 —No. Gracias.

 Antes de empezar con la limpieza bucal, se desenredó el cabello. Luego se lo sujetó en una cola alta. Comprobó que no hubiera quedado ningún bollo que estropeara el peinado y finalmente, cogió el cepillo y la pasta. Lo puso en su boca y presionó el botón. Enseguida escuchó el zumbido parecido al de un mosquito solo que algo más ruidoso. Cuando finalizó, dejó todo en su lugar y de nuevo cargó con la ropa. Tenía por costumbre vestirse en el dormitorio. Así que abrió la puerta para seguir arreglándose.

 —¡Quita que me meo!

 Claudia se disparó hacia el baño. ¡Aja! Ya entendía porque estaba tan molesta. Soltó una risotada antes de cerrar la puerta; su amiga ya llevaba la mitad de los pantalones bajados. Dejó la ropa en la cama y mientras su amiga hacía sus necesidades, se vistió.

 —¿Han destruido tu baño?

 —Ja, ja, ja. No.

 Claudia pasó por su lado mientras se iba quitando la camisola del pijama.

 —¿Y entonces por qué no estás disfrutando de tu bañera personalizada?

 Se echó el caballo hacia un lado el cual le había caído por encima del hombro cuando se agachó para buscar unas zapatillas que su amiga tenía y que le encantaban.

 —Es… Es incómodo.

 —Mmm.

 —Lo digo en serio.

 Levantó la cabeza para mirarla, Claudia estaba poniéndose una de esas telas que tanto odiaba por el simple hecho de que dejaban toda la tripa y espalda al aire.

 —No sé porqué, pero Dmitriy se ha empeñado en hacer de mi existencia una vida miserable. ¿Y sabes? ¡Me estoy cansando!

 Volvió la cara hacia el bajo de la cama y siguió mirando. ¿Por qué no estaban?

 —Ariel, no sé lo que está pasando entre tú y Dmitriy, tampoco es de mi incumbencia, lo acepto, pero de pronto parece como… Si estuvierais en una batalla y él estuviera en un bando y tú en el otro. Todos estamos bastante perdidos con vuestra actitud.

 Se puso de pie harta de estar agachada intentando adivinar porque no estaban las malditas zapatillas allí.

 —¿Qué quieres que te diga?

 Su amiga cogió el pantalón vaquero que había sacado y lo sacudió tan fuerte que parecía que estaba lleno de hormigas diminutas y así las haría desaparecer.

 —¡Qué me expliques qué pasa!

 —Es que no lo sé…

 Lanzó a volar la prenda sobre la cama y mientras se ponía frente a ella, el vaquero caía de cualquier forma encima del colchón.

 —A ver Ariel, cuando una persona no sabe lo que está sucediendo, habla. No es tan difícil.

 —¿Perdón? ¿Y qué te crees que he estado intentando?

 —¿La verdad?

 Hizo una plegaria al cielo al ver como su amiga le daba una sonrisa maléfica.

 —Siempre.

 —Pues eso, mucho sexo y poco hablar.

 —¿Qué?

 —Vamos, Ariel, a los dos os delata el cuerpo antes siquiera de que os hayáis puesto una mano encima.

 —¡Qué te jodan!

 Se dio la vuelta para salir de allí, se había jurado que nadie iba a manchar su día y por lo pronto, ya había una que le estaba tocando las fibras del cuerpo.

 —¡Espera!

 La cogió de la cintura como si fuera un mono colgado a ella.

 —No quería enfadarte, lo siento. Solo digo que es hora de que le plantes cara y le impidas que te tome por estúpida. ¡Mierda Ariel! Yo le vi con ellas y no dejo de pensar que el imbécil está ocultando algo y que esto no ha hecho más que empezar.

 Miró hacia abajo queriendo darle alguna contestación con la que pudiera hacer que cerrara la boca, pero no pudo. Fue ver la preocupación que mostraban sus ojos y darse cuenta de que tenía razón. ¿Por qué si no Dmitriy no le había aclarado nada? ¿Por qué en su lugar la manipulaba con sus besos? ¿Con sus caricias? ¿Con su mirada?

 —Por esta vez, me ganaste la mano. Debía haberme mantenido firme y alejada de él hasta que me hubiera dado una buena explicación.

 Claudia la soltó para incorporarse y abrazarla. Quiso echarse a llorar. Todo lo que había dicho su amiga era verdad y ese no era el problema, sino que estaba en que no sabía como resistirse a Dmitriy. Estar a su lado y no tocarle, no acariciarle, no besarle… Era lo mismo que estar en medio de una feria llena de toda clase de atracciones, desear con toda su alma subir en cada una de ellas y no poder hacerlo.

 ¡Nadie tenía tanta fuerza de voluntad!

 —Las zapatillas están en el balcón.

 Sonrió agradecida de que la comprendiera y le diera una tregua. Por eso la amaba. Claudia sabía hasta donde debía empujar, eso, y que posiblemente había percibido sus temblores contenidos.

 —Gracias.

 La estrujó una vez más con todo el cariño del mundo y se apartó para ir a por las zapatillas. Una vez las tuvo en sus manos, las alzó con una sonrisa forzada y las agitó en el aire de forma divertida en dirección a Claudia.

 —¿Hambre? —dijo de manera casual anticipándose a lo que Claudia iba a decir.

 —Mucha.

 Asintió terminando de atar la zapatilla de su pie izquierdo. No sabía porque le gustaban tanto esas viejas zapatillas. Además de viejas, los colores estaban bastante desgastados y apenas se diferenciaban. Lo que anteriormente había sido negro, con el tiempo había pasado a verse gris, y lo mismo pasaba con la raya rosa fosforito que iba desde el talón hasta la punta, la pobre de rosa ya tenía poco, más bien se veía de un rosa pálido y sin brillo. Una cosa normal después de tanto uso como le habían dado. Por lo menos ella, que desde que había visto lo cómoda que iba con ellas, se las había casi robado a su amiga para cada salida imprevista con la que Claudia había puesto a prueba su paciencia.

 —¡Listo!

 Se dieron la mano y juntas caminaron como el día anterior hasta la cocina. Coral al verlas sonrió. Nada del otro mundo. Ese gesto ya lo esperaba. ¿Cómo no hacerlo? Claudia y ella además de ser muy distintas, no lo eran solo en el físico, sino que también era parte de sus diferencias, la vestimenta. Claudia por ejemplo, no podía vivir sin sus faldas cortas, sus vaqueros pegados, sus vestidos provocativos… Todo modelito nuevo que salía a la venta ella tenía que adquirirlo, su extraña obsesión por verse siempre perfecta, no la dejaba que viviera en paz, si no se veía despampanante.

 ¡Qué decir de ella misma!

 Ufff, lo pensaba y hasta le daba esgrima. No le gustaba la moda, aborrecía todo lo que fuera demasiado llamativo y prefería ir con trajes, mallas y ropa deportiva para evitar en todo lo posible tener que maquillarse más allá de una fina raya de ojos negra y una suave y casi invisible capa de brillo labial.

 Rompió a reír sorprendiendo a Coral y Claudia. No había podido resistirlo. Volvió a mirar a su amiga y luego se revisó. Su risa se intensificó. Agarró uno de los taburetes entre carcajadas y se sentó. Las lágrimas habían empezado a saltar de sus ojos. Se limpió, pero fue inútil, las risas le provocaban más lágrimas.

 ¡Joder! Eran el cisne y el patito feo.

 —¿Qué te pasa ahora?

 Movió la mano para indicar que nada. Mejor se callaba lo que se le había pasado por la cabeza, o Claudia de nuevo le buscaría ropa y no la dejaría en paz hasta que la tuviera ceñida al cuerpo.

 —¿Y el desayuno?

 Como pudo aguantó la risa. Claudia y Coral la observaban de manera intensa esperando que les diera una explicación que las hiciera entender que la había hecho reír de esa forma tan histérica. Por ese motivo, se había visto forzada a cortar las carcajadas e intentar desviar la atención.

 —Cada día estás peor.

 —No te lo voy a negar. Por eso fue, seguro, que mandé a volar la ropa de Dmitriy al lago desde la ventana.

 —¿Qué hiciste qué?

 —Lo que te acabo de decir. —dijo sin darle mucha importancia a su acción.

 Claudia alucinada comenzó a mirar de un lado a otro como si en algún momento Dmitriy se fuera a aparecer.

 —¿Y por qué no está aquí pidiendo que le des explicaciones?

 Se encogió de hombros.

 —No sé donde está.

 Claudia tomó asiento y seguido Coral empezó a dejar sus platos con tostadas delante de ellas. Mientras se iba hacia la cafetera, le dio un mordisco a la suya, todo valía para ignorar la mirada de su amiga; la estudiaba de tal manera que parecía que estaba intentando descifrar un código numérico.

 —Gracias.

 Levantó el vaso para darle un trago a su leche blanca y en ese momento cayó, que hasta en eso ellas eran diferentes, a Claudia le encantaba el café y ella simplemente no lo toleraba.

 —¿Está fría?

 Alzó los ojos hacia Coral que la miraba intrigada.

 —No.

 —¿Y desde cuando importa si está fría?

 Los ojos de su amiga se entrecerraron.

 —Desde que aquí abajo… —Señaló su barriga. —Alguien decidió que le gustaba más caliente.

 —Oh.

 —Sí, eso mismo pensé yo.

 Se sonrieron y luego dedicaron a desayunar hablando de cosas sin interés. Lo mismo hablaban del día, como de lo que les apetecía hacer, como de los sueños que llenaban sus cabezas. Pero no todo se basó en eso, hablar por hablar sabiendo que a veces lo que uno quería se quedaba en eso, en querer y ya está, sino que el rumbo de la conversación cambió de forma drástica y se vieron hablando de Luca y su salud. Un tema del que prefirió no hablar mucho tiempo y del que salió diciendo lo primero que se le vino a la cabeza, que no fue otra cosa que una cena.

 ¡Bravo! ¡Una cena de mujeres!

 Enseguida se vio con una Coral animada y una Claudia ilusionada hablando de las miles de cosas deliciosas que podían hacer para esa noche y de la falta que les hacía a todas desconectar por un rato de su realidad. Asintió a todo, no le quedaba de otra, la idea había sido suya como para oponerse. Con eso lo único que ganaría sería que la miraran como a una rosa a la que en vez de salirle pétalos rojos, le salían negros. Así que se vio fingiendo estar la mar de contenta con pasar unas horas sin preocupaciones, discusiones o problemas, cuando lo que deseaba era retirar sus palabras. Mejor, haberse metido el puño en la boca antes de haberla abierto.

 —Podíamos añadir un Karaoke.

 ¡No lo había dicho! ¿Es que nunca podía callarse?

 La miró sopesando si era buena idea. Claudia se veía feliz, sus ojos brillaban como si fueran estrellas parpadeando en la noche. Se fijó un poco más en su rostro. Puede que fueran ideas suyas, pero esa luz que veía en sus grandes ojos hacía que su hermosura se viera ligeramente más pronunciada, algo que no entendía porque Claudia era una belleza como para que sus finos rasgos se pudieran ver más llamativos de lo que ya eran. 

 Tras varios minutos, logró poder dejar de estar encandilada de esa luz y pudo deducir, que lo más que podía pasar era que se quedaran sin voz por unos días, así que se vio asintiendo de acuerdo también con añadir eso a su noche de mujeres.

 Siguieron hablando de forma animada y alegres por tener un plan para esa noche. En algún momento Richard e incluso Paolo se dejaron caer por la cocina, cortaron la conversación, les miraron y sonrieron como buenas niñas obteniendo de vuelta una frente marcada por las arrugas de un ceño fruncido antes de irse con algo en la mano dejándolas de nuevo inmersas en su plática.

 —¡Qué tarde! —gritó Coral asustándolas.

 —¿Qué pasa? —preguntó confundida.

 —¡Qué susto! —dijo Claudia a la vez con la mano apoyada en el lado izquierdo de su pecho.

 La mujer se puso a quitar cosas de la mesa algo sulfurada. Extrañadas contemplaron como los restos del desayuno iban abandonando la encimera. De reojo y en silencio las dos se hacían la misma pregunta; ¿Qué demonios le pasa que parece la Cenicienta aterrorizada ante la aparición de la madrastra?

 —¡Venga, fuera!

 —¿Nos está echando?

 —¿Por qué me preguntas a mí? —Señaló a Coral. —Claudia la tienes delante, díselo a ella.

 La mujer se colocó frente a ellas con los brazos puestos en la cintura. Sí, las estaba echando, si Claudia tenía dudas es que era ciega porque Coral no podía estar siendo más clara.

 —Mejor cállate o temo que irnos nos iremos, pero con un buen escobazo dado.

 La cogió de la mano para hacer que se levantara. En cuanto sus pies tocaron el suelo, tiró con decisión de ella hacia las escaleras. Habiendo puesto uno de sus pies en el escalón, le dio por echar la vista atrás por encima de su hombro. Frunció el ceño. Coral había vuelto a sus tareas, aún se podía ver la inquietud en ella y no solo por su manera de restregar la suciedad de los platos. Más bien, la habían delatado las maldiciones que soltaba mientras se apresuraba a recoger lo antes posible lo poco que había de suciedad en aquella cocina mientras de tanto en tanto controlaba el reloj.

 Un empujón hizo que se moviera hacia arriba. Con algo de prisa, subió los escalones seguida de cerca por Claudia. Una vez arriba se detuvo y le puso a su amiga la muñeca en la cara para que viera su reloj.

 —¿Lo tienes adelantado?

 Claudia parpadeó muy seguido como si no pudiera fijar su vista en las agujas del reloj. Sonrió y negó. Desde que Coral había empezado a maldecir, había adivinado lo que ocurría y porque la mujer de pronto se había puesto tan nerviosa.

 —¿Me estás diciendo que la mañana se nos ha ido sin darnos cuenta?

 Soltó una carcajada y caminó hasta las escaleras.

 —Sí. Y si no es porque Coral se da cuenta se nos hubiera ido el día.

 Siguió andando hasta la puerta trasera y que daba al jardín.

 —¿Y por qué se enfada con nosotras?

 Se encogió de hombros. Para esa pregunta no tenía respuesta. ¿Quién sabe lo que se le habría pasado por la cabeza?

 —¿Derecha o izquierda? —Miró hacia la derecha deseando que eligiera ir hacia allí. —Quizás sea porque estos hombres son unos pozos sin fondos a la hora de comer y no hay comida preparada.

 Claudia puso una mano en su hombro y divertida le dijo:

 —Si quieres ir hacia allí, no me preguntes. Y por cierto… ¿No pueden hacerse un bocadillo como todo el mundo?

 Le dio un beso en la cara y comenzó a caminar hacia el puente alejándose de la dirección que llevaba a la piscina.

 —¿Bocadillos? Me parece que en su vocabulario no saben lo que significa bocadillo.

 Se paró en seco al divisar a las niñeras subidas donde mismo el día anterior le habían prohibido estar.

 —Ariel.

 Ignoró la advertencia de su amiga y retomó sus pasos. Cuando estuvo bastante cerca gritó para que la oyeran:

 —¡Si yo no puedo estar ahí, vosotros tampoco!

 Paolo fue el primero en levantar la cabeza hacia ella, Richard y Travis le siguieron con dos segundos de diferencia. Se cruzó de brazos y les miró de forma inquisidora. Paolo se tomó unos minutos para decirles algo a los otros dos y después se dirigió hacia ella mirándola con reproche.

 —A ver, Ariel… —Comenzó llegando a ella. —Hemos revisado centímetro a centímetro cada pedazo del puente y parece que no está tan demacrado como aparenta. La madera es dura y fuerte. Eso quiere decir que no hace falta perder el tiempo reconstruyéndolo. Bastará con darle unas capas de pintura y una final de barniz para que quede bien.

 ¿Estaba buscando que le diera un guantazo? Porque si era así, con gusto se deshacía de la mano de su amiga, que no dejaba de darle apretones disimulados por encima del codo y le complacía.

 —¿No dije eso yo ayer?

 —Ariel.

 Levantó el brazo izquierdo y de sorpresa le dio un manotazo a su amiga para que dejara de tirar de su brazo, luego volvió a colocarlo por dentro de su otro brazo.

 —¿No puedes solo mostrarte agradecida? Te hemos traído pintura y barniz, además de tijeras para podar, semillas para plantar y un cortacésped por si te da y quieres aprender jardinería.

 ¡Mejor no le contestaba!

 Pasó por su lado con rapidez para que no se le soltara la lengua, pero aun así, no pudo contener el impulso y le miró de reojo. La visión que vio, hizo que se sintiera fatal y quisiera disculparse por la manera en la que últimamente lo estaba tratando; Paolo había agachado la cabeza en señal de agotamiento y con la mano se sujetaba la frente.

 Para sorpresa de los dos, se vio colocando la mano en su hombro con una sonrisa en los labios y diciendo lo que esperaba volviera a hacerle sonreír y olvidar las tantos malos rollos que habían tenido.

 —Lo siento.

 Paolo la miró con los ojos muy abiertos al tiempo que ponía la mano encima de la suya.

 —¿Eso quiere decir que dejaras de ser un grano molesto?

 No pudo más que reír ante su pregunta.

 —¿Tan perra he sido?

 Le acarició la cara con cariño. Sus ojos se cerraron. Eran tan escasas las muestras de ternura que recibía, que cuando sucedían, no podía más que cerrar los ojos y desear que ese instante no terminara.

 —Bueno… Has sido algo más que insoportable.

 Sonrió y le devolvió la sonrisa. Desde hacía tres meses, esos momentos entre ellos se habían perdido. Puede que más por ella que por él, pero es que le era muy difícil dejar de sentir que todos la habían traicionado desde el momento que habían estado de acuerdo con el plan de Dmitriy.

 —Me traicionaste.

 Y así sin pensar soltó lo que tanto le dolía. Paolo como si le hubiera dado una bofetada apartó la mano y se quedó mirándola blanco como la espuma.

 —Esto… Yo… Mejor os dejo solos.

 Asintió agradecida sin mirar a su amiga esperando que Paolo decidiera decir algo. Le chocó un poco que se pusiera a dar golpes en el césped con el pie, aun así siguió esperando. Se había pasado demasiadas noches buscando con que justificar su posición, más de las que desearía, porque podía ser que de los demás lo esperara, incluso lo viera normal, pero no de él. Con él desde el principio había tenido una especie de conexión, que con los demás le era imposible siquiera imaginar tener.

 ¿Por qué entonces no la había defendido? ¿Por qué no se había negado? ¡Algo! ¡Cualquier cosa le habría servido! Todo era válido excepto, recibir el golpe que fue para ella que no se opusiera a engañarla de esa manera tan cruel.

 —¿Piensas que acepté sin más?

 Dejó de mirar la manera en que su pie mecía la hierba para encontrar sus ojos.

 —¿Y no fue así?

 Ladeó la cabeza un poco hacia el lado derecho.

 —Pues no.

 —¿No?

 Casi no había podido encontrar su voz para preguntar.

 —Quizás, quieras sentarte.

 Lo hizo sin discutir, aquel día estaba nublado y tampoco tuvo que estar perdiendo el tiempo para encontrar algo de sombra. Cruzó las piernas.

 —¿Quieres que le pida a Coral algo fresco o algo de comer?

 Sin querer se le escapó una risa.

 —¿Qué? ¿Qué he dicho?

 Negó para que dejara de preguntar.

 —Yo que tú me sentaría y olvidaría de la comida… Mínimo, ¿dos horas?

 El pobre se sentó de golpe.

 —¿Qué habéis hecho? —Preguntó temiendo lo peor.

 Le dio un manotazo para que quitara esa cara de pasmo que se le había puesto.

 —Puede que hayamos bajado a desayunar.

 —Eso no es nada extraño.

 Levantó la mano para indicarle que mantuviera la boca sellada. Paolo hizo un gesto cómico como de echarse la cremallera en los labios haciéndola sonreír.

 —Puede que hayamos estado hablando, que se nos haya ido el tiempo y que hayamos hecho que Coral se olvidara de que tenía que hacer la comida.

 —¡Por favor, no podéis estar en ningún lado sin armarla!

 Se mordió el labio para evitar que en su boca se dibujara una sonrisa.

 —No fue intencionado. —Se excusó. —¿Ya podemos volver al tema principal? —interrogó impaciente.

 Desvió la mirada hacia los muchachos y los miró pensativo. Le habría gustado saber qué estaba pensando, saber lo que por esa cabeza estaba pasando mientras los observaba detenidamente mientras terminaban de colocar unos pequeños botes en el suelo junto al puente. Es más hubiera dado lo que fuera por tener una bola del futuro que le dijera porque tres líneas marcaban de repente su frente.

 —Dame un minuto.

 —Vale. —contestó sin saber si era con ella con quien hablaba.





   

    CAPITULO CATORCE

  

 Tras esas palabras Paolo se puso de pie y caminó con las manos en los bolsillos hacia las niñeras dejándola con la incertidumbre un poco más. Para no pensar mucho en la conversación que iban a tener, se centró en la cena que disfrutarían aquella misma noche. Puede que no lo admitiera en voz alta, pero ella también estaba ilusionada, incluso a ratos se veía deseando que aquel día oscureciera más rápido para que ya fuera la hora de cenar. Sabía que todavía faltaban muchas horas y que había mucho que preparar, no podía esperar que las demás se encargaran de todo y ella solamente de asistir. Además tampoco quería quedarse allí tumbada sin nada que hacer más que mirar como por momentos el cielo se iba oscureciendo. 

 Esa cena era lo más normal que se acercaba a vivir en tantos meses y no estaba en su mente perderse ni uno de los momentos que la iban a llevar a ella; empezando por los preparativos y terminando por el karaoke idea de Claudia.

 —¿Zumo?

 Alzó la mirada dejando de observar sus zapatillas y se encontró con los ojos de Paolo, en sus manos llevaba una jarra llena de zumo, intuyó que de naranja y bien cargada de hielos.

 —Te lo agradecería, hace mucho calor.

 —Marchando un gran vaso de zumo fresco.

 Depositó la jarra en el suelo para poder hacerle un gesto a Travis, este enseguida se acercó con dos vasos grandes que ya tenía preparados. Se los entregó a Paolo, que seguido los dejó junto a la jarra para poder sentarse; instantes después sujetaba un vaso lleno del zumo fresco.

 —Tal vez, debería dejar las cosas como están, pero después de entender porque estás enfadada conmigo, creo que mereces una explicación. —dijo moviendo el vaso para que el cubito emitiera un pequeño tintineo.

 Se llevó el vaso a los labios y le dio un trago. Cuando no se sabía que decir o hacer, lo mejor era callar y no hacer nada. El frío le refrescó el paladar y calmó el calor sofocante que aun estando el cielo nublado se podía sentir en el aire.

 —Cuando Dmitriy me llamó, jamás se me pasó por la cabeza que fuera para pedirme que cuidara de ti.

 ¿Por qué no la miraba? Estaba ahí a su lado y él estaba con la vista perdida en su vaso.

 —Al principio no entendía nada. Cada palabra que salía de su boca parecía cifrada. ¿Te lo puedes creer? Hablábamos el mismo idioma y no era capaz de entender lo que me estaba pidiendo.

 Rió de manera irónica.

 —Cuando conseguí que todo se juntara en mi cerebro y pude procesar la situación, lo primero que salió de mis labios fue, “no puedes hacerle esto”. Dmitriy me cogió del cuello y me estampó contra la pared. Sus ojos estaban empañados, en ellos había tanto dolor, que no pude entender cómo era posible que no estuviera a mis pies derramando lágrimas de sangre.

 Cogió aire y al hacerlo hizo una mueca como si llenar sus pulmones de aire le resultara doloroso.

 —Sus palabras me derrumbaron como si un camión me hubiera pasado por encima. “Le hice una promesa, si crees que para mí esto es un caminito de rosas, no sabes quien mierda soy”.

 Se pasó la mano por el pelo a la vez que cerraba los ojos y se llevaba el vaso a los labios. Ella no podía hacer más que seguir en silencio, sintiendo que con cada trozo de confesión, se le rompía un poco más el corazón.

 —Tú has pertenecido a la organización desde que naciste, no tendría que ser tan difícil que lo entendieras. Aun así, intentaré decirlo lo más simplificado que pueda.

 Volvió a empinar el vaso y tras darle un gran trago continuó:

 —Las promesas en la organización es la única cosa que no nos tomamos a la ligera. Es la prueba de que nuestra palabra será cumplida y lo que nos define como hombres veraces. Por eso no necesitamos contratos, ni firmas, ni ninguna mierda de esas que utiliza la mayoría del mundo para hacer un trato, con nuestra palabra es suficiente.

 Fue su turno de levantar el vaso. No lo quería reconocer, pero sabía que Paolo por mucho que le doliera, le estaba diciendo la realidad, lo que ella había ignorado y lo que no quería aceptar.

 —Dmitriy fuera por lo que fuera, te lo prometió y él no podía faltar a su palabra.

 —¡Pero nadie lo sabía! —Estalló sin poder seguir mordiéndose la lengua por más tiempo.

 Paolo la miró con una sonrisa comprensiva. Los nervios le jugaron una mala pasada y sus manos empezaron a temblar sin poder evitarlo.

 ¡Lo entendía! ¡Siempre lo había hecho!

 Nadie mejor que ella sabía lo que significaba o implicaba la promesa de un miembro de la organización. Pero joder… ¡Estaban en la cama! ¡Solos! ¿Por qué entonces tenía que cumplirla?

 —Él lo sabía, Ariel. Por mucho que hubiera querido ignorar su palabra, simplemente no podía porque su conciencia no le dejaba. ¿La única solución? Cumplir lo que de su boca había salido.

 —¿Y era mejor hacerme daño?

 Paolo le arrebató el vaso para dejarlo junto con el suyo a un lado y después cogió sus manos para apaciguar su temblor; sus caricias pronto consiguieron su propósito.

 —¿Y el que él se hizo? Tienes que entender, Ariel, que Dmitriy es un hombre que si promete algo, lo cumple sin importar el precio que tenga que pagar. En este caso, el precio fue perderte a ti, pero su conciencia quedó limpia y tranquila porque hizo lo correcto y logró que la organización te dejara en paz.

 ¡Y una mierda! Lo del otro día no se asemejaba en nada a dejarla tranquila.

 ¿Es que no veían?

 ¿Estaban ciegos?

 ¡Mierda si hasta un tonto podía verlo!

 —¿Te recuerdo que hace nada nos han atacado?

 —Lo tengo presente, gracias, estaba allí por si lo has olvidado.

 Retiró las manos bruscamente. Respiró hondo. Sintió su tráquea abrirse, el aire pasar y sus pulmones llenarse. Lo soltó despacio. Calmarse, como que no se calmó mucho, más bien, hacer eso la irritó un poco más. ¿Cómo podía Dmitriy haberla hecho a un lado por una promesa que ella nunca le pidió? Cuanto más lo pensaba, menos le entraba en la cabeza y más se cabreaba; él tenía la culpa de todo.

 —Y también te digo que nada tuvo que ver con la organización. Dmitriy hizo un trato con tu padre para evitar precisamente situaciones así.

 Una gota cayó y fue a parar a su mano. Suavemente deslizó la mano para llevársela con el dedo.

 —¿Y por qué? ¿No qué si él me daba la libertad, quedaba fuera de la organización?

 Paolo sonrió como si él supiera algo que ella no sabía; enseguida se puso en guardia.

 —¿De verdad te tragaste eso?

 —¿Por qué no debería haberlo hecho?

 Desvió la mirada hacia el lago al tiempo que decía sin una gramo de duda:

 —Porque nadie puede dejar la organización.

 Al mover el pie, le dio a los vasos; los dos rodaron cerca de sus pies.

 —¿Y por qué se casó conmigo?

 Apoyó la cabeza en los nudillos de su mano antes de decir:

 —Me parece que esa pregunta no necesita contestación.

 Estiró la mano para recoger el vaso. No había llegado a rozarlo cuando Paolo con sus palabras la dejó paralizada.

 —No puede volver contigo.

 Se moría por preguntar, saber de qué diablos hablaba, pero en su lugar alcanzó el vaso y lo dejó a un lado. Se puso de pie y como si el cielo se hubiera puesto de su parte, empezó a chispear. El agua mojó su cara. Respiró profundamente.

 —¿Por qué? —Se atrevió a preguntar por fin.

 Un mechón de pelo se deslizó a causa del agua yendo a reposar sobre el lado derecho de su cara. Fue a retirarlo, cuando la mano de Paolo se le adelantó; con ternura lo dejó detrás de su oreja.

 —Hay dos razones.

 Suspiró con fuerza. Paolo no dejaba de mirarla como si esperara encontrar alguna señal para proseguir.

 —Estoy bien… Estoy bien…

 —Cuando se hizo el trato, Dmitriy acordó deshacerse de Tristán.

 Gimió. Hasta donde llegaba a entender, Dmitriy no podía tocar a Tristán. Entre ellos había una especie de pacto que ninguno podía quebrantar. Tiempo atrás uno de los viejos no sabía cual, les había impuesto para mantener las buenas relaciones, que solo podrían actuar sin represalias, si uno de ellos había decidido excederse y enterrar el acuerdo.

 —¿Y la otra? —dijo con la voz temblorosa.

 —Que estás fuera de la organización…

 —Y al no ser miembro no se le permite estar conmigo… —completó la frase sin voz.

 —Lo siento, pero si se enteran que se ha saltado las leyes, los dos tendréis problemas. Y precisamente a ti, no te tratarán como a una miembro.

 Todo el color de su cara desapareció. ¡Aquello empeoraba por momentos!

 —¿Saben lo de…?

 —¿Tristán? No. Si así fuera, Dmitriy tendría problemas.

 La cogió del brazo con cuidado para guiarla hacia el castillo; la lluvia estaba apretando y si se mantenían por más tiempo allí afuera, acabarían empapados.

 —Eso es un favor que Dmitriy le está haciendo a tu padre. Ahora, Dmitriy tiene que cumplir su parte y hacerlo lo más cautelosamente posible para que la organización no sospeche de él y ese pequeño secreto quede entre tu padre y él.

 Dejó que la siguiera guiando mientras recolectaba toda la información que le estaba dando. Cuando quiso darse cuenta de a donde iban, ya estaban descendiendo las escaleras de la cocina. Al llegar abajo, Paolo la ayudó a sentarse en uno de los taburetes.

 —Coral ponle algo de comer y déjanos solos, por favor.

 La mujer se movió por la cocina y enseguida dejó frente a ella un pastel de carne que desprendía un olor increíble.

 —No tengo hambre.

 Empujó el plato con la mano. Coral miró a Paolo como si él pudiera hacer algo para que comiera.

 —Ariel, son cerca de las cuatro. Come.

 Miró el plato. Se veía delicioso y conociendo el don de Coral, sabía que estaría para acabar chupando hasta el plato y no dejar nada de él.

 —Sigo sin tener hambre.

 Por mucho que lo mirara, lo sentía, pero no podía hacer nada; su estómago estaba cerrado y con un nudo que por momentos le cortaba la respiración.

 —Está bien. Coral por favor.

 —Le diré a los demás que no os molesten.

 —Gracias.

 Coral puso la mano en el hombro de Paolo y le dio un leve apretón antes de pasar por su lado y levantar la mano para despedirse de ella. Correspondió al gesto con una pequeña sonrisa, aun cuando lo que deseaba, era que no se marchara y la abrazara. Había algo dentro de ella, que la instaba a salir corriendo y a no seguir escuchando. Temía que cada palabra que Paolo iba a decir, la iba a matar un poco más.

 —Sécate.

 Alcanzó el trapo de cocina que Paolo le estaba pasando desde el otro lado de la encimera y sin dejar de mirarle se lo pasó por la cabeza, la frente y la cara.

 —Deja de mirarme y suelta lo que estás pensando.

 Se sentó frente a ella dejando las manos entrelazadas encima de la encimera.

 ¿Debía hacerlo?

 Paolo ese día estaba muy hablador. Por primera vez, desde que habían abandonado Chicago, estaba sentado con ella, dispuesto a responder todas sus preguntas. Eso era lo que llevaba pidiendo desde un principio, que le hablaran con claridad, que no la hicieran a un lado y le permitieran tomar sus decisiones. ¿Y entonces por qué tenía tanto miedo? ¿Por qué a la hora de la verdad, sus palabras se atascaban y le impedían decir lo que quería?

 —Ariel. —llamó su atención.

 Acarició el trapo húmedo antes de arrugarlo en su puño y soltar sin más demora:

 —¿Qué pasa con Melisa? Ella tampoco pertenece a la organización.

 Paolo se echó hacia atrás. La miró… Y miró…

 —No. No lo hace.

 En ese instante quiso saltar ese espacio y patearle el culo hasta dejárselo como una lata abollada. En su pensamiento, no pudo evitar echar su cuerpo hacia delante hasta casi tener su tripa presionada contra el mármol.

 —¿Y por qué puede estar con ella?

 —Te vas a hacer daño, vuelve a la silla.

 —¡Contéstame! —gritó.

 Paolo ni se inmutó. Hacía tiempo que sus histerias habían dejado de preocuparle… Mucho desde que sus gritos, habían dejado de sorprenderle… Una eternidad, desde que había decidido que nada de lo que hiciera le afectaría…

 —Lo haré cuando vuelvas a tu asiento.

 Respiró fuertemente por la nariz y luego retrocedió hasta que su culo tocó el asiento tapizado. No le gustaba nada ceder a su voluntad, pero había visto en sus ojos la determinación y ese idiota no le daría nada hasta que hubiera acatado la orden.

 —Ya estoy sentada, ahora explícate.

 Retuvo las ganas de dar un golpe con la mano. No las tenía todas con ella y Paolo podía cansarse de su actitud y decidir volver a mantener el silencio como hasta ese día había hecho.

 —La necesita. Eso es lo único que te puedo decir con respecto a ella.

 ¿Qué significaba eso? ¿En qué sentido la necesitaba?

 Su corazón se agitó con brutalidad. Podía oír sus propios latidos, como de alterado estaba, como su sangre bombeaba…

 —¡Ariel!

 Las manos de Paolo la agarraron de la cintura.

 —Déjame… Solo me he mareado…

 —Tienes que comer.

 —Si tanto te preocupa que la comida se eche a perder, puedes comértela tú.

 La risa de Paolo alegró el ambiente.

 —¿Y si comemos los dos? —Propuso.

 Se encogió de hombros. Paolo no iba a parar y ella no tenía ni pizca de hambre. En fin, haría como que comía para que la dejara de una vez tranquila.

 —¿Algo en especial?

 Se alejó y rodeó de nuevo la encimera de piedra para ir hacia la despensa.

 —¿Chocolate?

 Paolo la miró por encima del hombro.

 —Eso además de no ser comida, no es sano.

 —Eso lo dices tú.

 Negó y siguió andando. Cuando regresó, lo hizo con dos botellas pequeñas de agua. Dejó una en su lado y la otra se la tendió mientras empujaba el plato con el pastel de carne hasta dejarlo en medio de los dos. Se giró, rebuscó por los cajones y volvió con dos tenedores.

 Tras unos minutos de silencio insoportable en los que se pasó la mayor parte removiendo la comida, levantó la cabeza con una única intención.

 —¿Por qué me cuentas todo esto ahora?

 —Tengo algo que proponerte y necesito que tomes una decisión.

 Cogió la botella de agua y le dio un trago mientras estudiaba en su mirada como le había sentado lo que le acababa de decir.

 —¿Y de que se trata?

 No iba a negar, ni a fingir que no estaba nerviosa e impaciente por saber de que le estaba hablando y a que se refería con que debía tomar una decisión.

 —Dmitriy no puede alejarse de ti.

 Una enorme sonrisa floreció en sus labios.

 —Por eso quiero que lo hagas tú.

 La sonrisa murió en su boca.

 —¿Qué dices?

 —Dmitriy tomó su decisión cuando decidió darte la libertad. Lo que está haciendo ahora… Solo os pone en peligro a los dos. Por eso tú tienes que pensar y decidir, si le quieres lejos, pero vivo o vivo por un tiempo.

 Las piernas le empezaron a temblar. Como más bien pudo se puso de pie, ni siquiera comprendió cómo era capaz de mantenerse en sus piernas. El caso es que a pesar de que sus piernas se sacudían sin control, ahí estaba, de pie, aguantando el mazazo que Paolo con sus palabras le acababa de dar.

 —No puedes… Pedirme… Eso.

 Se puso de pie para acercarse. Intuyendo lo que pretendía, alzó las manos e imploró en silencio que no la tocara. No, en ese momento, cuando le estaba pidiendo que renunciara a la persona que tanto amaba.

 —Si lo hago, no es porque quiera hacerte daño. Lo hago pensando en Dmitriy, en ti, y en el bebé. Tienes que entender, que una vez él te alejó de la organización, lo vuestro terminó y así debe seguir por el bien de los tres.

 Se dio la vuelta para dejar de oír. Paolo estaba siendo despiadado, con sus palabras la estaba haciendo pedazos como si fuera un miserable cojín en la boca de un perro. No quería escuchar más. El alma le dolía, los ojos le picaban y la garganta le quemaba.

 —¡Ariel!

 Su voz la detuvo de seguir corriendo escaleras arriba. Se giró despacio con el miedo reflejado en sus ojos.

 —Querías ser la que tomara sus propias decisiones. ¿Cuánto tiempo crees que podrá ocultar a la organización que te está viendo? ¿Qué sigue acostándose contigo?

 Se tragó el quejido que tenía en la garganta abrasándola como un carbón ardiendo.

 —Te estoy dando la oportunidad de que pienses y tomes la decisión correcta. A veces, lo que esto nos dice… —Señaló su corazón. —No es lo que debemos seguir.

 Sin poder seguir aguantando la presión de su pecho, cedió al dolor y las lágrimas cayeron de sus ojos.

 —¿Sabes lo que me pides?

 Asintió.

 —¿Y tú sabes lo que yo te estoy pidiendo?

 Un gemido demoledor se le escapó de los labios. Sí. ¡Qué fuera una infeliz toda su vida!

 Agachó la cabeza, por sus mejillas corrían las lágrimas descontroladas mientras de sus labios se escapaban pequeños gemidos entrecortados. Cerró los puños y reanudó sus pasos; ya era suficiente.

 —¡Ariel!

 Esa vez, no se detuvo, sino que se esforzó en subir más deprisa para llegar arriba.

 —¡En tus manos está! ¡Le salvas o le condenas!

 Esas palabras le destrozaron los tímpanos y… El corazón. Amaba a Dmitriy con todo su ser, vivir sin él, no era vida, era vivir en un mundo vacío, carente de ilusiones y sueños.

 Siguió corriendo y dejándose el aliento, como si de esa forma pudiera hacer que toda esa conversación desapareciera de su mente. En su carrera hacia su cuarto, se cruzó con su madre, la cual intentó llamar su atención con una sonrisa, pero al ver como la humedad corría por su cara, la dejó seguir hacia su destino sin pronunciar palabra. Fatigada se encerró en la seguridad de su dormitorio, donde al encontrarse sola, se acabó de derrumbar. Entre gritos, gemidos y suspiros, se tiró a la cama. Su cuerpo se hizo un ovillo… Sus ojos se cerraron… Y su corazón liberó con un llanto aterrador todo el sufrimiento que estaba destrozándola.

   

   
    
   






CAPITULO QUINCE

   

  

 Estaba mirando como poco a poco la noche iba cayendo, cuando dos golpes sonaron en la puerta. Tan cansada como se encontraba, ni siquiera hizo por girar la cabeza. Hacía horas que agotada había conseguido dejar de llorar, pero lo que todavía no había logrado, era sacar esas dos últimas frases de su cabeza. Ahí seguían, clavadas como un puto clavo perforando su cerebro sin descanso; ya no sabía qué hacer.

 —¿Ariel?

 No contestó. ¿Cómo iba a hacerlo? Esa repentina información que Paolo le había concedido, la estaba atormentando. Tanto, que hasta había empezado a sentir en su cabeza un leve dolor. Solo deseaba que Dmitriy apareciera de donde demonios estuviera y la abrazara para así poder calmarse. No había querido pensar antes en ello, pero desde la noche anterior, no había sabido de él y a esas horas cuando al día le quedaba poco para dejar paso a la noche, la empezaba a inquietar.

 Una mano tocó su hombro, ni se movió. Lejos había quedado su entusiasmo por la cena que esa noche habían acordado tener. Así era la vida, planeabas algo con alegría y ella te daba de plano con un golpe atroz y te recordaba que siempre estaba ella para echar abajo tus planes.

 —¿Quieres hablar?

 Cerró los ojos para escuchar mejor como el agua caía.

 —¿Qué pasa?

 ¡Su vida era una porquería!

 —La felicidad no existe.

 —Ariel, no digas eso…

 —¿Podemos no se… Simplemente ver la televisión? ¿Una película?

 Claudia resopló.

 —Como quieras.

 Abrió los ojos despacio, pensando que así el dolor sería algo más soportable. Por descontado que no fue así, tenerlos abiertos, era seguir viendo la realidad de su vida, seguir aguantando, a pesar de que no quería continuar, seguir siendo consciente, de que lo suyo con Dmitriy, nunca se acercaría a ser lo que ella deseaba.

 —¿Hay alguna por aquí? —Preguntó al recordar donde estaban.

 —Yo solo he visto una.

 Giró la cabeza, no le extrañó la mirada horrorizada que vio en su amiga. Debía estar hecha un asco. Con las horas que había pasado tirada en la cama envuelta en llanto, sería un milagro que su pelo no estuviera revuelto, sus ojos hinchados, rojos y apagados y sus labios marcados por la presión de sus dientes.

 —¿Qué?

 —Buff… Estás irreconocible.

 Aunque había tratado de ser delicada, sus ojos dejaban claro, que estaba más que irreconocible, cualquiera que la viera, diría que parecía un león salvaje en posición de ataque. Más o menos ese era su aspecto, puede que para completarlo, le faltaran los fieros colmillos. Aunque bien pensado, podía sustituir esa carencia por sus grandes y afiladas uñas. Si se lo proponía, podía hacer el mismo daño o más.

 —Eres un encanto, Claudia.

 —Por ti, lo que sea.

 Sonrió y esa hermosa sonrisa logró que se sintiera un poco mejor. Era el efecto Claudia, sus sonrisas eran tan dulces, que llegaban a tocar el corazón de cualquiera, aunque ese corazón estuviera revestido del más duro granito.

 Llenándose de coraje para poder llegar hasta ella, dio un par de pasos. En cuanto estuvo frente a ella, le pasó el brazo por encima, las ganas por echarse a llorar regresaron más fuertes que nunca. Como pudo las ignoró, por ese día ya no le quedaban más lágrimas para derramar.

 —Te invitaría a una botella de tequila, pero amiga, Dmitriy me mataría por instarte a beber con su hijo creciendo en tu cuerpo.

 No pudo más que reír ante su comentario descabellado; solo a ella se le ocurriría ofrecerle una botella de alcohol a una embarazada para ahogar las penas.

 —Creo que sería peor el remedio.

 —¿Y eso por qué? —interrogó interesada mientras bajaban las escaleras.

 —Ja, ja, ja. Claudia, ¿Cómo te pones cuando te viene la regla?

 —¡No me lo recuerdes! De lo sensible y llorica que me pongo parezco un bebé.

 Río recordando las veces que la había encontrado tirada en el sofá, viendo una película dramática de amor y llorando como si ella fuera quien estaba viviendo la historia.

 —Pues… En el embarazo es mucho peor. Nunca sabes del humor que vas a estar, si vas a llorar o reír, si te va a dar por estar tumbada o recogiendo la casa de forma paranoica. Así va esto, cada día puedes encontrarte con que sea tranquilo o muy movido, depende de como te pille el cuerpo. Súmale los vómitos, mareos y fatigas y te puedes cagar. Si encima, me ofreces alcohol, o una de dos, termino desmayada y exhausta o de fiesta con un subidón del copón y sin querer regresar a casa.

 La cara de su amiga fue de fotografía. No solo los ojos se le habían desencajado, sino que además la boca se le había abierto de una manera increíble. Si probaba a meterle una naranja, seguro y quedaba encajada.

 —Mejor te tomas uno de esos vasos de leche que tanto te gustan…

 —Ja, ja, ja. Sí, bastante mejor. Además, te ahorras el que Dmitriy te fusile.

 —¿Ves? Todo beneficios y ventajas.

 Sonrieron al mismo tiempo.

 —¿Por qué vamos a la cocina?

 Hasta ese momento no se había percatado de que caminaban hacia allí. Lo había notado cuando pensando que Claudia giraría hacia el salón, la vio ir directa hacia las siguientes escaleras.

 —Es el único sitio donde he visto una televisión.

 Se echó a reír. ¿Cómo no había caído antes?

 —¡Coral y sus novelas! —Espetaron a la vez antes de volver a reír.

 Comenzaron a bajar los escalones. A mitad de ellos, colocó el dedo en sus labios para que guardara silencio; abajo se oían perfectamente las voces de su madre y Coral. Por instinto, observó el reloj de muñeca. Frunció el ceño. ¿Qué hacían ahí abajo hablando en susurros?

 —Ariel.

 —Quédate aquí.

 —No puedes espiarlas.

 Ladeó la cabeza como diciéndole “¿y las veces que ellas lo hacen?

 —Vale. Haz lo que quieras.

 Levantó las manos y las dejó caer como en señal de que le daba igual lo que hiciera. Y eso mismo hizo, sigilosamente, bajó un par de peldaños más y trató de escuchar.

 —Debes dejarla vivir.

 —Coral, eso hago, pero es tan duro… Esta tarde al verla el alma se me ha caído al suelo.

 —¿Ya sabe…?

 —No. Eso había pensado yo, pero le he preguntado a Paolo y me ha dicho que no. ¿Sabes como le va a sentar?

 Por los sollozos provenientes de su madre, dedujo que debía tener la cara enterrada en sus manos.

 ¿Qué se había callado Paolo?

 —No podemos hacer nada. No son nuestros asuntos.

 —No lo comprendes Coral, Dmitriy la ha dañado demasiado y esto la va a terminar de destruir.

 Se tocó el corazón, le latía muy rápido, tanto que pensó que todos podían oírlo y que la descubrirían escuchando a escondidas.

 —Dmitriy, nunca hace nada sin razones.

 Bajó las manos en un puño y ejerció presión. No entendía de qué hablaban, pero por sus palabras, lo que fuera a lo que se referían, no le iba a gustar. Se dio la vuelta con cuidado de no hacer ni un ruido y volvió junto a Claudia; su amiga aguardaba con los brazos cruzados.

 —¿Contenta?

 Negó con vehemencia. Todavía podía sentir los latidos retumbando en su pecho descontrolados.

 —Di algo que nos haga reír.

 Claudia la miró sin comprender y ella la apuró con las manos.

 —¿Tienes cincuenta pavos?

 Aturdida observó su mano estirada con la palma abierta. ¡Qué carajos!

 —¿Para qué demonios quieres ahora el dinero? ¿Has visto la hora que es?

 Claudia sonrió de una manera tan extrema, que hasta la diversión se reflejó en sus preciosos ojos.

 —Bueno, Internet está abierto veinticuatro horas al día y no tengo pasta para regalarte un consolador gigante que te quite la calentura que últimamente no desaparece de tu cuerpo.

 Le dio un manotazo en el estómago dos segundos antes de echarse a reír. ¡Puñetera Claudia! Para ella, que eso mismo era lo que ella necesitaba, después de estar tantos días alejada del inglés.

 —¿Qué hacéis ahí?

 ¡Objetivo logrado!

 Retuvo la siguiente carcajada, manteniendo en sus labios una sonrisa. Al mirar hacia abajo, pudo comprobar, que como había previsto, su madre y Coral, estaban mirándolas con una sonrisa, más falsa que una cadena de chatarra, pero era una sonrisa.

 —Claudia, que tiene cada cosa… —comentó descendiendo.

 —¿Yo? No es mi culpa que alguien tenga tus hormonas tan alteradas. Debería estar prohibido y tendrían que multarle.

 Puso el pie en el último peldaño antes de darse la vuelta y contestarle. Algo que no pudo hacer, en cuanto sus pies estuvieron abajo por completo, su madre se le tiró encima. 

 —¿Cómo te encuentras? ¿Tienes hambre? ¿Está todo bien?

 Al paso que iba, empezaría a dejar de pisar esa maldita cocina. Era como si la mala suerte estuviera allí, quien sabe, a lo mejor habían matado a alguien allí abajo y como decían que las almas que habían pasado a la otra vida sufriendo una horrenda muerte se quedaban allí atormentadas, como no tenía otra cosa que hacer se divertía escuchando la miserable vida que tenían los demás.

 —Mamá, ¿ya estamos con la histeria?

 Quitó los brazos que la rodeaban del cuello con tiento para que no se ofendiera y de nuevo se echara a llorar y se apartó un poco para poder mirarla.

 —Todo está bien.

 ¡Iría al infierno por mentirosa!

 —Alguien me ha chivado que aquí una apasionada de las novelas tiene una televisión y queremos verla un rato.

 —No sé de donde ha sacado eso, pero como puedes ver… No hay televisor.

 Señaló la cocina moviendo la mano por el aire. Junto las cejas de manera graciosa mientras por tercera o cuarta vez, ya no sabía cuantas veces había estado ahí abajo, inspeccionaba cada rincón de la cocina. Pensativa, se llevó el dedo a los labios y mordisqueó su uña.

 —¿Os sirvo helado?

 Asintió yendo hacia uno de los taburetes sin dejar de mirar a su alrededor.

 —Me gustaría comer un poco de ese pastel de carne primero, esta tarde no pude apreciarlo como se debía.

 —Claro.

 Animada Coral se movió. Primero se fue a la nevera que estaba en la despensa, allí se entretuvo unos segundos antes de volver con un cacharro de plástico con tapadera azul. Luego se acercó a una de las taquillas del fondo donde se dedicó a extraer cuatro platos llanos. Seguido, abrió el cacharro y cogiendo una espátula de las que tenía colgadas en la pared, comenzó a echar unas buenas porciones.

 —¡Podríais ir sacando vasos! —dijo mirando por encima de su hombro.

 —Ya voy yo. —Se ofreció su madre.

 Claudia la miró y ella hizo lo mismo.

 —¿Deberíamos ayudar?

 —Sí… Me parece que no está bien quedarnos aquí mientras nos sirven.

 Su amiga le dio la razón asintiendo con la cabeza antes de retirar el taburete y ponerse de pie.

 —Iré por los tenedores y el pan.

 —¡Ten cuidado no se te rompa una uña! —gritó andando hacia Coral.

 Claudia se giró poniendo cara de ofendida.

 —¡Oye! Que a mi nadie me atienden como si fuera una princesita.

 Antes de contestar, alzó la mano cerrada y extendió su dedo corazón en dirección a ella.

 —¿Y para qué vas a pagar porque te lo hagan, si tienes a los gemelos que lo hacen gratis?

 Las risas de su madre llamaron su atención.

 —¿Qué tiene gracia?

 Su madre le echó una pequeña mirada mientras colocaba los vasos.

 —Hija, si yo pudiera, también me quedaría sentada en el sofá viendo como unos cuerpos fibrados se movían por mi casa. Es más me daría igual si era para limpiarla o simplemente porque les gustara ir sin camiseta por ella.

 Cogió uno de los platos y lo metió en el microondas.

 —¿Les has visto?

 —No.

 —¿Y cómo sabes que son fibrosos? A lo mejor son enclenques, con barriga cervecera y granos por toda la cara.

 Su amiga al escucharla empezó a toser.

 —Basta con mirar a tu amiga para saber que eso es impensable.

 —¡Por favor! Sois las dos iguales.

 Se giró hacia el microondas en cuanto escuchó el sonido que avisaba de su finalización.

 —Ariel, es que eso no hay quien se lo crea, podías haber… No sé… ¿Obviado lo de barriga cervecera?

 Le dio una leve mirada, pero muy intensa.

 —¿No tienes que terminar de poner los tenedores? ¡Mierda!

 Se chupó el dedo gordo. Eso le pasaba por no estar en lo que tenía que estar. Sacó el dedo de su boca y lo observó.

 —¡Hostia como escuece!

 Sopló para que el aire le aliviara.

 —Eso te pasa por andar buscando camorra.

 No le dio otra mirada porque temía volverse a quemar, si no con sus ojos le habría dicho por donde podía meterse esa lengua.

 —Gracias.

 Le sonrió a Coral mientras le quitaba el plato caliente de las manos. Cogió otro e hizo la misma operación, pero esa vez, giró la rueda un poco menos para asegurarse de que cuando lo sacara, la comida estuviera caliente, pero que el plato no achicharrara. Suerte tendría si no le salía una ampolla, así que, era preferible ser precavida, que lamentar una nueva quemadura.

 Poco después, habiendo calentado todos los platos y estando preparada la mesa en la encimera de piedra, solo faltaba sacar algo de beber. Tomaron asiento, y esperaron a Coral que había sido la que había ido a buscar algo fresco para acompañar la cena. Cuando volvió de la despensa con un zumo grande y se sentó en su lugar, comenzaron a picar cada una en sus respectivos platos.

 En un principio el ambiente fue dominado por el intenso y amargo silencio. Puede que cada una estuviera pensando en sus problemas, o tal vez, todas pensaran en lo mismo; la cena que habían acordado y que al final se estaba dando, pero que en nada se parecía a la que habían planeado.

 —Bueno, Coral, ¿vas a decirnos ya donde la tienes escondida? —Hizo su mejor esfuerzo para que la armonía reinara por una vez.

 —¿El qué?

 Su forma desinteresada al preguntar, se lo dijo todo.

 —¿No te doy pena? ¿De verdad no me vas a dejar ver una película?

 —Arpía. —dijo en voz baja Claudia.

 Palabra que le hizo ganarse una patada. Mira por donde, en algo era bueno que se hubiera puesto a su lado; sería su diana.

 —¿Una película?

 Sonrió como si fuera una niña angelical al percibir en su voz algo extraño. No sabía bien lo que podía ser, pero algo la hizo intuir, el motivo de porque no quería decirles donde estaba esa caja cuadrada, llamada televisión.

 —¿Qué otra cosa podría querer ver?

 —Coral, que quiera ver una película es bueno.

 ¡Quería a su madre cuando hacía esas cosas!

 —No digo que no…

 —¿Y entonces? —interrogó su madre.

 Algo la hizo fijarse en los ojos de Coral. Arrugó el ceño. Miraba su plato de manera insistente como si estuviera pensando en ello. Su indecisión, le dio la clave para ejercer un poco más de presión y conseguir que cediera.

 —¿Debe preocuparme algo de lo que echan en la tele?

 En el acto, Coral encontró su mirada. ¿Por qué no podía descifrar esa mirada? Siguió mirándola, tratando de ver con claridad, qué era lo que tanta inquietud la atenazaba…

 ¡Increíble!

 Solo había una persona que era capaz de hacer eso mismo. Hasta ese día, había creído que el único que podía mirarla a la cara y ocultar sus miedos, sus pensamientos, sus emociones… Era Dmitriy. Hasta ese día, claro, porque una vieja igual de astuta que un zorro, le estaba demostrando, que podía buscar en sus ojos lo que quisiera, que no lo encontraría.

 —Nada.

 ¿Y por qué no se lo parecía?

 —Bien, entonces, ¿Dónde está?

 Si ella podía ocultar sus pensamientos, ella también podía hacer como que no se había apuntado buscar al día siguiente, lo que intentaba esconderle.

 —En ese mueble.

 Dejó de observar a Coral y levantó un poco más la vista pasando a poner sus ojos en el mueble que había señalado con fastidio y que estaba detrás de ella.

 —¿Por qué no me lo has dicho? —reprochó a su amiga.

 —Me prohibió decirlo.

 —¿Y no que había una?

 La miró con cara de guasa.

 —No. Eso no lo específico. Solo me dijo que no podía decir donde estaba.

 Volvió a centrarse en Coral.

 —¿Por qué?

 —Será mejor que vaya poniendo algo para ver.

 —¡No me ignores!

 —Ariel. —Reprendió su madre.

 Contó despacio hasta veinte. Una vez recuperó el dominio de su cuerpo, decidió que no merecía la pena pelear por algo, que a sabiendas más tarde averiguaría. Ya tenía asimilado que se quedaría sin respuesta, cuando Coral, que había dejado abierto ese mueble grande, que la primera vez le había llamado la atención por su enorme tamaño, regresó a la mesa con el mando.

 —Por Dmitriy.

 Se llevó la mano a los labios y tiró de él. No estaba buscando hacerse daño, solo quería una distracción para poder controlar la furia que se la comía por dentro.

 —¿Por qué? —repitió.

 —Ariel, es suficiente. Vamos a ver… Lo que sea. Ya me da igual.

 —No estoy hablando contigo, Claudia.

 —Ariel.

 ¡Qué manía con su madre! ¿Quería gastarle el nombre?

 Bufó… Bufó… Y siguió bufando… Odiaba las mentiras y aún más los secretos. ¿Qué parte no entendían? Las miraba y no se podía explicar como no lo veían. ¡Jodeeeer! Las mentiras ya eran malas de por sí, te inventabas una y para tapar esa, tenías que inventar otra y lo mismo para la otra y así en infinito, hasta que tenías una lista larga de mentiras y la cabeza se te hacía tremendo hervidero porque ya no sabías ni que habías dicho.

 Y los secretos…

 Los secretos…

 Eran horribles. Los tenía comparados con las bombas. No. No era exageración. Las bombas mataban y los secretos destrozaban. Así de simple, no importaba si era uno o eran dos, el final era el mismo. Cuando una persona tenía un secreto, era porque no podía compartirlo con la otra persona, porque sabía que lo que guardaba con tanto recelo, le iba a doler, porque sabía que si lo descubría esa persona, tendría que dar explicaciones y aún dándolas vería como ante sus ojos, la persona a la que no había querido herir, se hundía por el dolor sin poder mitigar su llanto.

 —No lo sé. Dmitriy denegó el equipar el lugar con ellas.

 —Mmm… ¿Y esa?

 La señaló.

 —Le pedí a Travis que la trajera sin que se enterara.

 Avergonzada la mujer bajó la cabeza.

 —Por mí, no lo sabrá.

 Sus ojos volvieron a ella.

 —Ojalá y sea así.

 Esa contestación la dejó a cuadros. Quiso preguntar, saber porqué era tan importante que Dmitriy no se enterara, entender porque ese patán controlador, había ordenado semejante tontería… Pero prefirió morderse la lengua por ese día. Con todo lo que tenía en la cabeza, estaba completamente segura, que no aguantaría otro problema con el que tuviera que lidiar.

 Tal vez se estaba equivocando al pensar de esa manera. Puede que Dmitriy lo que no quisiera, era que reviviera ese caótico momento, en el que sus vidas habían corrido tanto peligro. Sí, seguro y en todos los canales estaban hablando del extraño tiroteo. Pensar en eso la hizo tranquilizarse, Dmitriy la quería y lo único que le preocupaba era su bienestar.

 —¿Y esa película, se va a poner sola?





   

    CAPITULO DIECISÉIS

  

 —¡Qué sueño! ¿Por qué nos quedamos hasta tan tarde?

 Agarró la almohada que tenía debajo de la cabeza y se la puso encima. No sabía qué motivos tendría ella para pasarse la mitad de la noche tirada en el suelo de la cocina viendo una película detrás de otra hasta que sus ojos empezaron a quejarse de que ya no aguantaban ni una más, los suyos bien los tenía presentes; Dmitriy… Dmitriy… Dmitriy…

 No saber donde demonios se había metido la estaba crispando mucho, por no decir más que mucho.

 Después de haber conseguido que el ambiente se volviera distendido, Coral le había entregado el mando para que viera lo que quisiera. A punto estuvo de dar saltos, tantos días sin televisión, no era sano para nadie que se hubiera criado viéndola día, tarde y noche. Vale, no era bueno depender de esa caja que hacía que tus días fueran menos aburridos, pero… ¡Oye, las quejas al inventor! Que gracias a su brillante idea, la humanidad estaba sometida a cada serie, cotilleo, película, o cualquier clase de programación.

 Pues eso, que con el mando en sus lindas y nerviosas manos, comenzó a pasar canales hasta que encontró uno en el que estaban echando una película de terror. ¿Y cuál fue su descubrimiento? ¡Qué era un canal donde toda la programación era de películas! 

 Ya podían haberlas visto, allí, discutiendo por coger sitio las primeras en el suelo para acomodarse con las piernas cruzadas y tener la mejor visión. Eso fue en la primera media hora de película, después los gritos de los actores y las escenas sangrientas, las hicieron terminar unas sobre otras acurrucadas, esperando a ver qué actor sería el siguiente en caer.

 No sabía ni en qué momento, ni hora, Coral decidió hacer palomitas, lo único que recordaba bien, era haberlas comido a manos llenas mientras sus ojos desencajados no se perdían como el asesino abría en canal a su tercera víctima; no se atragantó de milagro cuando su boca se desfiguró en una mueca de asco.

 —Oye… Hablo contigo…

 Le quitó la almohada y tras ver su mirada asesina, la volvió a dejar como estaba. Ahogó una risa en ella.

 —¿Por qué estás en mi cama?

 —¿Qué?

 Apartó el almohadón y repitió:

 —¿Por qué estás en mi cama?

 —Oh, porque si nos atacan, tendré opción de correr mientras se entretienen contigo.

 Le dio con todas sus ganas con la almohada.

 —¡Perra!

 —¡Qué! ¿Tú no harías lo mismo?

 Le volvió a dar para ver si se callaba.

 —¿Me quieres dejar dormir?

 Claudia parpadeó de esa forma que tantas veces le había visto hacer cuando hablaba con un tío que le gustaba y quería llevarse a la cama. Puso los ojos en blanco. Que pidiera lo que quisiera, que aun le daba una patada y la botaba de la cama.

 —Tengo hambre.

 Rodó hacia su lado derecho dándole la espalda.

 —Ve y come.

 Le tocó el hombro para llamar su atención.

 —¿No me acompañas?

 —No. —espetó.

 —¿Por qué?

 Bufó.

 —¿Por qué no me dejas dormir?

 —Son las diez.

 —¿Y?

 Pudo percibir su sonrisa.

 —Que no es hora de estar en la cama.

 Se incorporó a la vez que estiraba la mano para coger su teléfono del suelo; como no habían mesitas, y el mueble más cercano a la cama era la comoda después del armario, ese era su nuevo lugar de descanso.

 —Richard, quiero un café y un cruasán.

 Sin esperar respuesta colgó.

 —Tú comida viene en camino. Ahora, cierra la boca, cósela o hazte un nudo en la lengua.

 Se dejó caer, volvió a ponerse la almohada en la cabeza y cerró los ojos. Al ver que no decía nada, creyó que lo había entendido y que podría dormir un poco más. Se relajó y fue dejando que el sueño se fuera apoderando de ella…

 —¿Ariel?

 ¡No lo podía creer!

 —¿Queeee? —contestó dejando la almohada a un lado.

 Por el silencio que le siguió a su pregunta cansada, se imaginó que Claudia debía estar esperando que se girara y la mirara.

 ¡Pues se iba a cansar!

 —¿Ariel?

 ¡La tiraba por el balcón! ¡Condenada Claudia!

 —¡Qué!

 Se giró veloz.

 —¿Quieres?

 Le mostró un cruasán. ¿En serio? La maldita tenía su desayuno y ¿la estaba jodiendo?

 Se lo quitó con un movimiento ágil de la mano y sin tener que levantarse, lo aventó por el agujero—ventana. Sonrió feliz.

 —¿Por…? ¡¿Por qué lo has hecho?!

 —¡Estás siendo un incordio!

 Puso cara de ofendida. Si no hubiera estado de tan mal humor, se habría reído.

 —¿Por querer alimentarte?

 Negó con pesadez.

 —¡No me dejas dormir!

 —Vale, gruñona, duerme a ver si así se te quita esa cara de ogro.

 Mejor se aguantaba las ganas de mandarla a la porra e intentaba volver a coger el sueño, si es que la petarda la dejaba.

 Acomodó por tercera vez la cabeza debajo de la almohada para así amortiguar los sonidos que la pudieran molestar. Cerró los ojos. Respiró… Dentro… Fuera… Dentro… Fuera… Así escuchando el sonido de su respiración, el sueño la fue venciendo.

 Cuando abrió de nuevo los ojos, el sonido de la lluvia fue lo primero que captó su atención. Como una niña pequeña a la que le encantaba pasarse las horas bajo el agua jugando, saltó de la cama tirando la almohada por los aire y se asomó al agujero—ventana para ver durante unos minutos como el agua caía.

 —¡Mierda!

 Se encogió al escuchar un trueno. ¿Qué le iba a hacer? Las tormentas, no solo podían venir llenas de agua, sino que también tenían que ir acompañadas de rayos y truenos. A ella en especial que adoraba los días nublados y lluviosos, escuchar un trueno, por muy pequeño que fuera, la hacía encogerse hasta el punto de que en ocasiones cerraba los ojos y se abrazaba a sí misma sin ser consciente de ello.

 Era una mezcla extraña que ni sus amigas entendían. Muchas veces, se habían reído de ella por estar sentada en el portal mirando como la lluvia inundaba de charcos la calzada, como por la carrocería de los coches el agua corría hasta unirse en el suelo con la que ya había caído, como alguna persona iba a la carrera porque el chaparrón le había pillado de imprevisto, y de repente un estruendo sonaba y ella se encogía, rodeaba sus piernas y cantaba hasta que los truenos se oían lejanos.

 Se apartó un mechón de la cara y miró una última vez el cielo negro. El aire en ese instante, se levantó llevándose las gotas de agua con él. Sonrió al sentir como el agua fría, le daba en el rostro.

 —¡Buenos días! —dijo al recordar que no había saludado a su bebé.

 De repente el corazón se le alteró. ¿Se había movido? Como no estaba segura, se quedó unos segundos en silencio con la mano sobre su estómago. Nada se escuchó, parecía que todo se había detenido con ella, como si cada sonido se hubiera puesto de acuerdo con ella para aguardar a que su bebé pateara con energía como un buen futbolista. Pronto se dijo que esos últimos días la tenían muy agotada y que debía haber sido una imaginación. Apartó la mano desilusionada.

 Se dio la vuelta mientras la boca se le abría en un enorme bostezo y se acercó al armario para preparar su vestimenta. Sus ojos viajaron por las centenares de prendas antes de girar la cabeza hacía el agujero y calibrar que ponerse con la mirada puesta en el gris que cerraba el cielo. Dos segundos le fueron suficientes para saber que llovería todo el día o lo que quedara de él. Últimamente se pasaba casi toda la mañana durmiendo a pierna suelta y aunque se decía que al día siguiente se levantaría temprano, se excusaba echándole la culpa a la pesadez del embarazo cuando volvía a despertarse a las tantas.

 Finalmente, creyó que lo mejor para ese día era estar cómoda, así que cogió un pantalón de chándal, una camiseta y la chaqueta compañera del pantalón; solo por si salía fuera, porque aunque no hacía ni mota de frío, el agua si estaba helada y probablemente, si salía, cogería frío.

 Una vez acabó de arreglarse, se hizo una trenza baja en el lateral de la cabeza, se enjugó un poco la boca para no perder tiempo, ya que la tripa le había rugido dos veces, y salió con pasos tranquilos.

 Por el camino, se encontró a Travis, que al pasar le sonrió brevemente para seguir con la tarea que estaba haciendo; no sabía exactamente qué era lo que hacía, pero sí se fijó que estaba limpiando un cuarto. Siguió su camino, bajó las escaleras despacio y algo llamó su atención. Sin poder resistirse, a pesar del hambre que tenía, tuvo que acercarse.

 —¿Y esto?

 Se agachó para asegurarse de que no estaba todavía dormida, hasta tuvo la tentación de pellizcarse.

 —¿Qué haces tú aquí?

 Manchas ladró y los ojos se le empañaron. Se arrodilló. Manchas la lamió. Con brutalidad lo estrechó entre sus brazos.

 ¡Lo había echado tanto de menos!

 Ese perro, que en su ausencia, había crecido más de lo imaginado, estaba ahí, atado a la pata de una silla, con una cadena al collar azul, que le identificaba como Manchas.

 —Has crecido mucho.

 Acarició su cabeza. Instintivamente, cerró los ojos y las imágenes de aquel día la avasallaron como si todo hubiera pasado el día de antes.

  —Ariel.

 Se tiró con el rostro llenó de lágrimas a los brazos de Mijaíl. Su cuerpo temblaba, sus labios castañeaban y sus berridos eran sonoros e incontrolables.

 —¿Qué te ha hecho mi hermano?

 Esa referencia a Dmitriy, la hizo acurrucar la cabeza en el hueco de su cuello y llorar más amargamente de lo que ya lo hacía. Mijaíl, tiró de ella intentando llevarla al interior, pero como sabía que si le dejaba hacerlo jamás saldría de allí sin haber soltado todo, pisó con fuerza en el suelo y se apartó dándole una sonrisa pequeña en la que se podía ver reflejada la tristeza que sentía en el alma.

 —Tengo que irme.

 —¿Qué? ¿Dónde?

 Estiró el brazo para alcanzar su mano… Anticipándose a su acción, la alejó.

 ¡El mundo era injusto!

 ¿Qué iba a decirle?

 ¿Van a matar a tu hermano?

 ¡Dios! Aquello era un suplicio. No solo tenía que pedirle un favor, sino que además tenía que hacerlo guardando silencio.

 —¿Te puedes quedar con él?

 Señaló detrás de ella donde Paolo esperaba con su cachorro en brazos.

 —¿Por qué te vas?

 Otra lágrimas salada y amarga corrió por su cara. No podía soportar por más tiempo estar allí de pie, frente a Mijaíl; frente al hermano del hombre que amaba y al que nunca más volvería a ver.

 —Solo cuídalo.

 Su amigo asintió, a pesar de que no entendía nada. En sus ojos podía ver, que se moría por seguir preguntando, por pasar las manos por su rostro y llevarse sus lágrimas, por abrazarla hasta que su dolor se hubiera mitigado aunque fuera un poquito. Pero como el buen amigo que era, también sabía que cuando necesitaba hacer algo, lo mejor era dejarla que lo hiciera a su manera, por mucho que él no estuviera de acuerdo con su forma de hacerlo.

 Se dio la vuelta y se dirigió hacia su cachorro, esa sería la última vez que lo vería, que lo tocaría, que lo abrazaría; un dolor agudo se le clavó en el corazón.

 —No me olvides, ¡eh! —dijo en un intento por poder contener el llanto a raya.

 Tocó su cabeza para frotarla. Pudo sentir como Paolo la observaba detenidamente.

 —¿Por qué no lo puedes llevar contigo?

 “No lo puedes comprender, Mijail”, pensó soltando el aire con dolor. Cada vez que respiraba, ese oxígeno, le recordaba que los pulmones de Dmitriy pronto dejarían de llenarse.

 Levantó la cabeza para encontrar los ojos de Paolo y luego se apartó para que le entregara el cachorro a Mijaíl.

 —Porque él me lo regaló y tenerlo me duele. —musitó casi sin voz de espaldas a ellos.

 No podía mirarlos. Estaba abandonando a su pequeño Manchas, el que con tanto amor e ilusión, Dmitriy le había regalado y mirar le suponía un gran problema, además de otra brecha en su dolorido corazón.

 Caminó hasta el coche poniendo todo su esfuerzo en dar los pasos que la separaban de él sin sucumbir a los gritos de su mente que le decían que se diera la vuelta y no hiciera lo que estaba haciendo. Se le desgarró el alma. Aun habiendo conseguido abrir la puerta y resguardarse en el interior del auto, seguía oyendo sus ladridos como si le estuviera implorando que no le dejara. Se cubrió la cara con las manos y dejó que el llanto brotara incesante desde lo más profundo de su pecho. }

 —Te voy a empezar a llamar la llorona.

 Giró un segundo para observar a Paolo, si no llega a ser porque estaba agarrada a su querido Manchas, se hubiera ido de culo con esa sonrisa deslumbrante.

 —No debería estar aquí. —Su voz sonó confundida.

 —Te equivocas. Siempre debió estar aquí.

 —Lo dejé por algo.

 Levantó la silla y lo liberó. Su cachorro comenzó a dar vueltas a su alrededor mientras recogía la chaqueta que había dejado rezagada en el suelo y se la colocaba. Rió al ver lo contento que parecía girando a su alrededor mientras movía la cola.

 —Por cabezona.

 Tenía dos salidas. Una, le enseñaba a Manchas a atacar el culo de Paolo cada vez que se le pusiera en el camino, o dos… Se hacía la sorda y se ahorraba el morir por exceso de carcajadas en una de esas ocasiones.

 —¿Quién lo ha traído?

 Paolo la miró como diciendo “no necesitas que te lo diga”.

 —¿Dónde está?

 Había estado evitando pronunciar esas dos palabras como si al decirlas una alergia aguda se fuera hacer ama de su piel.

 —¿Quieres una excusa?

 Se acarició el cuello. ¿Y de qué le valdría? ¿Para sentirse mejor? ¿Para no tener motivos de odiarle?

 —Déjalo. —cortó agarrando a Manchas por el collar.

 Le pasó por el lado con manchas a su costado.

 —Ariel.

 La cogió del brazo y la hizo girar, ni siquiera le dio tiempo para que abriera la boca cuando con una frase, lo dejó noqueado.

 —¿Quieres que empiece a hacer preguntas que no me podrás contestar y las cuales nos llevaran a una discusión?

 Blanco como se había quedado, negó con la cabeza.

 —Pues es suficiente para mí con saber que el gilipollas hace dos noches regresó a Chicago y que por eso está aquí Manchas.

 Le dio la espalda mientras suplicaba en silencio, que se quedara callado y respetara su decisión de no querer saber qué era lo que le había llevado a irse sin explicaciones, sin despedidas y sin informar de cuando volvería.

 —¿Cómo tienes tan claro los motivos por los que Manchas está aquí?

 Sin perder un segundo más contestó:

 —Por que es un imbécil, que se cree que con regalos y sorpresas sus acciones estúpidas serán redimidas.

 Aceleró sus andares hasta que casi llegó a la puerta y pudo seguir con tranquilidad, segura de que Paolo, no la incordiaría por un buen rato. Abrió la puerta de un tirón desesperada por respirar aire limpio y puro. Dio un paso hacia afuera…

 —¡Chiquilla, dónde vas!

 Una mano la detuvo cogiéndola de la chaqueta; Manchas salió corriendo al abrirse su mano inesperadamente.

 —¿No ves la que está cayendo?

 Se giró con una sonrisa en la boca. A veces se preguntaba cómo era posible que todavía pudiera sonreír con todo lo que estaba pasando. No había sido para ella una sorpresa saber que Dmitriy se había ido a Chicago. Aunque no había dicho nada y había intentado convencerse de que estaría por allí cerca, su pecho lo había presentido, se lo había gritado, y como siempre, no se había equivocado.

 —Necesito un poco de aire.

 —¿Y no puedes tomarlo desde una ventana?

 Se aguantó las ganas de reír. Ya lo había intentado y no le había servido de mucho.

 —Coral…

 —Mamá, déjala.

 —Pero… Llueve mucho.

 —Déjala. —repitió con voz autoritaria.

 Miró a Richard muy sorprendida porque hubiera sabido ver lo que intentaba evitar saliendo allí afuera.

 ¡Él lo sabía!

 ¡Lo sabía!

 No sabía cómo, pero su mirada cómplice como si a menudo se guardarán los secretos, le delató.

 Aprovechando que Coral se había acercado a su hijo, supuso a seguir poniendo pegas, se dio la vuelta deprisa y salió dejándolos solos. El agua enseguida cayó sobre ella, abrió los brazos y giró bajo la lluvia con los ojos cerrados. A partir de ese instante, dejó de importarle que la estuvieran observando, que la miraran con extrañeza o que pensaran que tenía la cabeza volada. Allí, bajo el cielo negro y la lluvia fría, lo verdaderamente importante, era que el fuego que quemaba su alma sin compasión e invitaba a herirse de nuevo abriendo una nueva herida en su piel, se iba apagando, difuminando… Hasta quedar en un leve escozor; no menos doloroso, pero soportable.

 Un trueno sonó muy cerca y lo recibió como un aviso; era hora de entrar. Se limpió el agua de la cara para poder ver y después se echó la trenza hacia atrás. Al darse la vuelta, pudo comprobar porque no era buena idea pasar el rato bajo la lluvia como hobbie. Además de estar empapada y gotear agua por todas partes como si fuera un grifo roto, su ropa también pesaba un quintal.

 —¡Ay, va a coger una pulmonía!

 Coral se echó las manos a la cabeza.

 —No es para tanto. —alegó en su defensa.

 Ante sus palabras, Coral se puso a dar vueltas de un lado a otro mientras murmuraba “ay, virgencita” como si hubiera ocurrido una catástrofe.

 —No seas melodramática y dale una toalla y ropa seca.

 ¡Gracias a que todavía había gente con cordura!

 Se había quedado tan descolocada con su exagerada reacción, que ni había encontrado palabras para acabar con esa actitud dramática. Si no hubiera sido por Richard, seguramente, ahí se habría quedado sin decir nada mientras la mujer recitaba esas palabras con voz escandalosa hasta que… Se quedara afónica o se cansara.

 —Sí… Sí… Ya vuelvo.

 La mujer iba tan nerviosa que no atinaba con el camino, primero había girado hacia la cocina, después había vuelto sobre sus pasos y se había quedado al pie de la escalera como si estuviera pensando donde iba porque no lo recordaba, y tras unos segundos, finalmente comenzó a subir los escalones.

 —Ni que me hubiera bañado en un estanque lleno de cocodrilos. —se mofó. —¿Qué? —Preguntó al ver como Richard la miraba.

 Se apoyó de costado en la pared con los brazos cruzados mientras en sus labios se dibujaba una media sonrisa.

 ¡Si sabía sonreír!

 ¡Qué le llevaran un fotógrafo!

 No podía ser que ese milagro estuviera ocurriendo y no tuviera nada para inmortalizarlo.

 —Tal vez, no comprendas porque mi madre se ha alterado tanto, pero tiene muy buenas razones.

 Imitó su postura. El movimiento le recordó que su cuerpo seguía goteando agua.

 —¿Ah, sí? ¿Y cuáles si puede saberse?

 Su mirada la recorrió de arriba abajo.

 ¡Mierda!

 Conteniendo bien intensamente el oxígeno, se revisó desde los pies a la cabeza.

 ¡Menudo susto! Por un segundo había pensado que Richard, se estaba riendo de ella porque la ropa al estar mojada se le pegaba al cuerpo. Pero no, gracias al bendito cielo ese no era el motivo. Y menos mal, porque no habría sabido donde esconderse, si ese idiota descarado, hubiera visto de su cuerpo más de lo que le correspondía.

 —Bueno… Una lunática que se ha ido a bailar bajo una tormenta, se puede coger un buen resfriado y si eso pasa a ver quien le explica luego al jefe gruñón, porque su mujer embarazada, se ha cogido el catarro del año.

 Le dedicó una sonrisa graciosa.

 —Te aseguro, que yo no seré el guapo que lo haga.

 Si no hubiera perdido las ganas de reír por un moreno, mandón y de ojos grises, nadie habría podido detener sus risas por un buen tiempo indefinido.

 —Sois todos iguales. ¿Por qué tenéis que poneros en lo peor?

 Se señaló.

 —Sí, me he bañado, ¿y qué? ¡Cristo, qué hace calor! Este agua, es una nube pasajera, que a más tardar mañana, se habrá ido a remojar otro lugar.

 —Lo que tú digas.

 Conforme esa frase salió de su boca, giró la cabeza hacia la escalera; debía haber percibido el descenso de Coral. La mujer bajaba murmurando por lo bajo, cargada de varias prendas de ropa, además de dos toallas.

 —No te quedes mucho rato mojada. Lo digo en serio.

 Se apartó de la pared y se alejó sin esperar a que le replicara.

 —Toma, muchacha.

 Cerró los labios a presión tragándose las palabras que le habría gustado decirle a ese energúmeno y centró su atención en Coral y en todo lo que le tendía.

 —Gracias.

 Estiró los brazos para hacerse con las toallas. Desplegó la pequeña para liar su cabeza con ella, después hizo lo mismo con la grande para acercarla a su cuerpo.

 —Sostén aquí un segundo.

 Coral dejó las prendas en el suelo bien colocadas e hizo lo que le estaba pidiendo, de manera que la toalla quedó cerrada a su alrededor, pero sin llegar a tocarla y dejándole el suficiente hueco para poder deshacerse de la ropa empapada.

 —Listo.

 Le quitó las puntas de la toalla de las manos y la cerró en su cuerpo.

 —¿Cómo? ¿Cómo haces eso?

 Arrugó el ceño.

 —¿El qué?

 Su confusión fue enternecedora.

 —Quitarte la ropa en un espacio tan reducido en cosa de un minuto.

 Sonrió. Le pasó el brazo por detrás del cuello y la pegó a su cuerpo como si fuera a contarle un secreto.

 —La práctica, lleva a la perfección. Mis amigas y yo, lo cogimos por costumbre cada vez que íbamos a la playa. Nos desvestíamos y volvíamos a vestir en un santiamén. Aunque en realidad, solo lo hacíamos por ver la cara que ponían los chicos cuando nos imaginaban sin nada debajo de la toalla.

 Le guiñó el ojo.

 —¡Qué sinvergüenzas!

 Una pequeña risa brotó de sus labios. La cara de la mujer, era de esas que recordaría el resto de su vida cuando estuviera en una reunión de amigos. Era como ese típico “¿recuerdas aquél día que dije esto y la cara que se te puso?

 —¿Eso que se oyen son risas y no gruñidos?

 Y su amiga siempre tan oportuna…

 —¿Qué milagro ha ocurrido?

 Se extrañó al ver como Coral se apartaba de ella y caminaba hacia su amiga.

 —¡Y ahora qué le pasa vieja!

 Rió al tiempo que se cubría la boca.

 —¡Libertina! Seguro y fue usted quien la enseñó.

 Cuando dijo eso, sus carcajadas fueron incontrolables. Se retorció sobre su estómago y rió abiertamente sin poder contenerse.

 —¡Bruta! ¡Suéltame!

 Otro conjunto de carcajadas abandonó su boca al ver como su amiga entre gritos y manotazos hacía todo lo posible para que Coral que la había cogido de la oreja y la mantenía presionada tirando hacia abajo, la liberara. “Pobre Claudia”, pensó mientras sus propias risas llenaban el aire.

 —Coral… Por…

 Tuvo que detenerse para coger aire. Así no podía, o reía o hablaba, pero las dos cosas a la vez, era imposible. Estaba visto y comprobado que hacerlo, era imitar a la persona que estaba comiendo y se ponía a hablar al mismo tiempo. ¿Qué pasaba? Primero que no se entendía nada de lo que decía y luego que terminaban los escupitajos por todos lados. Con razón desde pequeña su madre la había enseñado; que cuando se comía, para hablar, primero había que masticar, luego tragar, y una vez la boca estuviera libre de comida, decir aquello que se quisiera decir.

 Vale, no era igual, igual, pero se parecía. Para reír como ella se estaba riendo, se necesitaba mucho aire, y para hablar, principalmente, tenía que tener los pulmones llenos para no quedarse a mitad de frase o soltar las palabras entrecortadas. ¿Y cómo diantres iba a poder decir más de dos palabras seguidas, si sus risas estridentes, ya se estaban apoderando de todas las bocanadas que cogía?

 —¡Sí, sí! Conociéndote, esas ideas son de esa cabeza calenturienta.

 —¡Pero qué idea! ¡Yo qué he hecho!

 Coral volvió a tirar de su oreja y la cabeza de su amiga siguió el movimiento. 

 ¡Qué mujer!

 ¿Sería buena idea decirle que estaba totalmente equivocada?

 Se mordió el labio recordando aquella vez en la playa de Kathy Osterman Beach. No es que fueran muy seguido, las de los biquinis y bañadores eran sus amigas, ella no se sentía muy cómoda con ellos. Aun así, las había acompañado varias veces para que dejaran de incordiar. 

 Uno de aquellos días, en que sus amigas se habían puesto pesadas, prepararon una buena merienda, refrescos, se pusieron los dichosos biquinis y se dirigieron a esa hermosa playa en forma de media luna. Como el aparcamiento era muy limitado, siempre se aseguraban de dejar el coche un poco más abajo por dos motivos; no dar más vueltas que un tonto sin encontrar aparcamiento y hacer dos veces el recorrido. Además a cualquiera que le gustara un poco el verano, preferiría hacer el paseo hasta ella andando y así poder disfrutar de las espectaculares vistas al lago Michigan. El que no lo prefería así, era que no se había dado cuenta todavía de lo que se perdía.

 Aquel día, cuando llegaron, la playa estaba bastante llena, y mira que eso era muy extraño, normalmente, esa playa era tranquila y poco transitada. Si no se equivocaba, la crecida de grupos y familias ese día, se debía a que por primera vez, había cedido a las súplicas de sus amigas y aceptado asistir a ese lugar en sábado.

 ¡Genial!

 Mientras sus amigas buscaban un lugar en el que acomodarse, por su mente solo pasaban miles de tacos y maldiciones, porque aquel día, no podría caminar sin obstáculos por la orilla, y disfrutar del agua limpia y clara al mezclarse con la arena blanca en sus pies mientras miraba al horizonte y el viento acariciaba la piel de su cara; ya se le había jodido el día, por aceptar ir en fin de semana, sabiendo que con el puesto que había a unos metros sirviendo alcohol, todo el mundo estaría allí para darse la juerga.

 ¡Espera, que eso no era lo peor!

 Después de saltar a centenares de personas y tener ya sus toallas en el suelo con sus bolsas al lado y empezando a deshacerse de la ropa para darse el primer baño de la tarde, un retortijón en el estómago, la hizo descomponer la cara por completo y pensar… ¡No puede ser!

 Como loca empezó a girar la cabeza de un lado a otro sin poder encontrar lo que buscaba, allí había tanta gente, que hasta eso era difícil de ver y ya era decir. ¿No que los cagaderos siempre estaban a la vista?

 Bueno, pues, ahí se vio, con dos enormes problemas, la playa atestada de personas y con un dolor de barriga descomunal. Y por si no era poco… Las voces de sus amigas llegaron a ella con esas tontas preguntas de “¿te pasa algo?” “¿te encuentras bien?”, cuando claramente, su cara lo decía todo.

 ¡Ah, pero ahí no terminaba!

 Avergonzada y con un hilo de voz, las miró y musitó “no, me ha venido la regla”. Claro que, peor fue darse cuenta de que lo había dicho más fuerte de lo que pretendía y varias personas, además de sus amigas, se partían de risa. Y para colmo, su amiga Claudia, que nunca podía tener la boca cerrada, se puso delante de ella con un tampón que había sacado de su mochila y soltó “toma y arréglalo”.

 “¡¿Cómo?!” Casi chilló histérica perdida. Aquello era una catástrofe y no hacía más que pensar en como arreglar ese gigantesco problema. Y en ese instante, cuando creía, que lo tenía todo perdido y que para más humillación, la sangre empezaría a correr por sus piernas antes de que consiguiera encontrar el maldito baño, la bombilla de su cabeza o quizás la desesperación, decidieron salir en su ayuda.

 Cogió una de las toallas grandes sin pestañear y aguantándose las ganas de salir corriendo, —Jamás había pasado tanta vergüenza —Y cómo ese mismo día había hecho delante de Coral, la enredó a su cuerpo haciendo una barrera entre la gente y ella… Nunca creyó que haría algo semejante; se bajó el pantalón y la braguita, después le dijo a su amiga que aguantara los picos y mientras tanto se deshizo del puñetero plástico, que para más inri, se rehusó a romperse a la primera. Una vez consiguió tenerlo abierto y preparado, cogió una buena bocanada de aire y a tientas se lo introdujo al tiempo que quería que un rayo la fulminara en ese momento. El cachondeo de aquel nefasto día, se puede imaginar, duró semanas, más de lo que ella desearía.





   

    CAPITULO DIECISIETE

  

 —¡Mamá!

 Al oír el grito de Travis volvió en sí.

 —¡Déjame!

 Soltó la oreja de su amiga para darle un manotazo a Travis que la había cogido de la cintura y tiraba de ella para poder alejarla de su amiga.

 —Yo voy a enseñarles a estas niñas a ser decentes y que sus maridos no tengan que ponerles correas cuando salgan a la calle.

 Las voces de los tres sonaron al mismo tiempo:

 —¡Mamá!

 —Yo no tengo marido.

 —Yo estoy divorciada.

 Coral puso su cara de mala hostia y los dejó a los tres quietos con una sola mirada.

 —Tú. —Señaló a Claudia con el dedo. —Lo tendrás algún día. —Luego apuntó su dedo en su dirección. —Y tú… Todavía sigues casada.

 Cruzó los brazos antes de espetar:

 —He firmado los papeles y por tanto estoy en trámites de divorcio. Así que, para mí, basta.

 Coral la imitó cruzando sus brazos.

 —Creo que no estás al tanto de las últimas noticias.

 —¿Qué noticias? —Dejó caer los brazos al tiempo que la pregunta salía de sus labios.

 —Mamá…

 —Tú cállate. —le amonestó. —Sí, firmaste los papeles, pero si quieres que sean entregados al abogado de Dmitriy, o vas y los sacas de debajo de los escombros o los firmas de nuevo. Mientras tanto, te guste o no, sigues casada.

 Si no se le hubiera quedado la boca abierta, habría formado la de dios. ¿Qué no servían esos papeles? ¡Con lo que le había costado poner su firma en ellos!

 —¡Paolo! ¡Paolo! —repitió ese dichoso nombre hasta que le vio aparecer. —¿Tengo que firmar de nuevo el documento de divorcio?

 Negó con la cabeza.

 —Me parece Coral, que eres tú la equivocada…

 —Dmitriy ha decidido echarlo todo hacia atrás.

 Giró la cabeza bruscamente, casi le pareció oír su cuello crujir. ¿O quizás eran sus dientes rechinando?

 —¿Cómo?

 Paolo se pasó la mano por el cuello, luego la subió hasta su cabeza despeinando su cabello y la volvió a pasar hacía atrás para colocar cada pelo en su lugar.

 —Que ya no quiere el divorcio.

 Levantó los brazos al aire e igual de eufórica que confundida soltó:

 —¿Pero a que mierda juega ese imbécil?

 En ese momento llegó a ella la conversación que había mantenido con Paolo el día anterior; “debes alejarte tú”. ¿Y cómo santo infierno iba hacerlo, si solo quería estar a su lado? Además, ¿por qué motivo iba a querer hacerlo?

 —Yo solo puedo informarte de lo que sé.

 —Nooo, tú solo me informas de lo que te da la gana.

 Se agarró con fuerza a la toalla como si de esa forma pudiera controlar la mala leche que se le había puesto en el cuerpo,  pasó por delante de todos ellos y cuando llegó a Claudia, la cogió de la muñeca y tiró de ella para salir de allí y así acabar con ese circo ridículo que se había formado en tan pocos segundos.

 —¡Paolo llama a Manchas, sigue bajo el agua! —gritó dejándolos atrás.

 Mirando sus pasos siguió hasta llegar a la cocina, no había comido nada todavía y tenía hambre. Claudia en ningún momento hizo intención de abrir la boca y por su bien eso fue lo mejor, tal y como estaban las cosas, alegar cualquier cosa e incluso aunque fuera para apaciguar su carácter, era presentarse como voluntaria para ser la diana de toda su ira.

 Al llegar abajo, se deshizo de la mano de su amiga y se dirigió a la despensa, abrió la nevera y cogió un cartón de leche, del que directamente bebió como si fuera una botella de whisky. 

 ¡Ojalá y lo fuera!

 Estaba tan harta y quemada de todo, que ya no sabía qué clase de fuerza habría de usar cada día al que se enfrentaba de nuevo para poder acabar el día sin un nuevo problema. A menudo, le daba por pensar que todos los astros se habían alineado para que le cayeran capotes por todas partes. Aquello ya no era normal, hasta miedo le daba mirar la hora. ¿Para qué? Fuera la hora que fuera, solo pensaba lo mismo; “¿y ahora qué vendrá?

 —¿Estás bebiendo leche? ¿Ahora?

 Se encogió de hombros en vez de matarla con la mirada como quería.

 —Estás muy enfadada.

 Ni se molestó en contestar. Bebió de nuevo de la botella y luego caminó de nuevo hasta la cocina.

 —Sí, yo diría que estás furiosa.

 Se sentó en un taburete dejando la botella frente a ella.

 —Eso no te va a ayudar.

 Entrecerró los ojos.

 —¿Crees que no lo sé? Pero no puedo beber ni whisky, ni vodka. Si pudiera, ten por seguro que ya me habría cogido el pedo del siglo.

 Su amiga tomó asiento a su lado, dejó reposar las manos en la encimera y las entrelazó.

 —¿Qué te ha enfurecido tanto?

 Bufó al tiempo que se restregaba la cara con las dos manos.

 —¿Todo?

 Apartó el cartón de un manotazo.

 —Necesito helado.

 —¿Después de la leche?

 —¿Algún problema? —dijo poniéndose de pie.

 Claudia negó con ferocidad. ¡Qué bien la conocía! Fue de nuevo hasta la nevera y rebuscó durante unos segundos… Turrón… Caramelo… Fresa y nata…

 —¿Y el de chocolate?

 Cerró el cajón del congelador de un portazo y se apoyó de espaldas al frigorífico. Cerró los ojos. Seguía muy cabreada. No entender que era lo que pretendía Dmitriy con esa clase de acciones, la ponían de muy mal humor.

 —Sigues muy… Enfadada.

 Abrió los ojos.

 —¿Me estás controlando?

 —No. Solo estabas tardando mucho y me he acercado.

 —Ya… —murmuró.

 Despacio se movió hasta ella. La miró a los ojos. Quiso cerrarlos, que no viera el dolor que había en ellos, pero Claudia, era como su hermana y a ella nunca podía ocultarle sus emociones.

 —No quieres divorciarte de Dmitriy.

 —No. No quiero. —contestó sin dudar.

 —¿Y a qué viene ese berrinche?

 Chasqueó la lengua un poco antes de responder:

 —No lo puedes entender.

 Hizo un ruido con la boca como de estar pensando.

 —Si no me lo cuentas, no puedo entenderlo.

 Echó la cabeza hacia atrás dejándola reposar en el frigorífico y dirigiendo su vista al techo.

 —Me miente, me oculta cosas, no cuenta conmigo para nada y me impone sus decisiones. —Recitó como si fuera un trabalenguas.

 —¿Y te sorprende? Dmitriy siempre ha sido así.

 —Lo sé. —dijo más bien para ella, que para darle una respuesta a su amiga. —Pero no quiero que sea así.

 Todo lo que pedía era un poco de consideración por su parte, que se pusiera en su lugar y que pensara si a él le gustaría que las tornas cambiaran y fuera ella la que decidiera ocultarle las cosas y hacer lo que le pareciera sin contar un segundo con su opinión.

 ¿No que era bueno para ponerse en la piel de los demás? ¡¿Por qué entonces no lo hacía con ella?! ¿Por qué tenía que mantenerla al margen?

 —Te has quedado muy callada.

 —Será porque no sé qué decir. Dmitriy es un hombre… Controlador, acostumbrado a dar ordenes y a no rendir cuentas a nadie. Por mucho que te quiera, eso no va a cambiar.

 Antes de poder decir algo, sintió como su estómago se contraía y una arcada incontenible le presionaba con fuerza en la garganta. Para intentar controlar la angustia, se taponó la boca con la mano; fue peor.

 —¡Ariel!

 Corrió con desesperación hacia las escaleras con la esperanza de poder llegar al baño de arriba y poder vaciar el contenido de su estómago en el inodoro y no en el suelo. No logró llegar más allá del primer escalón. Otra arcada, igual de intensa como profunda, hizo que su cuerpo se inclinara hacia delante y abriera la boca; entre ojos lagrimosos y golpes de tos, vomitó repetidamente.

 —¡Qué asco!

 Cogió el papel que su amiga le estaba entregando y se limpió la boca al mismo tiempo que se sentaba en un lado de las escaleras.

 —Lo siento. Olvidé… Que la leche… Fría no me sienta… Bien.

 —Aja… Pues yo no voy a limpiar eso. —Señaló el suelo.

 —¿Te importaría darme un poco de agua en vez de estar quejándote?

 Mientras se daba la vuelta, sus ojos se desviaron al estropicio que había formado. Se acarició la oreja pensando en la última frase que su amiga había dicho.

 —Toma.

 Arrugó el ceño.

 —Te he pedido agua, no una fregona.

 —Si miras el cubo, podrás ver que está lleno.

 —¡Perra!

 —Lo que quieras, pero límpialo.

 No tardó mucho en ponerse a hacerlo y dejarlo todo bien recogido, posiblemente, si se hubiera entretenido más de la cuenta, no habría terminado en todo el día, ya que cada vez que su mirada daba en el suelo, la angustia y las ganas de vomitar, volvían a aparecer.

 —Toma.

 Le devolvió a Claudia la fregona.

 —¿Sabes si aquí disponemos de Internet?

 —Sí, pero no estoy seguro de que tu puedas utilizarlo. —respondió Paolo apareciendo por las escaleras. —Toma. Deberías vestirte.

 —Gracias.

 Se hizo con las prendas y se dio prisa en meterse en la despensa. Quedándose detrás de la puerta, se quitó la toalla y la lanzó al suelo. Desplegó la ropa y antes de empezar a vestirse, le dio una leve mirada. Nada que la hiciera sentir repugnancia, agradeció la elección de Coral; una camiseta de manga corta sencilla en color amarillo y una de sus tantas mallas negras.

 —¿Por qué no puedo hacer uso del Internet? —Preguntó de vuelta a la cocina.

 Paolo rodeó la encimera sosteniendo en sus manos un vaso de agua.

 —Bebe y traga.

 Por inercia su semblante se arrugó.

 —No es necesario.

 —Ariel, el médico dijo que cuando sintieras angustia la tomaras. Que calmaría el dolor de tu estómago y remitiría las angustias.

 Agarró la pastilla que le estaba entregando de malas maneras.

 —Voy a tomarla para que dejes de darme el coñazo, pero únicamente, me ha caído mal la leche. —Dejó claro antes de introducirla en su boca.

 Le arrebató el vaso de las manos y le dio un gran trago para que la pequeña pastilla pasara por su garganta y llegara a su estómago. Exactamente, no sabía que era, todo lo que le importaba, era tener su nombre bien anotado en una hoja porque su nombre además de raro y largo, no había quien se lo aprendiera y a los dos minutos ya lo había olvidado; un problema si quería aplacar los vómitos. 

 Para ser sincera, las pastillas cumplían con su cometido y era un alivio muy grande para ella tenerlas. No es que las tomara todos los días, si acaso alguna vez en la que ya no podía soportar por más tiempo estar cada quince minutos en el cuarto de baño con la cabeza sumergida en el retrete. Tampoco es que pudiera abusar de ellas, eso sería una acción imprudente, el médico le había dicho que, dos como máximo al día. Así que por precaución, ella había tomado la decisión, de únicamente tomarlas en casos de emergencia. Aquel día no era una emergencia y si fuera por ella, habría prescindido de tomarla, pero Paolo era tan tozudo, que para evitar una discusión, decidió que era mejor ceder a su exigencia.

 —¿Contento?

 Le entregó el vaso.

 —Ahora responde a mi pregunta.

 —No estoy autorizado para responderla.

 ¿De qué se sorprendía? Dmitriy era un maldito cabrón, que la había dejado en manos de sus más fieles y leales hombres, ninguno de ellos desobedecería una de sus extremas ordenes.

 —Entonces llama al idiota que si puede darme una explicación.

 —Está comiendo en una reunión de trabajo y ahora mismo no puede ser molestado.

 ¡Arg! Tenía ganas de chillar, de golpear, de insultar… Y no podía hacer más que resoplar para controlar la explosión que sentía se avecinaba.

 —¡Genial! Estoy viviendo el sueño de cualquier mujer, estar encerrada e incomunicada. —espetó mordaz.

 —Lo siento.

 ¡Mentiroso! Quiso gritarle. ¿Pero para qué? ¿Qué ganaría?

 —Yo también.

 Pasó con pasos rápidos por su lado, necesitaba escapar y algo que últimamente no tenía; tranquilidad.

 —Ariel.

 Miró con desprecio la mano que la había impedido seguir avanzando.

 —No te preocupes tanto que te pones muy feo, Paolo. Ahora mismo, lo que menos ganas tengo es de hacerme daño.

 Dio un tirón brusco para liberarse de su mano opresiva y siguió su camino. Como estaba lloviendo, salir fuera de nuevo quedaba descartado. Miró a su alrededor. ¿Dónde podía ir para estar sola?

 Una especie de chirrido sonó cerca de ella. Fijó la mirada en la dirección del ruido mientras sus pies daban pasos lentos y cortos hasta llegar al originador de ese extraño y siniestro sonido.

 —¿Richard?

 La niñera se puso de pie. Pudo percibir en sus movimientos mientras se limpiaba las manos en un trapo viejo, que su presencia le había puesto nervioso. 

 —¿Qué haces?

 —Arreglo la puerta.

 Como si quisiera demostrar lo que estaba haciendo, movió la puerta primero hacia delante y luego hacia atrás. Se tapó los oídos. Aquella puerta sonaba como si un gato se hubiera quedado atrapado debajo de la rueda de un coche. Enseguida identificó, que ese era el ruido grotesco que le había llamado la atención.

 —Suena fatal.

 —Por eso la estoy arreglando. —dijo de manera graciosa señalándola.

 Asintió mientras curiosa ojeó el dormitorio. Era un cuarto recién reformado, espacioso, bien distribuido, y con… ¡No! Tenía que estar soñando, si aquello, que las cortinas rojas con bordes circulares dorados, medio cerradas dejaban entrever era una ventana.

 Sin poder contenerse, se frotó los ojos. No era un sueño. En ese cuarto había una ventana. Intrigada y bajo la atenta mirada de Richard, se acercó. ¿Cómo evitarlo? Hasta ese momento, cuando estaba cansada de ver lujo por casi todas partes, una ventana, era lo único que todavía no había visto en aquel enorme lugar; todos los cuartos tenían agujeros, nada de marcos, ni mucho menos un cristal.

 —Ariel.

 Obvió el tono de advertencia, llevó sus manos al anclaje pequeño que la mantenía cerrada y la abrió. Por un leve instante, pensó que debía estar en el cielo. Desde ese punto, se veía un estanque pequeño, donde una fuente de piedra se levantaba con grandeza rodeando el agua que salía del centro de ella. Se enamoró de cada pedacito que completaba ese lugar. De cada piedra dispareja que la sostenían en pie haciéndola parecer una cascada. De cada gota que se deslizaba hasta unirse con la pura, resplandeciente, limpia y abundante agua. De cada flor que se alzaba a su lado, como si la estuvieran abrazando y colmándola de atenciones.

 —¿Cómo se llega ahí? —Preguntó sin apartar la mirada de ese lugar escondido.

 Sintió como Richard se ponía a su lado. Antes de responder, apoyó las manos en el marco de la ventana y contempló con la misma fascinación que ella el lugar.

 —Hay que cruzar el puente. Como has podido darte cuenta, allí donde parece que el lago termina por los muros que separan los dos lados del castillo, no lo hace. Es tan fácil, como, que para hacer este pequeño jardín, se alzó una barrera no muy grande entre el agua y lo que tú estás viendo como un suelo cubierto de césped.

 —¿Quieres decir que si estuviera ahí y se derrumbara me ahogaría?

 Richard se rió.

 —No se va a derrumbar.

 Ladeó un poco la cabeza para poder mirarle.

 —Tampoco parecía que se fuera a derrumbar la antigua casa. —comentó perspicaz.

 Pensativo observó ese espacio secreto.

 —Entonces, si eso pasa, no te conviene estar ahí.

 Asintió devolviendo su vista a ese lugar. Intrigada paseó su mirada de un rincón a otro. Richard no le había dicho donde estaba la puerta para acceder ahí y tampoco se veía ninguna a la vista. Tendría que averiguarlo por cuenta propia, no creía que fuera tan difícil, total, lo más importante ya lo sabía; había que cruzar el puente.

 —¿Desde cuándo estáis arreglando este lugar? —Preguntó girándose.

 Richard se encogió de hombros.

 —Desde que tu padre se lo entregó a Dmitriy como regalo de iniciación.

 —¿Qué? ¿Mi padre le cedió esto?

 Se mordió el carrillo, mejor no preguntaba de qué manos lo había arrebatado o ese cabreo que había conseguido aplacar con la tonta charla, volvería para arrasar con cada habitación que conformaban esa gran estancia.

 —No es lo que estás pensando. Tu padre lo ganó legalmente en una partida de cartas.

 Caminó hasta la puerta antes de responder:

 —Claro. Es muy normal, que una persona se juegue a un estúpido juego una propiedad que debe costar una fortuna. —La ironía se palpó en cada una de sus palabras.

 Hizo un movimiento de desdén con la mano para indicarle que lo dejara estar y salió del cuarto. Como bien había presentido, Richard, no lo iba a dejar así; cogiéndola por el hombro hizo que sus pasos se detuvieran.

 —Te puedo asegurar que es así. Soy conocido por la Roca, no por el mentiroso. No cuestiones cada palabra que sale de mi boca, si no me conoces.

 Apretó los puños. Con conocer a uno, era suficiente, todos eran de la misma calaña. ¿Para qué iba a pararse a conocer la personalidad de cada uno?

 —Gracias por la aclaración, pero donde mi padre pone las manos siempre hay sangre. Me enferma pensar que detrás de esta adquisición, haya habido una matanza.

 Desplazó su mano con un golpe brusco de la suya y siguió caminando. Desde lo lejos oyó la voz de Richard:

 —¡También somos humanos!

 Sí, estaba segura que eran de su misma especie, jamás lo había puesto en duda, al fin y al cabo, tenían dos piernas, dos brazos y un cuerpo igual que ella. Eso era lo que los hacía verse como humanos, pero solo en apariencia, porque lo que realmente te hacía persona, era de lo que carecían; ¿donde estaban sus sentimientos? ¿Su humildad? ¿Su compasión? ¿Su bondad?

 Para ella era muy simple, no las tenían. Una persona, que era capaz de quitarle la vida a otra persona como si fuera un cacho de pan que estaba cortando a rodajas, no los podía tener. Era imposible. Ninguno de ellos había mostrado el más mínimo remordimiento por cada una de esas vidas que había arrebatado, mientras ella, a diario, a pesar de tener que vivir con ello, los demonios se la comían, por dos vidas; una a la que había estado a punto de mandar que mataran y otra a la que ella con sus propias manos se había llevado.

 Ni siquiera tuvo que elegir un destino, sus pies, como si fueran los que mandaran fueron marcando el paso hasta que se vio en la torre que Dmitriy le había prohibido quedarse. Se acercó al agujero, pero antes se aseguró de dejar la puerta cerrada. Allí había mucha gente y ella en esos momentos no quería ver a nadie. Entre ellos también incluía a su amiga Claudia, a Coral y a su madre.

 Como la primera vez que estuvo en ese lugar, se aupó y sentó con las piernas estiradas y las manos en su barriga. Contempló el cielo mientras se acariciaba la tripa; todavía tenía una pequeña presión en la boca del estómago, no le dio mucha importancia, sabía que con el paso del tiempo, el malestar se iría diluyendo como un sobre de polvos en un vaso de agua. Así era el funcionamiento de las pastillas.

 Cuanto tiempo pasó allí, pensando y sin moverse, no lo sabría decir, había estado tan inmersa en sus pensamientos, que el tiempo había ido pasando sin siquiera apenas enterarse. De lo que sí había sido consciente, fue de los golpes en la puerta y las llamadas a gritos insistentes que se había negado a contestar. A esas horas, seguramente, todos debían estar dando vueltas como locos; no había comido todavía y eso era una imprudencia en su estado.

 Bajó despacio de ese hueco que por muchas horas había sido su refugio y se estiró. Era lógico que sintiera crujir cada uno de sus huesos, después del tiempo que había pasado en la misma postura, extraño sería que alguno de ellos no se quejara. Observó a su alrededor, apenas podía ver. Caminó con pereza hasta detenerse a unos metros de la puerta. Alzó los brazos y con mucho cuidado para no hacer ruido, quitó la tabla con la que había bloqueado la puerta. No pudo evitar pensar que al menos, aquellos castillos viejos, tenían algo bueno; podía alejarse del mundo y recluirse en una de sus grandes torres gracias a los enganches y tablas que como pestillos la componían.

 Abrió despacio para poder asegurarse de que las niñeras que no la dejaban ni a son, ni sombra, estuvieran por allí cerca. Al asomar la cabeza, saltó del susto e intentó cerrar la puerta. La mano que empujaba del otro lado, fue más fuerte que ella y logró abrirla por completo. Sin opciones y acorralada, dio unos pasos atrás.

 —¿Te lo has pasado bien?

 No contestó, estaba demasiado asustada, demasiado pendiente de sus movimientos y demasiado centrada en el tono rudo de su voz.

 —Te he hecho una pregunta.

 Presionó los labios con más fuerza.

 —Siéntate. —dijo dejando una lámpara de queroseno a un lado en el suelo.

 —¿Qué?

 Sus ojos se entrecerraron.

 —¿Ahora si hablas? Siéntate. —repitió muy despacio.

 Confundida se acomodó en la especie de piedra que parecía un somier. Le miró expectante.

 —¡Richard! ¡Travis!

 —¿Señor?

 —Podéis empezar.

 —Espera, ¿qué van hacer?

 Se tiró hacia él y lo cogió del brazo para que la mirara. Desde que esos dos habían entrado con una caja grande negra, todo aquello le había empezado a dar mala espina.

 —Voy a arreglar lo que ellos no pueden.

 Fue a darle la espalda, pero se lo impidió tirando con más ímpetu de la chaqueta que llevaba puesta.

 —Dmitriy no sé que pretendes, pero detén, lo que quiera que les hayas ordenado.

 Cuando se quiso dar cuenta, Dmitriy la tenía agarrada de la parte baja de la trenza y tiraba hacia atrás para que su mirada no abandonara su rostro; en ese instante, bajó la mirada intensa y acusadora del hombre que amaba, comprendió que con quien se estaba enfrentando, era el jefe.

 —Abre bien los oídos, Ariel, en mi puta propiedad se hace lo que yo mando. Tú, te pasas de lista y yo no puedo estar cogiendo un jodido avión cada vez que te entran ganas de dar problemas.

 La soltó inesperadamente.

 —Ahora baja y come, no hagas que tenga que llevarte yo y darte de comer como a una niña pequeña, porque te arrepentirás.

 Se sobresaltó, no por sus palabras, si no por el golpe seco que se había oído en el cuarto. Temblando se giró. Los ojos se le desencajaron.

 —¡Un hacha!

 Sin pensar echó a correr hacia Travis y Richard.

 —¡Ariel!

 Sus pies se congelaron ante tal grito. Agachó la cabeza.

 —No voy a dejar que destroces este cuarto.

 —Impídelo si puedes. ¡Richard, la quiero abajo en menos de cinco minutos!

 ¡Capullo! Antes de que pudiera reaccionar, ya la había cogido de la cintura. La conocía demasiado bien. El imbécil sabía que para impedirlo, si hacía falta se habría puesto delante de la puerta.

 —Como sigues sin obedecer, te dejaré que te quedes a ver como esa puerta termina hecha trizas.

 Apretó los puños mientras con impotencia era testigo de cada golpe que esa madera vieja recibía hasta estar completamente en el suelo como bien le había dicho Dmitriy; hecha trizas.

 —Te odio. —espetó llena de rencor.

 No le hizo falta ver su cara para saber que sus palabras le habían dolido.

 —Eso es lo que nos merecemos los hijos de puta como yo.

 Su mano se alejó de su cintura dejándola libre, los muchachos ya estaban recogiendo los pedazos que habían quedado de la puerta en el suelo. Sintió ganas de llorar. Dmitriy la estaba hiriendo y ya no sabía si lo hacía porque quería hacerle daño o solamente eran las acciones de un hombre muy enojado.

 —Muévete, no tengo tiempo para esta actitud mocosa.

 Le miró con rabia.

 —¡Gilipollas!

 Ni siquiera movió sus ojos de los de ella para dar la siguiente orden:

 —Subir las tablas y tapiar esa mierda de ventana.

 Atónita no pudo reprimir su impulso; con toda la mano abierta, le giró la cara.

 —Dmitriy Novikov, eres el hombre más despreciable que he conocido. No mereces que te quiera, no eres digno, ni estas a la altura para ser la persona que quiero a mi lado. Te odio.

 Le escupió en la cara y se dio la vuelta.

 ¡A la mierda!

 Él sabía que cuando estaba allí arriba, se pasaba las horas contemplando el cielo. Sabía que hacer eso la calmaba, la tranquilizaba. No era un idiota y por eso había ordenado esa acción. Ya había comprobado lo que le provocaba dudas; la estaba hiriendo deliberadamente.





   

    CAPITULO DIECIOCHO

  

 —¿Cómo te encuentras?

 Se encogió de hombros mientras tomaba asiento en la cocina.

 —¿Quién le ha llamado? —inquirió mirando a las tres.

 Coral puso un plato con pescado delante de ella.

 —Come, si no se enfurecerá más.

 No hacía falta que se lo dijera, por algo había ido directa hacia allí. A Dmitriy no le gustaba que le desobedecieran, lo había comprobado en varias ocasiones, pero aquella vez… Aquella vez, había sido más implacable que nunca. Por ese motivo, estaba allí, dispuesta a comer, aunque lo que quisiera hacer fuera acostarse y levantarse diez días después. Quizás cuando las ganas de matarle, de descuartizarlo o hacerle una cara nueva, se hubieran evaporado de su cuerpo.

 —¿Quién ha sido? —Volvió a preguntar llevándose un poco de pescado a la boca.

 ¡Mierda! “Con comida así era difícil mantenerse con una mirada intimidatoria,” pensó intentando no mostrar cuanto se había abierto su apetito.

 —Richard. Le vi hablando por teléfono hará algunas horas en la puerta.

 —Gracias, Claudia.

 Se llevó otro poco de pescado a la boca. Masticó lentamente.

 —Así que ha sido el perro número dos… —comentó distraída.

 Su madre se puso en su campo de visión. Más le valía no haber sido ella la que había mandado llamarle, conforme estaba su humor, no se arrepentiría por olvidar que era su madre la que la había vendido como a una manzana.

 —Ariel, todos estábamos preocupados. No contestabas, no sabíamos…

 —¿Qué? ¿Si me habría herido?

 Estiró los brazos.

 —¿Ves alguna herida? ¿Alguna gota de sangre?

 Su madre gimió.

 —¡Necesitaba estar sola! —gritó bien alto.

 La mirada de su madre cayó ante ella con tristeza.

 —Fui yo. Yo le pedí a mi hijo que le avisara.

 —Gracias, Coral por tu sinceridad. Ahora ya sé de quien me he de cuidar en esta cárcel.

 En un arrebato, desplazó el plato con la mano por toda la encimera hasta el borde; contra el suelo se rompió en pedazos.

 —Ariel, ¿qué haces?

 —¿Quién me asegura que no la ha envenenado?

 —No creo…

 —Puedes guardarte tu opinión Claudia. —sentenció con contundencia.

 Quizás estaba siendo un poco dura, pero no iba a retractarse, aquello no podía continuar. Todos le habían dicho que estaba fuera de la organización, entonces, ¿por qué tenía que seguir aguantando ese trato?

 —Voy a tomar un poco de aire. Mamá, ¿podrías prepararme un vaso de leche y llevármelo fuera?

 —Pero… Sigue lloviendo.

 —¿Y qué?

 —Vale, hija, en diez minutos te lo llevo.

 —Gracias.

 Se levantó y dirigió a las escaleras. Pensaba irse sin decir una palabra más, algo que tras sentir que era una amiga deplorable, no pudo hacer.

 —¿Vienes Claudia?

 De un salto se bajó de la banqueta y corrió hasta ella. Se agarró a su brazo.

 —Lo siento, yo no…

 —Estás perdonada.

 Le dio una sonrisa radiante. Así era Claudia, sabía cuando decir las cosas a la cara y cuando ser el apoyo que necesitaba y callar sin reprochar su actitud. Por eso nunca podría estar más de un minuto peleada con ella.

 Cuando se pararon a los pies de las escaleras principales que llevaban a las habitaciones, sus ojos se desviaron al tiempo que se apagaron. Si el silencio ya había sido pesado como una piedra en el poco recorrido que había hasta allí, cuando su vista se clavó en el pasillo que iba a la torre, se volvió aplastante, asfixiante… Puede ser que a veces el silencio fuera bueno, incluso necesario para aclarar la mente y poner los pensamientos en orden, en cambio, ella no podía dejar de sentir que los silencios solo dejaban que las emociones se abrieran paso libremente para volverla más vulnerable.

 —Vamos.

 Agradeció que Claudia tirara de ella para apartarla de allí. Poco después, tras haber rodeado las escaleras y conseguir abrir la puerta, el sonido de la lluvia, llenó sus oídos.

 —¿Piensas bañarte otra vez?

 Su pregunta casi la hizo reír.

 —¿Con el jefe arriba? Olvídalo. Pero si nos hará falta un paraguas.

 Su amiga enseguida recorrió el lugar con la mirada. Verla tan obstinada en su búsqueda, le ablandó un poco el mal carácter.

 —Pues no sé de donde lo vamos a sacar.

 Se llevó la mano a la boca para morderse la uña.

 —No hagas eso, te llevarás la pintura. —regañó.

 Se encogió de hombros.

 —Las volveré a pintar. Total, ya me aburrí de este color.

 Negó con la cabeza. Claudia tenía que tener las uñas de distinto color como máximo cada dos días.

 —¿Y si utilizamos eso? —Señaló a la esquina de uno de los lados del castillo.

 —¿Estás bien de la cabeza? ¿Tablas?

 —Es lo que hay.

 Se adelantó unos pasos para ojear por encima si habría alguna que les pudiera servir. No le pasó por alto una tabla que había debajo de otras cuatro o cinco tablas. Se agachó y miró con más detenimiento, se veía bastante larga, ancha y fuerte.

 —¿Qué te parece esta?

 —¿Pesada? Si Dmitriy nos ve, primero me matara a mí y luego a ti.

 La simple mención de su nombre, la hizo apretar los dientes.

 —Olvida a Dmitriy y ayúdame.

 Claudia se agachó a su lado.

 —Te echaré la culpa, no voy a morir por ti.

 —Vale, con gusto iré al infierno si tú te salvas. Ahora, coge de ahí.

 Entre las dos consiguieron levantarla y ponerla sobre sus cabezas.

 —¡Camina despacio!

 —¡Vale!

 Así lo hicieron, ella iba delante marcando el paso y Claudia seguía sus movimientos. Aunque le habría gustado poder ir un poco más deprisa, se tuvo que conformar con la imitación de los pasos de semana santa; la tabla, que era de madera, pesaba, pero pesaba el doble por culpa del agua que le caía encima. Por culpa de ese mal añadido, varias veces tambalearon y dos estuvieron a punto de caerse. Había sido una suerte llegar sin daños a su objetivo.

 —¡Me he roto una uña! —Se quejó Claudia.

 —Crecerá, no te preocupes.

 Mientras Claudia seguía soltando culebras por la boca, se acomodó en la mecedora. Sonrió. Puede que Dmitriy, le hubiera jodido el mejor punto para ver el cielo y el lago, pero no podría quitarle también el mejor espacio para disfrutar de la naturaleza, ¿O sí podía? Mejor dicho. ¿Sería capaz de arrebatarle también esa parte?

 —Ahora tendré que cortalas todas.

 Suspiró contemplando como el agua chocaba contra el toldo que la mecedora tenía incorporado.

 —Deja de quejarte y siéntate.

 —Vale, pero no pienso hacer el camino de vuelta con eso, llama a quien quieras, pero que nos traigan un paraguas o me quedo aquí toda la noche.

 ¡Qué buena idea! ¿Cómo no se le había ocurrido?

 —No, Ariel.

 —¿Qué? No he dicho nada.

 Achicó los ojos.

 —No hace falta, tienes esa mirada rara que pones cuando algo se te pasa por la cabeza.

 —¿Qué mirada rara? ¡Anda, no digas más tonterías!

 —¡Una mierda! Tienes los ojos en un punto fijo con un ojo más cerrado que el otro y has puesto morritos.

 —¡Yo no pongo morritos!

 Claudia se cruzó de brazos.

 —Sí, los pones, siempre que crees que algo es buena idea.

 Esa discusión era ridícula, así que cortó por lo sano, no alegando nada más.

 —¿Tú tienes Internet en tu teléfono?

 Silencio.

 —¿Claudia?

 —No quiero meterme en líos.

 Frunció el ceño.

 —No tiene porque enterarse nadie.

 Por como su amiga estaba contemplando sus pies, supo que lo estaba pensando.

 —Dejaré luego el móvil en tu habitación.

 —Por ahí viene mi madre, ni una palabra.

 Asintió conforme y en silencio y con los ojos cerrados escucharon como el agua caía.

 —¿Se puede saber como se te ha ocurrido esta majadería?

 —Hola mamá.

 Cogió el vaso de leche que traía en las manos. El calor del vaso, le calentó la piel de las manos. Sopló un poco antes de darle un trago.

 —¿Tienes chocolate?

 Su madre se puso la mano en la cintura.

 —Ariel, esto no está bien. Solo estás buscando sacarle de sus casillas.

 —¿Por qué? ¿Por qué no soy como tú y estoy dispuesta a acatar lo que me imponen?

 Su madre resopló con cansancio.

 —No. Porque no te das cuenta de que ese hombre lo único que quiere es protegerte y estás empeñada en provocarle y darle más problemas.

 —¿Tienes chocolate? —repitió ignorando su sermón.

 —No. Le pediré a los muchachos que te traigan alguna chocolatina.

 —Gracias.

 Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta principal, no pudo apartar la vista de su espalda, su comportamiento había sido dañino; la había tratado como si fuera una simple criada y hacer eso le había dolido más a ella que a su madre.

 —¿Por qué lo has hecho?

 —Porque estoy harta de que todos estén de su parte. —Confesó.

 —Todos se preocupan por ti, te quieren. ¿No te das cuenta?

 Volvió a beber de su vaso. No era suficiente para ella. Si la querían, debían respetarla, tenerla en cuenta, dejar de mentirle, dejar de tratarla como si fuera la figurita más delicada que en cualquier momento se podía romper, y lo más importante… Acabar con esa insana costumbre de decidir por ella.

 —¡Mierda! ¿Ves lo que te digo?

 Señaló disimuladamente el camino por el que su madre se había ido.

 —Tal vez, quiere hablar.

 Negó moviendo la cabeza.

 —Lo que quiere es tocarme los ovarios. Te apuesto cinco pavos a que trae la chocolatina.

 —Que sean diez. Si no la trae, guardarás tu mal humor y le darás una oportunidad de explicarse.

 Hizo una mueca.

 —La traiga o no, no quiero escucharle.

 —No seas cabezona. Ariel tenéis que arreglar las cosas de una vez. —Miró sus pies. —Sé que te he dicho que le he visto con otras y que últimamente he dudado mucho de que realmente te quiera, pero no sé… Creo que es hora de que le exijas una explicación a su comportamiento.

 El tiempo se le acababa para tomar una decisión, Dmitriy iba sin paraguas y había optado por correr hacia ellas.

 —Vale, pero por el esfuerzo, me quedaré con tu teléfono, hoy y mañana.

 ¡A chantajes no le ganaba!

 Se había criado entre buitres y sabía muy bien de qué manera valerse para conseguir lo que quería.

 —Hecho.

 Dejó el vaso en la mesa que tenían al lado y le tendió la mano para que la cogiera y sellaran el trato.

 —Claudia… Ariel.

 Miró a su amiga como diciéndole “¿en serio tengo que aguantarlo?”.

 —Hola, Dmitriy.

 —Novikov. ¿Traes mi chocolatina?

 ¿Qué? Inquirió en silencio a su amiga. Si él podía utilizar su tono de yo soy el macho alfa, aquí mando yo y se hace lo que me sale de las pelotas… Ella podía usar el suyo seco, que advertía de que no le tocara demasiado los ovarios porque la perrita también se podía revolver y morder.

 —Toma.

 Le lanzó al regazo un paquete morado; un Huesito.

 ¡Qué bien, había triunfado!

 —Te lo dije. Me debes diez pavos.

 —¿Nos dejas unos minutos?

 Dejó la chocolatina a un lado y le miró.

 —¿No tendrías que preguntarme a mí si quiero quedarme a solas contigo?

 —Ariel… —susurró Claudia en advertencia.

 —Claudia, por favor, se amable y déjame unos minutos con mi esposa.

 ¡Hale, ya la había enfadado!

 Ni que por estar casada con él fuera un objeto de su propiedad, ¿pero que se había creído?

 —Claro.

 —Paolo te espera a unos metros.

 Claudia se levantó dejando su puesto libre para que Dmitriy lo ocupara. No dispuesta a estar a su lado se movió para ponerse de pie.

 —Ni lo sueñes.

 Tiró de su brazo para retenerla.

 —Si te mueves, te amarro.

 Lo miró con incredulidad.

 —Primero tendrás que ir a por algo con lo que puedas retenerme, listo.

 Sabía que decir eso, era un error, sus palabras dichas con provocación, para Dmitriy era como el que le lanzaba a un sabueso un chuletón atado a una cuerda.

 —¿Me quieres probar?

 Sonrió con maldad.

 —¡Oh sí! Me encantaría ver como corres hacia allí… —Movió la mano al ritmo de sus palabras. —  para luego volver y encontrar una mecedora vacía. Tal vez, y tengo suerte y por el camino te rompes una pierna.

 Miró su mano.

 —Ahora suéltame.

 —Como quieras, leona.

 Así lo hizo, pero el cabrón la sorprendió metiendo la pierna por debajo de sus rodillas; volcó sobre la mecedora. Cuando quiso reaccionar, Dmitriy estaba sentado sobre su cadera, ejerciendo la justa presión para mantenerla prisionera bajo su cuerpo.

 —¡Qué coño…!

 —¿Quién te ha dicho que me vaya a mover de aquí? ¿Me crees ingenuo?

 Cansada de que siempre se saliera con la suya, le estampó los puños en el pecho. Dmitriy agarró sus muñecas.

 —¿Ves mis manos, fiera?

 —Como me vuelvas a llamar así te corto la lengua y te la hago tragar. —Amenazó.

 —Observa, fiera, a lo mejor y aprendes algo.

 En un visto y no visto, antes incluso de que pudiera ver sus intenciones, una de sus manos se cerró sobre sus muñecas y la otra voló a su pantalón.

 ¡Joder, qué estúpida!

 Lo siguiente que le dio tiempo a procesar, fue la mano de Dmitriy cerrándose sobre el cuero, su brazo dando un tirón brusco y sus ojos brillando victoriosos al conseguir rodear sus muñecas con su cinturón marrón.

 —¡Gilipollas!

 Besó su frente.

 —No sigas por ahí, porque aun puedo buscar algo que te haga cerrar la boca.

 —¡Capullo!

 —¡Mira que casualidad, eso mismo se me estaba ocurriendo meter en tu boca para que la cierres de una vez!

 Empezó a toser tras atragantarse con su propia saliva.

 ¡Descarado! ¡Patán! ¡Imbécil! ¡Payaso! ¡Malnacido! Recitó en su mente cientos de insultos dedicados a él. Era la única medida que podía tomar para no seguir dañando sus finos oídos y darle luz verde para que cumpliera la segunda amenaza. Porque lo haría. Ni siquiera lo había puesto en duda ni un segundo. Era un idiota controlador, capaz de todo y viendo que ya había llevado a cabo con éxito su primera amenaza, mejor no se arriesgaba y se mordía la lengua. 

 —¿El gato le comió la lengua a la leona?

 Acarició su mejilla, si no fuera por el gran control que estaba teniendo, o puede que fuera la amenaza bailando en su mente, no estaba segura, le habría dado un mordisco.

 —¿Qué quieres Novikov?

 —Empiezas mal, leona.

 Respiró despacio para dominar las ganas de darle una patada.

 —¿Qué quieres?

 —Hablar.

 Gimió.

 —Contigo eso es imposible.

 —Ja, ja, ja.

 Su risa la trastocó.

 —No quiero que tú digas nada, simplemente que escuches.

 ¡Genial! A saber esa vez que le iba a pedir.

 —Te escucho.

 Se acercó para dejar un leve beso en su nariz.

 —Bien. —Clavó sus ojos en los suyos. —Necesito que me prometas que no vas a dar más problemas, que seguirás las instrucciones de Paolo, que comerás y te cuidaras.

 Cerró los ojos un segundo, su mirada era demasiado abrumadora.

 —¿No pides mucho?

 Dmitriy levantó una ceja.

 —Ariel, hablo en serio. No puedo irme sin asegurarme que vas a estar bien.

 Apartó la mirada.

 —El otro día lo hiciste muy bien. —Acusó.

 —Ariel, mírame. Por eso estoy aquí, ¡mierda!

 Giró la cabeza para darle lo que le había pedido.

 —¡Yo no te he pedido que vengas! ¡Tampoco lo hice todas las veces que estuviste en la otra casa! —Estalló. —¿Cuántas veces dormiste allí? ¿Cuántas me viste llorar? ¿Por qué venías y volvías a irte? ¿Por qué nunca me diste la cara?

 Los ojos se le empañaron. Por fin, había tenido el valor para gritarle que sabía que había estado allí. Que había descubierto su réplica de habitación. Que todas las veces que creyó había soñado con él, no había sido un sueño, si no que el hijo de perra había estado a su lado, le había susurrado, la había acariciado…

 —¿Quieres la verdad?

 —Es lo mínimo que merezco después de todas las mentiras que me he tenido que tragar de ti.

 Dmitriy bajó la mirada hasta dejar de estar mirando sus ojos.

 —Estuve tantas veces que ni siquiera puedo recordar el número exacto.

 Oírlo de su boca le escoció.

 —Jamás te vi llorar porque solo me acercaba a ti cuando estabas durmiendo o sedada por una nueva crisis.

 Una lágrima se le escapó.

 —Nunca te di la cara, porque simplemente no quería que lo supieras.

 Levantó la cabeza para mirarla y deseó que no lo hubiera hecho; cuando Dmitriy la miraba con esa mirada llena de remordimientos y culpabilidad, era cuando más se rompía.

 —Cada noche que iba a tu cuarto me prometía que me quedaría un segundo y luego me marcharía y no regresaría nunca. —Sonrió de manera triste. —Es la única promesa que he roto sin cesar.

 De su boca salió un quejido que Dmitriy ignoró o no escuchó.

 —Después… Me dije que debía haber alguna manera de ponerle fin y dejarte vivir. Pensé que algún día te olvidarías de mí y podrías ser feliz con nuestro pequeño alejada de este mundo. Ahí fue cuando pedí que redactaran el documento de divorcio y le pedí a Paolo que te hiciera firmarlo.

 Rió como si hubiera oído un chiste malo.

 —Se fue a la mierda mi plan cuando me avisaron de que Tristán se dirigía hacia ti. Tenía que impedirlo, ponerte a salvo y otra vez me juré que esa sería la última vez que estaría cerca de ti. Pero… Al verte allí, en la cueva, tan hermosa, no me pude resistir y quise tocarte por última vez. Mi juego se volvió contra mí y deseé en la oscuridad que me reconocieras, que me vieras, que dijeras mi nombre.

 Sus palabras le llegaron al corazón y su llanto se desbordó. Lágrimas amargas, dolorosas y saladas corrieron por sus mejillas.

 —Por eso… Presionaste tu palma contra mi tripa.

 Asintió silenciosamente.

 —Ariel…

 Con mimo le limpió las lágrimas.

 —Quiero llevarte conmigo, te lo juro, pero no puedo. —aclaró derrotado.

 —¿Por qué?

 Su rostro perfecto y bello se acercó hasta que las puntas de sus narices se rozaron. Aspiró aire por la boca porque respirar por los orificios de su nariz con Dmitriy tan pegado, le suponía un problema. Instintivamente, sus ojos se cerraron. Si hubiera estado libre, nada le habría impedido que pasara la mano por su barbilla para sentir su familiar raspado contra sus dedos.

 —No voy a besarte, Ariel.

 Abrió los ojos muy confundida.

 —No porque no quiera, sino porque cuando venía hacia aquí hoy, me he vuelto a prometer que le pondría fin. Pero esta vez, lo haré bien. Voy a explicarte porque no puedo llevarte conmigo y mañana por la mañana me iré para no volver.

 ¿Le estaba diciendo que la dejaba? ¿Estando atada para que no pudiera descargar toda la rabia que sentía contra él?

 —¿Puedes soltarme?

 De ninguna manera iba escuchar como ese diablo le destrozaba lo que le quedaba de corazón estando amarrada.

 —No puedo hacer eso. En el momento que lo haga y me aparte, tu pierna irá directa a mis pelotas.

 ¡Vale, plan dos!

 —La, la, la, la, la…

 —¿Que haces?

 —La, la, la, la, la, la…

 —Cierra la boca.

 Le puso la mano en la boca para evitar que siguiera gritando esa única sílaba.

 —Mm, mm, mm, mm…

 Sus cejas se juntaron cuando frunció el ceño.

 —¡Vale!

 Quitó la mano que amortiguaba su voz.

 —Vale… De acuerdo…

 Dmitriy buscó el nudo de sus manos y en dos segundos la liberó.

 —Ya está.

 Le mostró el cinturón.

 —Bien, ahora te escucho.

 Dmitriy se pasó la mano por la barbilla de forma nerviosa, parecía que no podía dejar de acariciarse la barba. Repetía el gesto, como si mientras tanto estuviera ordenando en su cabeza lo que quería decirle. Paciente aguardó, no quería anticiparse, primero quería escuchar sus explicaciones, excusas o como quiera que él fuera denominado a lo que iba a decir.

 —Ya no perteneces a la organización, tu padre habló con todos los viejos de la asamblea y te desterró. Ahora… Eres una traidora y todos están dispuestos a ir a por ti, a llevarte de vuelta y juzgarte. Esta vez, si te cogen, nadie te podrá salvar, ni siquiera yo. No, después de lo que se dijo que habías hecho.

 Su boca se movió para preguntar referente a esa traición, pero Dmitriy le tapó la boca con la mano.

 —Para los de la organización, tú nos has vendido a la pasma.

 Sus ojos se desencajaron. ¿Cómo no iban a querer deshacerse de ella? ¡Por Dios! Eso era lo peor que podías hacer en contra de los tuyos.

 —Tanto tu padre como yo, sabíamos que hacía tiempo los teníamos pegados al culo por culpa de los de la Rosa y para evitar que relacionen su muerte conmigo tuvimos que utilizar esa baza contra ti. 

 —¿Su muerte? ¿Está muerto?

 Sonrió.

 —No todavía. Los de la Rosa han sobrepasado los límites y por eso tu padre me pidió que lo quite del medio, pero para ello, yo le pedí a cambio tu libertad.

 Se acarició la frente de manera cansada.

 —Creí que sería más fácil, pero el desgraciado se ha salvado de todas mis emboscadas.

 Bajó la mano y se acercó de nuevo a ella. Se tensó al sentir como ahuecaba su cabeza en el hueco de su cuello. Inhaló con fuerza.

 —No puedes volver, España es tu seguridad, en el momento que regreses y alguno de ellos se cruce contigo, puedes darte por muerta.

 Besó la vena de su cuello. Un escalofrío se adueñó de su cuerpo.

 —Y yo… Puedo darme por sentenciado si descubren que te he estado viendo. Por eso no puedo seguir viniendo, por eso tengo que ponerle fin, por eso lo nuestro no puede ser.

 Se retiró un poco, la miró durante minutos interminables y finalmente de manera muy lenta, se levantó de su cadera para ponerse de pie y dejarla libre.

 —Ellos cuidaran de ti.

 Ver como le daba la espalda sin siquiera esperar una palabra, terminó de desquiciarla.

 —¿¡Y qué pasa si regresa Tristán!?

 Sus pies se detuvieron. Allí bajo la lluvia mientras el hombre que amaba se empapaba, su alma lloraba sin cesar, sin consuelo, sin encontrar una luz que le diera esperanzas.

 —Tristán, ya no será un problema.

 Corrió hacia él y le cogió del brazo; llevada por la ira, tiró con fuerza para ponerle de frente a ella. Sin que se lo esperara, con la humedad corriendo por sus mejillas, se impulsó hacia arriba y le besó. Dmitriy se aferró a su cintura. Los sentimientos salieron a la superficie, el dolor se hizo visible y las lágrimas de los dos se mezclaron con el agua que caía con fuerza y los mojaba.

 Con la respiración agitada y sollozando se apartó un poco para poder contemplar sus ojos. Se veía tan hermoso bajo la luz de la luna… Tan frágil bajo la lluvia…

 —No me dejes… —Suplicó con la voz partida por el dolor.

 Dmitriy la apretó con fuerza. Podía sentir su pena tan grande como la suya. Acurrucó la cara en su hombro. Aquello tenía que ser un mal sueño, no podía estar diciéndole que esa era la última vez que podría abrazarle, besarle, tocarle…

 —Por favor…

 En el instante que sintió como su cuerpo se volvía igual de duro que el acero, supo que había perdido otra batalla contra el gran Novikov; le había perdido.

 —¡Basta Ariel!

 Rodeó sus muñecas con fuerza y la apartó de su cuerpo.

 —¡Entiéndelo de una vez! ¡No voy a morir por ti! ¡Se acabó! ¡Te he follado dos veces, solamente para conseguir sacarte de mi puta cabeza! ¡No sigas arrastrándote como una asquerosa serpiente, porque la respuesta va a ser la misma!

 Su mirada dura y fría la devastó.

 —Se acabó.

 Sus manos grandes y fuertes la soltaron. Murió en aquel preciso momento en el que Dmitriy le dio la espalda y la dejó sola en la plena oscuridad. Temblando por los sollozos que de su boca salían, se arrodilló; de nuevo la había humillado, la había herido, la había destrozado. Cada grito, cada palabra, se le había grabado en el pecho como si la hubieran marcado con fuego. Su corazón se había roto. El dolor que sintió fue tan grande que pensó que había dejado de respirar. 

 Unos brazos la rodearon y la ayudaron a ponerse de pie. Ni siquiera podía ver quien era, de sus ojos caían tantas lágrimas que le era imposible identificar a la persona que le estaba apartando el cabello de la cara.

 —Ariel…

 —Estabas… Escuchando.

 Paolo la refugió en sus brazos y la apretó con fuerza queriendo calmar su pesar.

 —Lo que ha hecho, era inevitable. No tenía otra salida.





   

    CAPITULO DIECINUEVE

  

 Paolo la acompañó hasta su dormitorio, fue una gran ayuda, en el estado que se encontraba, jamás habría podido llegar sola. También lo agradeció, porque después de todo lo que Dmitriy le había dicho, no se veía con fuerzas para soportar un encuentro fortuito con él. Eso sería otro golpe devastador para su maltrecho corazón.

 —¿Estarás bien? —Preguntó apenado.

 No pudo mirarle, estaba tan invadida por la pena, que hasta moverse, por muy pequeño que fuera el movimiento, le dolía.

 —Sí. —Pronunció con esfuerzo.

 Se acercó a la cama y con la mirada perdida la observó.

 ¿Cómo iba a dormir ahí?

 ¿Cómo cuando todavía no podía asimilar que la había dejado?

 Se llevó las manos al pecho. Le temblaban. Bajó la cabeza hasta ellas y con la barbilla trató de controlar el temblor. Un quejido escapó de sus labios y llenó el aire; hasta ese momento, ver la pulsera que le había regalado, rodeando su muñeca, jamás le había provocado tanto daño.

 —Vale, hoy nada de dormir aquí.

 Se asustó cuando Paolo la cogió del brazo y la sacó de la habitación. Sumergida en la tristeza más desoladora, se había olvidado de que seguía atento a sus gestos en la puerta.

 —No es…

 —Ni una palabra, Ariel. —cortó intentando que su voz sonara suave. —He visto cómo te has paralizado ante la idea de recostarte en la cama.

 Se detuvo frente a una puerta y tocó con fuerza.

 —Mañana saldremos y compraremos todo lo que quieras para reformar esa habitación a tu gusto, pero hoy te quedarás aquí.

 La puerta se abrió, Claudia al verla, se quedó impactada.

 —¿Qué ha hecho ese perro?

 —¿Te importa que hoy duerma contigo?

 —¿En serio me lo estás preguntando, imbécil?

 Se acercó y la cogió por los hombros para empujarla hacia el interior del cuarto. Claudia la guió hasta la cama y la ayudó a sentarse. Después se movió con rapidez para destapar la cama.

 —¡Mira hacia otro lado! —ordenó.

 Por el tono acusador que iba implicado en su mandato, supo que Paolo seguía allí en el marco de la puerta. La verdad, no le importaba, ese hombre nunca la había mirado con deseo y siempre la había tratado con respeto. Por eso no le preocupaba que la estuviera mirando. En el fondo, sabía que su cometido, era asegurarse de que estaba bien para ir a informar a su amo de cómo había acabado aquella noche.

 —Ariel, tengo que quitarte esto, estas chorreando y tiritando.

 Encogió los hombros. Claudia llevó las manos a los bordes de su camiseta para tirar hacia arriba y quitársela.

 —Lo siento, no debí dejarte con él.

 La agarró de las axilas y la puso de pie.

 —No tienes la culpa, yo quería escuchar lo que tenía que decir.

 —Pero dijiste…

 —Sé lo que dije, pero a menudo, lo que digo no concuerda con lo que quiero.

 Asintió comprendiendo lo que quería decir y la ayudó a quitarse las mallas. En ropa interior volvió a sentarse, casi parecía un robot programado para obedecer… Levanta… Siéntate… Alza los brazos… Ahora los pies… Ella solo tenía que moverse como le indicaba y dejar que el resto lo hiciera su amiga.

 —Paolo, en el cajón del armario tengo camisones, por favor trae uno.

 —Creo recordar que me exigiste no mirar.

 —No seas rastrero y haz lo que te he pedido.

 Mientras su amiga y Paolo se enzarzaron en una discusión de poder, su cabeza decidió fastidiarla un rato recordándole palabra por palabra cada una de las frases que Dmitriy le había escupido. Abatida bajó la cabeza y se entretuvo en mirar su pequeña y abultada barriga. Mirándola fijamente, se hizo una promesa; no volvería a rogar. Esa había sido la última vez que le había dado el poder para acabar con ella.

 —¿Ariel?

 —Mmm.

 —Me has asustado. No respondías.

 —Lo siento. Me he perdido en mis pensamientos.

 Apartó la vista de la mirada escrutadora de su amiga, esperando haber sido lo bastante rápida para ocultar el odio y rencor que de pronto se le había alojado en el pecho y que se reflejaba en sus ojos. Pero entonces se encontró con la mirada de Paolo y entendió que su elección había sido desatinada; él sí había podido ver el destello de cólera en sus ojos.

 —Toma.

 Dejó el camisón encima de la cama sin apartar la vista de ella. No sabía que estaba esperando, pero su mirada no la dejó ni un segundo.

 —¡Fuera!

 Como si la voz de su amiga no hubiera sido lo bastante clara, se siguieron manteniendo la mirada como si aquello fuera un duelo.

 —¿No me has oído o eres sordo?

 Paolo se negó a mover un solo pie, estaba obcecado en descubrir, que era lo que estaba escondiendo debajo de esa mirada agresivamente rencorosa.

 Claudia al ver que no se movía, se plantó delante de él interponiéndose así en su visión.

 —¡Largo!

 Finalmente Paolo cedió y dio un paso hacia la puerta. Luego se detuvo, la miró con preocupación y retomó sus pasos hasta estar fuera. De nuevo se giró, esa vez para tirarle una advertencia.

 —No hagas ninguna tontería.

 Claudia que ya se le había terminado la paciencia, fue rápida en caminar hacia la puerta. Puso la mano en el pomo y sin decir una sola palabra, estampó la puerta contra el marco dejando a Paolo alucinado tras ella.

 —¡Desgraciado! —rugió. —¿Necesitas ayuda?

 Negó con vehemencia estirando la mano para coger el camisón. Mientras se lo ponía, Claudia se dedicó a alisar las sábanas.

 —¿Quieres hablar?

 Volvió a negar. Con la mirada puesta en el suelo, se sentó e introdujo los pies debajo de las mantas. Tras unos segundos, cuando logró concienciar a su mente y cuerpo de que tenía que descansar, se tumbó y cubrió hasta el pecho.

 —¿Tan mal ha ido?

 —Es suficiente con que sepas, que ha sido… Despiadado.

 Su amiga la abrazó por la espalda. Cerró los ojos. Su cariño sincero la reconfortaba, no lo suficiente como para sentirse completamente bien, pero lo bastante como para dejar de derramar lágrimas y poder conciliar el sueño.

 Esa mañana cuando abrió los ojos, los párpados le pesaban y tuvo que volverlos a cerrar. Se pasó las manos por ellos.

 —Mmm, que dolor… —Se quejó en voz alta.

 —No me extraña, los tienes hinchados. Supongo que eso es normal, después de haberte pasado toda la noche entre gritos y llanto.

 Con dificultad, se incorporó.

 —No recuerdo nada.

 Buscó en su cabeza algo que le confirmara lo que su amiga estaba diciendo, no halló nada. Lo último que recordaba, era haberse acostado, con un agotamiento increíble.

 —Lógico, lo hacías dormida. Intenté despertarte, pero cada vez que te tocaba, tus gritos eran más fuertes y desgarradores.

 Se dejó caer hacia atrás con las manos en la frente.

 —Lo siento. Eso nunca me había pasado.

 El colchón se hundió a su costado derecho.

 —Eso no es lo que me preocupa.

 Bajó las manos y giró la cabeza para poder verla a los ojos.

 —Iba a llamar a alguien para que me ayudara… Cuando empezaste a soltar cosas que no voy a repetir. Eso es lo que me preocupa. Parecías poseída, soltabas amenazas sin parar.

 Claudia algo nerviosa jugó con sus dedos.

 —No sé cuanta certeza habrá en esas palabras, pero si yo fuera Dmitriy, y hubiera oído tus gritos… Me guardaría las espaldas, o al menos estaría preocupado.

 —Estaba dormida Claudia… —dijo queriendo quitarle importancia.

 Su amiga se puso de pie antes de prestarle de nuevo toda su atención. Se veía pálida, además de preocupada y muy inquieta.

 —Por eso mismo le doy credibilidad, porque era tu corazón el que hablaba, no tu boca.

 ¿Qué habría dicho para que su amiga se mostrara tan cautelosa?

 Intentó otra vez hacer memoria, nada, blanco, era como si su cerebro se hubiera echado el candado con llave para que no pudiera encontrar lo que quería.

 —Estaba esperando que te levantaras para decirte que vuelvo a casa.

 Eso sí que la descolocó. Dio un brinco impetuoso quedando de rodillas en la cama.

 —Espera. ¿Qué?

 Claudia se acarició el brazo.

 —Mis padres me han llamado, están en casa.

 —¿Qué? —Volvió a preguntar.

 Su amiga sonrió como diciéndole “ahora has perdido el oído”.

 —Los han liberado. No sé todos los detalles porque mamá estaba todavía muy nerviosa, pero lo que importa es que están en casa.

 Parpadeó con desesperación como si no pudiera creer lo que su amiga le estaba diciendo.

 —Te vas. —afirmó.

 Su amiga se encogió de hombros.

 —Mamá me necesita… Además, no quiero ser cómplice en lo que tú tienes planeado.

 Aquello terminó de dejarla fuera de juego.

 —¡Estaba dormida Claudia! Ni siquiera sé qué mierda he dicho.

 —Pero yo sí y te conozco… Dmitriy te ha herido y crees que lo justo es devolverle cada golpe que te ha propinado.

 “Vale… Vale… Necesitaba calmarse y pensar que tonterías había soltado su boca mientras estaba sopa”, se dijo mientras intentaba de nuevo hacer memoria. Tampoco podía haber sido para tanto, las mujeres cuando estaban despechadas y dolidas, tendían a decir barbaridades, ¿por qué ella iba a ser diferente?

 Los pasos de Claudia en dirección a la puerta llamaron su atención. Enseguida se levantó de la cama y corrió para detenerla, algo tenía que hacer, alguna forma habría para sonsacarle lo que tanto la había escandalizado; con la duda no se iba a quedar.

 —Claudia, espera.

 La cogió del vestido que ese día se había puesto. Por instinto, miró hacia la ventana. Menuda tontería, seguía lloviendo y ella iba y elegía un vestido veraniego. Hombre, si lo pensaba, frío no hacía, pero seguía creyendo que vestido más tormenta, no era la mejor elección.

 —No puedes dejarme sola, no ahora.

 Le sonrió comprensiva.

 —Ariel, te quiero, y puedes contar conmigo para lo que necesites. Pero tengo que ir, mamá no está muy bien y mi deber es estar a su lado para ayudarla a superar este susto.

 Lo entendía, pero no podía dejar de ser egoísta y querer tenerla allí con ella. Claudia siempre había sido su apoyo, su consejera y pensar que no iba a estar a su vera tras el mal trago que había tenido que pasar la noche anterior, la hacía sentir que todo iba a ir de cuesta abajo.

 —Hagas lo que hagas, te querré igual.

 Abrió la puerta. Buscándole sentido a sus palabras, le costó reaccionar y darse cuenta de que ya había salido y empezado a caminar en dirección a las escaleras. Otra vez se vio a la carrera.

 —¡Claudia, al menos dime que es lo que voy hacer! —gritó cuando la alcanzó poco antes de llegar a las escaleras.

 Con el rostro suavizado por la ternura se dio la vuelta. Su sonrisa la desarmó. Claudia la quería de verdad, la apreciaba y siempre la amaría como a una hermana…

 —Lo descubrirás cuando hagas el primer movimiento. Es tu guerra Ariel, y no estará terminada, ni serás feliz hasta que hayas vaciado y limpiado tu alma de odio.

 ¡Qué bien! Ahora iba resultaba que durmiendo había trazado un plan que ni siquiera sabía por donde empezaba y donde terminaba.

 —Por cierto. —Le guiñó el ojo. —Lo que me pediste está debajo del colchón.

 Sabiendo perfectamente a que era a lo que se refería, asintió. De nuevo estaba sola, otra vez tendría que enfrentar sus días sin nadie que la entendiera, que estuviera de su parte, que no la abandonara cuando había tocado el suelo y no podía ponerse en pie porque las fuerzas le faltaban. Otra vez era ella contra todos.

 Necesitando unos segundos para volver a la habitación, se apoyó en la baranda antigua. Respiró despacio. No tenía ni idea de lo que iba hacer a partir de ese momento.

 —Odio ser quien soy. —murmuró mirando hacia abajo.

 Cuando pasó un tiempo considerado y se vio ridícula por estar allí parada en camisón y sin peinar se dio la vuelta.

 —¡Mierda, lo siento!

 “Eso le pasaba por ir con la vista puesta en sus pies descalzos”, se dijo dejando la vista fija en los zapatos de la persona con quien se había chocado. No era porque le gustaran, ni porque fueran caros, si no porque no tenía valor para mirar a la cara al hombre al que pertenecían.

 Intranquila porque no tenía más remedio que mirarle, cosa que no habría sido así, si se hubiera hecho a un lado y pasado de largo, escondió las manos tras su espalda. Tras unos minutos más en los que estuvo rezando para que fuera considerado y se fuera, logró subir la cabeza. Sus ojos colisionaron con su pómulo morado. Intrigada no pudo dejar de mirar esa parte marcada, pensando quien habría sido él que había tenido el honor de darle el puñetazo que ella debería haberle atizado.

 —Dmitriy.

 Si le quedaba alguna esperanza de que le pidiera perdón y se retractara de todo lo que había escupido con malicia la noche anterior, la mató con una única palabra.

 —Miller.

 Apretó la boca con saña. Después de todo lo que habían vivido, de los momentos compartidos, de los sentimientos que sentían… Así terminaba todo; sin poder mirarse el uno al otro sin sentir el veneno que se había apoderado de ellos y que con un ímpetu estremecedor los empujaba a despedazarse.

 Dmitriy pasó por su lado sin inmutarse, le habría encantado poder tener ese perfecto dominio para en el momento que casi sus brazos se habían rozado haber podido quedarse quieta. Pero no. Ella carecía de esa fuerza, de ese orgullo, de ese ego arrogante, de ese maldito carácter que le caracterizaba como el hombre de piedra que siempre había pensado era… Y sin apenas darse cuenta casi había saltado a un costado para alejarse.

 —¿Te vas ya?

 Fue un milagro que su voz no sonara rota, apagada o temblorosa; agradeció al cielo el cable que le estaba echando para mantenerse entera ante él.

 —¿Es una invitación para que me vaya?

 Cogió aire con fuerza y se plantó una sonrisa para girarse y demostrarle que si él podía vivir sin ella, para ella tampoco supondría un problema hacerlo.

 —Tal vez. —espetó mirándole a los ojos.

 Dmitriy la miró de arriba abajo, si no hubiera sido porque estaba completamente decidida a no mostrarle cuanto le afectaba que la recorriera de esa forma tan descarada, se habría tirado de nuevo a sus brazos para que la besara sin cesar hasta que admitiera que él también estaba sufriendo.

 —¿Le recuerdo señorita Miller que está en mi propiedad?

 Sonrió como si aquello no le hubiera supuesto recibir una gran bofetada y contestó con toda su chulería:

 —Pero eso tiene arreglo, ¿verdad, señor Novikov?

 Se dio la vuelta para dirigirse a su dormitorio y vestirse.

 —¡Ay!

 —¡No me toques los cojones, Ariel! ¿Qué has querido insinuar?

 ¡Ya era otra vez Ariel! Pues sí que cambiaba rápido de parecer.

 —Me haces daño. —Se quejó.

 Y no era mentira. La había agarrado con tanta rapidez del brazo para hacerla girar, que Dmitriy no estaba midiendo la fuerza que ejercía sobre él.

 —¡Contesta la jodida pregunta! —le gritó fuera de sí.

 No estaba dispuesta a tolerar ese comportamiento por parte de él, así que con todo el rencor que tenía dentro, se revolvió y forcejeó sin obedecer su orden. Los gritos por parte de los dos, se podrían haber oído en un kilómetro a la redonda. Era tanta la furia que les dominaba, que los insultos y las ganas de herirse fueron los protagonistas…

 —¡Jodido enfermo! ¡Suéltame! ¡No tienes derecho!

 —¡Maldita seas Ariel! ¡Me tienes harto!

 —¡Qué te jodan!

 —¡Tu eres a la que voy a joder como sigas provocándome!

 —¡Te odio! ¡Te desprecio!

 —¡Más me odio yo por haber pensado que eras una mujer y no una mocosa, consentida! ¡Puta loca!

 Durante minutos siguieron gritando sin cesar y forcejeando con las manos al mismo tiempo.

 —¡Basta Dmitriy!

 Paolo se interpuso entre los dos y apartó a Dmitriy de ella con un empujón.

 —¿¡Se os ha ido la pinza!? ¡Joder, Dmitriy! ¿Has olvidado que está embarazada?

 Dmitriy dio unos pasos hacia delante con la mirada amenazante. Asustada de verlo tan desquiciado, dejó de acariciarse el brazo y se pegó a la espalda de Paolo.

 —No, Dmitriy.

 Suspiró de alivio cuando vio los brazos de Paolo extendidos impidiéndole que siguiera avanzando.

 —Quítate de mi camino, Paolo, o esta vez te daré el puñetazo que no te di anoche.

 Miró por encima del hombro de Paolo, Dmitriy estaba muy enfadado. Su rostro igual de tenso y rígido que su cuerpo, así lo demostraba.

 —Lo siento, pero estás fuera de control y no puedo obedecer la orden.

 Gritó de terror; Dmitriy no había dudado en lanzar su puño contra la mandíbula de Paolo. Se llevó la mano a la boca. Por un segundo, ante la postura de ataque que había adquirido Paolo, en lo único que pudo pensar, fue que allí se iba a desatar un torbellino.

 —Esta es la última vez que te inmiscuyes en mis asuntos. ¿Queda claro?

 A pesar de que Paolo estaba preparado para devolver el golpe recibido, asintió sin mover un músculo.

 —Abre bien los oídos Ariel.

 ¡Mierda, ahora era su turno!

 —Sigues siendo mi mujer, si se te ocurre poner un pie fuera de esta casa… O se te pasa por esa cabeza hueca la idea de que puedes huir de mí… Lo sabré y allí donde estés daré contigo. No quieras conocer lo hijo de puta que puedo llegar a ser, porque te prometo, que si esa situación se da, seré el puto demonio para ti.

 Su boca se abrió en exceso, tanto, que llegó a creer que no podría volver a cerrarla.

 ¿Quién era ese hombre? ¿Qué había hecho con el hombre que amaba?

 —Suficiente, Dmitriy, está asustada.

 Con la mirada que le dio, lo dejó tieso en el sitio.

 —Ve y trae mis maletas.

 Paolo negó tras mirarla de reojo.

 —No voy a dejarla sola contigo en el estado que estás.

 Dmitriy se acercó tanto a su cara, que posiblemente Paolo debía estar sintiendo todo su aliento en el rostro.

 —No sigas desobedeciendo mis ordenes y muévete. ¡Ahora!

 Viendo que Paolo seguía en sus trece y por temor a que recibiera otro golpe por su culpa, le dio un golpecito en el hombro; enseguida tuvo toda su atención.

 —Ve, por favor.

 Lo que vio en sus ojos no lo supo y probablemente nunca lo sabría, pero asintió haciéndose a un lado. Después de darles una última mirada, se dirigió por el pasillo con los puños cerrados y a paso de pelotón como si estuviera en las filas militares.

 Al verse sola de nuevo con él, el miedo la traicionó y caminó de espaldas hasta que su cuerpo tocó la pared.

 —¿Por eso has decidido no divorciarte de mí? ¿Para poder seguir controlándome?

 Cerró los ojos en cuanto avanzó hacia ella. Fue consciente en todo momento que su labor, era intimidarla, hacerla sentir pequeña; y lo logró cuando la acorraló contra la pared.

 —Mis decisiones no te importan, las aceptas y punto. Pero seré… Generoso, y te diré, que si no me divorcio de ti, es tan sencillo como que no quiero tener que regalarte parte de mi fortuna.

 Se mordió el labio hasta que lo sintió sangrar. Dmitriy llevó la mano hasta su boca, abrió los ojos por completo cuando tiró de su labio hacia abajo.

 —Abre.

 Negó. Dmitriy llevó la otra mano a su cuello y mirando fijamente su boca, cerró la mano sobre su garganta con la suficiente presión como para obligarla abrir la boca.

 —Dmitriy… —Suplicó.

 Ignorándola se acercó y pasó la lengua por sus labios hasta llevarse todo rastro de sangre. Gimió.

 —Se buena chica. Recuerda siempre quien soy.

 Se alejó y sonrió con prepotencia antes de volver a pasar la mirada por su cuerpo como si le estuviera diciendo “eres mía”. Tan alterada como estaba, ni siquiera se movió. Que hiciera lo que quisiera, con él nunca ganaría.

 —Vámonos.

 Al verle hacer una seña, se percató de la presencia de Paolo. Agachó la cabeza abochornada. Estaba demostrado, que Dmitriy jugaba a lo grande y ella no estaba todavía ni en primera liga para jugar a su altura y poder salir vencedora.





   

    CAPITULO VEINTE

  

 Tras la marcha de Dmitriy, le costó volver a ser persona. Sobre todo aquel primer día, iba de un lado a otro, con los ojos empañados, intentando olvidar cada amenaza que le había tirado. No le tenía miedo. Dmitriy no era capaz de hacerle daño, pero aun así, las palabras le habían dolido en infinito y el temor que padecía era por ella; no estaba segura de poder controlar las ganas de herirse a sí misma. 

 Hubo horas en las que consiguió encontrarse mejor y decirse que no necesitaba el daño para combatir esa agonía que sentía y la aplastaba, que con ánimo y un poco de perseverancia podía soportarlo. En otras, se derrumbó dejando que toda la amargura de su alma la poseyera y derrocara. Luego cuando conseguía ponerse en pie y se encontraba alguna mirada de lástima donde fuera que la crisis la hubiera sobrevenido, se mortificaba y recriminaba su debilidad. Y para colmo, al caer la noche, se llevó otro golpe que la vida le tenía preparado. La única paz, que consiguió encontrar, fue cuando agotada y con el rostro cubierto de humedad, se perdió en el sueño abrazada a la almohada.

 El segundo día, fue parecido, aunque se obligó a hacer cada hora de comida por su hijo. No quería pagar con él, el daño que su padre le había hecho.

 El tercero, fue como si se hubiera propuesto hacer de cuentas que nada había pasado. Apenas se levantó, se asomó a la ventana y comprobó que hacía un día espléndido. Con el alma llena de tristeza, se colocó una de sus mallas y una camiseta algo ancha. Bajó, desayunó sin dirigirle la palabra a Coral y luego salió al jardín. Tras observar un poco el sol y llenarse de su vitalidad, caminó hacia el puente; allí seguía la pintura y todo lo necesario para la jardinería.

 Cuando cogió el bote de pintura y lo abrió, consiguió formar una pequeña sonrisa. Cuando metió uno de los pinceles y lo mojó con el color marrón oscuro, logró ser un poco optimista y pensar que todo pasaría. Y cuando sus manos empezaron a dar pinceladas, tapando la vieja madera rascada, pudo evadirse de la desolación que la tenía con la autoestima por los suelos. Ese día gracias a la distracción y el esfuerzo que hizo parte de la mañana y el resto de la tarde para dejar ese puente como si fuera nuevo, comió con ganas y se acostó por primera vez sin derramar una lágrima.

 El cuarto día, al abrir los ojos, lo hizo sin dolor, puede que el corazón siempre lo tuviera resentido, pero al menos, sus ojos dejarían de estar rojos y doloridos. Hizo la misma operación, se arregló y bajó a desayunar. Ese día tampoco le habló a Coral, seguía molesta con ella y quería que lo notara. Así que tras dejar su vaso de leche vacío en el fregadero, salió sin molestarse en decir adiós. Volvió a dirigirse hacia el lago. No quería demorarse, se había dado cuenta que cuando su mente no estaba distraída, era cuando conseguía llegar a ella, a sus sentimientos, sus emociones, y se hacía con el control. No podía darle esa opción, hacerlo significaba que tendría que escuchar las voces de su cabeza gritando todo lo que estaba y había hecho mal y no podría detenerla si no recurría a su mala costumbre.

 Cerró los ojos y los abrió para apartar las malas vibraciones y miró a su alrededor para saber por donde empezar, allí había mucha hierba que arrancar. Acariciándose la nuca, pensó que aquello iba a ser más difícil que dar una capa de pintura y otra de barniz, a una madera vieja.

 —Bueno… El caso es empezar. —dijo cogiendo un maletín pesado.

 Caminó con él hasta la zona que iba a ser su zona de trabajo y lo dejó en un lado. Se agachó y curiosa miró lo que había en el maletín. No entendía mucho de jardinería, pero extrajo lo que creyó necesitaría; que por el momento serían unos guantes y una especie de pala de metal puntiaguda para mover la tierra si era preciso.

 Se colocó los guantes, después cogió la pala y se acercó a las hierbas con las que iba a desquitar su mal humor. Lo primero que hizo al llegar fue agacharse, puede que no supiera nada de cómo se trabajaba la tierra, se plantaba y cuidaba. Pero hasta un tonto sabría que para poder quitar las malas hierbas con facilidad, la tierra debía de estar húmeda.

 —Bien, ahora a trabajar.

 Hincó la pala lo preciso para levantar la tierra un poco y que así se abriera. Puso la mano en la base del tallo, que no significaba más allá de que cuanto más abajo mejor y tiró llevándose con ella la mata de hierba. Volvió a hacerlo… Y luego otra vez… Con el paso de los minutos y tras sentirse eufórica por estar logrando deshacerse de esos matojos, se le fue dando mejor. Aunque diría que era un trabajo pesado y que las gotas de sudor se negaron a abandonar su frente.

 —Ariel, deberías descansar.

 Giró la cabeza, Paolo se acercaba con algo en sus manos.

 —Estoy bien.

 Manchas apareció por detrás de Paolo y se le echó encima, de su garganta brotó una carcajada al ser empujada por el animal hacia atrás. Le besó el hocico mientras con la mano le acariciaba la cabeza.

 —Te va a hacer daño.

 Paolo lo cogió del collar y lo apartó de ella.

 —Solamente está jugando. —informó al cara de ogro.

 —Te puede lastimar. —Volvió a inquirir.

 Asintió dándole la razón, aunque para nada estaba de acuerdo con él. Manchas era un cachorro, que la quería y siempre iba detrás de ella para que le diera juego; ella encantada se lo daba, hasta que uno de ellos la amonestaba y alejaba a su cachorro de ella.

 —Ahí quieto.

 Apenada porque fueran tan severos con él, desvió la mirada.

 —¡Richard, amárralo!

 Hizo una mueca con los labios, odiaba y despreciaba a partes iguales que hicieran eso.

 —Trae.

 Richard le puso la correa y tiró de él. Sintió mucha lástima al ver como su perrito gemía y se resistía para quedarse con ella.

 —Toma.

 Alcanzó la botella de agua fría que le tendía y bebió un buen trago. Trabajar, daba sed, pero trabajar a pleno sol, disecaba.

 —Deja de mirarlo con cara de pena, Richard no le está haciendo daño.

 —¿Por eso llora? ¿Por qué no le está haciendo daño? —dijo cerrando la botella para dejarla por allí cerca.

 Paolo la cogió de las axilas y la incorporó.

 —Es un cabezón igual que tú. Mírate, estás agotada.

 Le quitó los guantes de las manos.

 —Tienes que descansar.

 Le arrebató los guantes y se los volvió a poner bajo la mirada de reprimenda de Paolo.

 —Hay mucho que hacer.

 Tomó la misma postura en la que había estado las últimas horas y siguió clavando la pala y quitando hierbas.

 —Deja al menos que uno de nosotros te ayude.

 —Puedo sola, pero gracias.

 Se apresuró a seguir centrada en su tarea para no discutir, ya ni eso conseguía mantenerla entretenida. Era como si sus ganas de pelea, se hubieran escondido en alguna parte o puede que el embarazo la tuviera tan cansada y pesada que ya no le encontraba sentido a empezar una pelea que desde un comienzo tenía perdida.

 —Paolo.

 La voz de su madre, hizo que sus manos se detuvieran y dejaran la pala clavada en la tierra. Cerró la mano en la empuñadura con mucha fuerza, cualquiera diría que estaba comprobando si esa cosa con el calor de sus manos se fundiría.

 —Intenta que coma.

 —¿Otra vez? ¿Por qué no lo hacéis tú o Coral?

 —Lo sabes. A Coral ni la mira y a mi cada vez que intento acercarme me quiere morder.

 ¿Por qué sería? Ah, sí, porque tras la marcha de Dmitriy ese día, cuando cayó la noche se acercó a hablar con su madre y la pilló al teléfono, contándole al enemigo todo lo que había hecho ese día. Pero claro, eso ella no lo sabía. Simplemente había oído susurros y había decidido ponerse a escuchar. Fue un palo enorme darse cuenta de que su propia madre, era la que informaba al jefe. Esa fue la razón por la que la primera noche, derramó lágrimas y lágrimas hasta que se le agotaron y se quedó dormida.

 —Estoy harto de comerme todos los marrones. Ni descanso por el día, ni descanso por la noche porque sus gritos se escuchan hasta en el cielo.

 Eso no era culpa suya. Al parecer su cuerpo y su mente al no ceder y darles lo que anhelaban, habían conseguido encontrar otra forma de revelarse. Seguramente por eso, siempre estaba cansada y sin fuerzas. Ya ni siquiera las tenía para gritar.

 —Nosotros no tenemos la culpa de que solamente tolere tu presencia.

 Por el rabillo del ojo, los observó; Paolo se estaba pasando la mano por la cabeza con cansancio, mientras su madre esperaba con un plato en alto que tenía en las manos.

 —Ya… Eso es por haber tenido la brillante idea de darle un puñetazo a Dmitriy.

 No sería ella quien le quitara la razón. Si no supiera que cuando la dejó con Claudia se fue a meter al dormitorio en el que estaba Dmitriy para defenderla, estaría recibiendo el mismo trato que todos los demás. Ese gesto noble por su parte, le había salvado de su indiferencia.

 —Por favor.

 Paolo soltó todo el aire que tenía en los pulmones de una sola vez.

 —Vale. —Aceptó.

 Le vio coger el plato y darse la vuelta para ir hacia donde ella estaba. Se apresuró a sacar la pala y clavar con energía; no quería que se percataran de que todo el tiempo había estado pendiente de su conversación.

 —Por cierto…

 Paolo se giró.

 —Ha llegado algo para ella.

 —Pues dáselo.

 Por el silencio que se hizo, imaginó que su madre no sabía cómo proseguir.

 —No creo que lo quiera.

 —¿Por?

 Otro silencio. Sus manos empezaron a temblar. Intentó con toda su fuerza de voluntad, no mostrar lo que estaba sintiendo… Lo intentó, pero no lo consiguió… Una lágrima descendió por su rostro…

 —Porque es de él. —soltó con la voz rasgada por el nudo que se le había formado en la garganta.

 —¡Me cago en la hostia!

 Paolo se apresuró a ir a su lado, dejó el plato a un lado y la abrazó tiernamente.

 —¿Qué quieres que haga? —La estrechó con más firmeza. —No llores.

 Se apartó y le secó las lágrimas.

 —¿Lo devuelvo? ¿Lo tiro? Dime que hacer, pero no sigas llorando, por Dios…

 Ni ella misma sabía que era lo que quería. Le daba pavor descubrir que era lo que Dmitriy le había enviado, conociéndole, esa era la forma que utilizaba para pedir perdón. No lo tenía claro. Después de lo que sucedió la última vez que se vieron, tal vez, era otra forma de martirizarla.

 —Guárdalo. —respondió ante la duda.

 Quizás en un tiempo podría descubrir lo que era sin sentir que el corazón se le comprimía. Sí, eso sería lo mejor. No quería arrepentirse después por haber tomado una mala decisión.

 —Que lo guarde… —repitió no muy seguro. —¿Dónde?

 En un principio, su intención fue encogerse de hombros, pero enseguida su cerebro hizo una especie de clip y le dio la respuesta.

 —En la torre. No subiré ahí hasta estar preparada. Puede que ese día, también lo esté para ver el contenido.

 Paolo se puso de pie, pasó varios minutos observándola.

 —¡Travis!

 Esa fue la señal para volver a sumergirse en lo que estaba haciendo. Se hizo de nuevo con la pala.

 —¿Sí?

 —Coge lo que te va a dar la señora y súbelo a la torre. Puedes dejarlo donde prefieras.

 Cerró los ojos un segundo para asimilar que había despreciado un paquete de Dmitriy. Un paquete en el que estaba casi segura, le pedía disculpas. Unas disculpas que llegaban tarde, que ya no quería, que no podía aceptar. Ese era su verdadero motivo para no ver ese paquete, sabía que si lo que había dentro era una disculpa, tal y como se sentía de moral, las aceptaría sin pararse a pensar en el daño que le había ocasionado.

 Poco después, cuando vio que ya no podía más y necesitaba coger energías, se sentó en el césped y agarró el plato. Ese día, le habían preparado unos macarrones con nata que por la pinta que tenían, debían estar exquisitos. El estómago le rugió. Cogió el tenedor que había en el interior del plato, chupó la nata.

 —Mmm.

 La boca se le hizo agua y con ansiedad comió hasta que el plato se quedó vacío. Jamás había estado tan llena. Le dolía el estómago por el atracón que se había metido en el cuerpo. Se recostó hacia atrás, la solución era reposar la comida. Nadie le diría nada porque se quedara una hora tirada allí y el trabajo tampoco se iba a ir a ninguna parte; ahí seguiría esperándola.

 Probablemente pasó una hora allí tirada sin moverse viendo como cada poco tiempo uno de los muchachos se acercaba para comprobar que estaba bien. El último en acercarse aquella tarde fue Travis, y fue para dejar a su lado un helado y una botella de agua que no rechazó, pero sí esperó a que la dejara sola para incorporarse y cogerlo. Tras disfrutar de ese refrescante tentempié, volvió a su tarea esforzándose más que antes con el único cometido de olvidar otro día más de angustia.

 El quinto día, desde el momento que abrió los ojos, supo que ese día iba a ser muy difícil de superar; no se equivocó. Aquella mañana cuando bajó a desayunar vestida con unos pantalones cortos y una camiseta negra de tirantes, se encontró una caja pequeña alargada encima de la encimera de piedra. Sentada, bajo la atenta y precavida mirada de Coral, se debatió durante minutos que hacer.

 —¿Dónde está Paolo?

 —Está fuera con Manchas como cada mañana.

 —¿Podrías ir a buscarle?

 Coral tardó dos segundos en secarse las manos y salir de la cocina dejándola sola. Miró la caja fijamente mientras pasaba la mano por encima.

 —No.

 Echó la caja hacia atrás apartándola de ella. Tenerla delante, era mucha tentación a la que le costaba resistirse, si Paolo no se daba prisa, cuando llegara sería demasiado tarde para ayudarla.

 Los minutos pasaban y con ellos su respiración se iba volviendo más y más irregular. Había momentos en que creía que se iba a desmayar. Al ser sus inhalaciones tan discontinuas, el aire que llegaba a sus pulmones era escaso e inservible para calmar la sensación de ahogo que rápidamente se estaba apoderando de su cuerpo.

 —¿Ariel?

 Quiso levantar la mirada de esa caja, pero le fue imposible realizar la acción, su cuerpo se había paralizado, la garganta se le había cerrado y la vista se le había vuelto borrosa.

 —¡Eh, eh, respira!

 Sintió los brazos de Paolo alrededor de su cuello y cintura incorporándola hacia atrás.

 —Mírame, despacio, vamos.

 En su mente seguía viendo esa caja de color azul oscuro, tan oscura como poco a poco se iba volviendo su visión.

 —¡Coral, llama al doctor! ¡Ahora!

 Su pecho se negó a cooperar y dejó de sentirlo subir y bajar… Su corazón dejó de bombear… La oscuridad la venció… Sus ojos se cerraron mientras se aferraba con fuerza a la chaqueta de Paolo…

 Al abrir los ojos, no pudo evitar incorporarse de sopetón y respirar con desesperación. El oxígeno llegó con abundancia a su pecho provocándole un leve dolor.

 —Sigo viva…

 Como si quisiera estar segura de que era así, volvió a dar otra bocanada, esa vez más cuidadosamente para no volver a sentir esa especie de pinchazo en el centro del pecho.

 —Lo estás de milagro.

 Alzó la cabeza. Paolo se acercó hasta los pies de su cama.

 —¿Qué ha pasado?

 —Que el pánico que sentiste fue tan grande que tu corazón se comprimió hasta que dejó de funcionar.

 —Oh.

 Dio unos pasos hacia ella. Parecía cansado, el pobre tenía ojeras y cualquiera diría que no se había peinado en un año.

 —Voy a quitarte esto.

 Asintió dejando que le cogiera el brazo.

 —¿Qué necesidad había de ponerme un gotero?

 Ladeó la cabeza.

 —El doctor dijo que era necesario para mantenerte hidratada y para que el bebé estuviera bien.

 Volvió asentir.

 —Te ves fatal.

 Paolo aprovechó ese momento para tirar de la aguja que tenía incrustada a la vena.

 —¡Au!

 —No seas quejica. ¿Sabes el susto que nos has dado?

 Dejó la goma recogida en el soporte que sostenía la bolsa de suero.

 —Lo siento, no era mi intención dejar de respirar hasta casi perder la vida. —dijo sarcástica.

 Paolo se pasó la mano con cansancio por la cara.

 —No quería decir eso. —se disculpó.

 —Ya.

 —Lo estoy diciendo en serio. Llevo dos días pegado a tu cama y me siento muy agotado.

 Abrió tanto las cuencas de los ojos, que no supo cómo no se quedó ciega por exceso de presión.

 —¡Dos días!

 Paolo puso un cacho de algodón en su brazo y lo sujetó con un poco de esparadrapo.

 —Le diré a Coral que te traiga algo de comer, debes tener hambre.

 Le vio dirigirse a la puerta con pasos lentos y pesados. Mirándole, se dio cuenta, que tanto su apariencia como sus movimientos, dejaban a la vista, la falta de un buen baño y un sueño reparador. Se sintió mal por ser la culpable, de su deterioro.

 —No tardaré.

 Asintió apartando la mirada de su ancha espalda y esperó a escuchar el sonido de la puerta para saber que estaba sola y poder pensar con calma en lo que había pasado. Tampoco es que fuera un misterio, todo se debía a que se encontraba demasiado vulnerable y los regalos de Dmitriy, en vez de ayudarla y llenarla de ilusión; le causaban dolor y devastación.

 —¿Se puede?

 Giró la cabeza hacia la puerta por la que su madre asomaba la cabeza. Sus ojos se veían tristes y apagados, aun cuando estaba sonriendo.

 —¿Cómo te encuentras? —Preguntó llegando a ella.

 —Bien.

 Su madre le colocó un mechón detrás de la oreja.

 —Nos has tenido a todos muy preocupados.

 —¿A quién te refieres cuando dices todos?

 Sin comprender a qué venía esa pregunta, su madre se puso a colocar bien las sábanas que la cubrían de cintura para abajo.

 —¿Pues a quién va a ser? A Coral, Travis, Richard, Paolo… Y por descontado a mí.

 —Mmm. ¿Y a Dmitriy?

 Su madre se quedó un momento en silencio. Luego bastante nerviosa, se puso a dar vueltas por la habitación mientras hacía como que estaba recogiendo.

 —No lo sé… ¿Por qué lo preguntas?

 Entrecerró los ojos. ¿Cómo podía mentirle a la cara?

 —Tal vez, porque tú… Eres su chivata.

 Su madre se quedó como si hubiera entrado en conmoción. Su mirada estaba perdida, vacía, seria, llena de culpabilidad.

 —No tuve remedio.

 ¡Al fin se dignaba a hablar con la verdad!

 —¿Ah, no? ¿Por qué?

 Su madre fue hacia el agujero—ventana y observó hacia fuera de forma pensativa.

 —Paolo se ha negado a informarle de tu estado. También ha prohibido a los demás que lo hagan.

 Sorprendida de que Paolo estuviera desobedeciendo ordenes directas de Dmitriy, se quedó callada.

 —Yo… Quiero decir… Él me llamó. Tenías que haber escuchado lo preocupado que se veía. No dejaba de repetir que necesitaba saber que te encontrabas bien.

 Tras escuchar esas excusas baratas y sin sentido, recuperó la lengua.

 —¿¡Y preferiste traicionarme!?

 —No… No…

 —¡No te das cuenta que todo esto es por su culpa!

 Compungida su madre agachó la cabeza.

 —Creí que podía ayudar…

 Rabiosa movió los brazos en el aire. El día menos pensado iba a acabar en un ataúd, aquellas alteraciones no eran buenas, menos cuando eran tan seguidas y cada vez peores.

 —¿¡Cómo!? ¡No me quiere a su lado! ¡Me ha dejado sin motivos!

 Tiró la almohada contra el suelo por no estamparla contra el cuerpo de su madre. No estaría bien. Por mucho que le hubiera dolido su forma de actuar, arremeter contra ella, no era una opción.

 —¿Qué está pasando?

 Paolo que volvía con un bol en las manos, las observó alucinado y confundido.

 —Pregúntale a ella que es la que la ha liado en esta ocasión.

 Se cruzó de brazos mientras Paolo con la mirada le insistía a su madre para que le diera una explicación.

 —Yo he estado informando del estado de ánimo de Ariel a Dmitriy. Pensé que podía mediar y hacer que solucionaran sus problemas.

 Paolo endureció la mirada.

 —A ver, va siendo hora de que las dos entendáis una cosa.

 Le entregó el bol. Una sopa que se veía riquísima, la hizo olfatear.

 —Entre ellos no hay problema. Todo es tan sencillo, como decir que Dmitriy te ama. ¡Joder! Es tan gilipollas, que te trató como una basura para que le odiaras y al día siguiente ya estaba preguntando por ti y quería venir y pedirte perdón de rodillas.

 —¿Qué?

 ¡Pero qué estaba diciendo ahora ese capullo!

 —Ariel, ¿tan difícil es entender que toda la organización quiere tu cabeza en bandeja?

 —¿Y la culpa la tengo yo? —espetó incrédula.

 Paolo se sentó en la cama, resopló.

 —No. El error lo cometió Dmitriy al no pensar que si te sacaba de la organización, era para mantenerse alejado de ti. Si hubiera pensado con la cabeza y no llevado por los sentimientos de concederte lo que te prometió, habría visto que lo que estaba haciendo era crear un problema más grande.

 Casi tuvo ganas de tirarlo de la cama.

 —¿Y no podías haberle dicho todo eso a él, antes de que me apartara de su vida?

 Paolo negó con la cabeza.

 —Lo intenté, pero el creyó estar haciendo lo mejor para ti y para su hijo. Ahora no se puede echar atrás, esto no es un pollo que estás rellenando y si se te ha olvidado un ingrediente, lo vuelves a vaciar y lo añades para volver a rellenarlo correctamente.

 —Pero…

 —No hay peros. Dio un paso y no puede retroceder. Hacerlo significa, que la organización irá a por los dos, y el primero será tu padre porque no va a dejar que lo dejéis al descubierto ante los suyos.

 Por un segundo, se paró a pensar en todo lo que Paolo le estaba diciendo. No sabía si porque no lo había terminado de entender, porque no quería entenderlo o si porque buscaba algo que se le hubiera pasado por alto que le dejara alguna esperanza de arreglar el lío que entre los dos habían armado. Eso era lo único que sí había cogido al primer vuelo; la culpa era de los dos. De ella por haber estado quejándose y juzgando al hombre que era toda su vida, y de él por amarla a tal punto que haría lo que estuviera en sus manos para darle todo aquello que deseara.

 —¿Me estás queriendo decir que estamos condenados a estar separados? ¿Qué Dmitriy tendrá que matar a Tristán?

 —Eso mismo.

 Se incorporó tan rápido, que ni cuenta se dio de que se llevaba el bol por delante… Casi se estampó contra su cara al cogerlo de las solapas del cuello de la camisa.

 —¡La sopa! —gritó su madre demasiado tarde.

   

   



 El suelo se impregnó de fideos revueltos con cristales.

 —¡Le matarán!

 Recordaba perfectamente el acuerdo que tenía con uno de los viejos; ninguno de los dos podía levantar la mano contra el otro, a no ser que fuera porque uno de ellos hubiera quebrantado el pacto.

 —Ya vas entendiendo que precisamente, Dmitriy, no es tu enemigo.

 Pensó con rapidez.

 —¿Vale como traición que me hayan atacado a mí?

 Paolo tomó su cara con las dos manos y depositó un suave beso en su frente.

 —No.

 —¿¡Por qué!?

 —Porque cuando Tristán fue a por ti, ya estabas fuera de la protección de la organización. Eso quiere decir, que para ellos, tu muerte, a manos de quien sea, es un favor y no un problema, ni una ofensa.

 —No hay salida. —afirmó dejando caer su cuerpo hacia atrás.

 —No.





   

    CAPITULO VEINTIUNO

  

 Cuando al fin la dejaron sola, pudo pensar con tranquilidad y mucha paciencia. Debía haber algo que pudiera hacer, no pisar Chicago, ni los alrededores, porque visto como estaban las cosas, eso era ir de cabeza a la muerte, pero algo tenía que hacer. No estaba dispuesta a que la maldita organización, siguiera siendo la que dirigiera su vida. Estaba harta.

 Se puso de costado, estiró la mano hacia abajo para introducirla por debajo del colchón y buscó a tientas. Sonrió cuando sus manos encontraron el celular de Claudia. Siendo rápida metió los cuatro dígitos para desbloquear la pantalla y se fue directa a Internet. No podía fiarse y dejar que la pillaran con el aparato en las manos. Durante días se había negado a leer sus mensajes, después de lo que había pasado, no había estado de ánimos para hacerlo, aunque sí lo había utilizado para otros fines, pero eso nadie lo sabría; no hasta que fuera el momento.

 Enseguida se mostró ante ella la bandeja de mensajes. Abrió la boca con sorpresa; había un sin fin de correos de Dmitriy. El pecho se le desbocó. Sus dedos ansiosos, se movieron por la pantalla para encontrar el primer mensaje recibido, lo marcó con miles de sensaciones revoloteando por su estómago.

 De Dmitriy Novikov:
Para Ariel Novikov:

 Seguramente y lo entiendo, debes estar muy enfadada conmigo. Lo sé, he sido un maldito perro por haber ideado todo este plan. No tendría que estar haciendo esto, se suponía que una vez fueras libre, me mantendría apartado de ti. Ni siquiera yo me entiendo. Tomé una decisión porque estaba seguro de que era lo mejor para ti, ahora en cambio, cuando giro la cabeza esperando verte aparecer con una sonrisa, o cuando me recuesto en la cama y me paso horas mirando el lado en el que deberías estar, pienso que no fue lo más acertado… Siento que con tu partida, me he perdido, me he destrozado, me he ahorcado sin necesitar un verdugo que apriete la soga de mi cuello… Por favor, Ariel, te suplico que no sigas escribiendo. Por los dos hazlo.

 Apartó la mirada de la pantalla. Era muy difícil para ella asimilar que para Dmitriy tampoco había sido fácil su partida. Sus palabras estaban escritas con tristeza, con impotencia, con amargura. Regresó la vista a la pantalla, ahora que había leído el primero, sería imposible apartarla de ese teléfono hasta haber leído el último de ellos.

 Los siguientes correos que leyó, fueron simples y breves; en todos ellos le pedía que dejara de escribir. Algo que ella jamás dejó de hacer, no hasta que se cansó y asimiló que Dmitriy nunca le iba a responder.

 —¿Se puede?

 Escondió el celular entre las sábanas. ¿Cuándo habían tocado a la puerta?

 —¿Cómo te encuentras?

 Que no dejaran de preguntarle lo mismo la hacía sentir que era una persona horrible. Ella no había preguntado ni una sola vez por Luca. Ser consciente de ello, la hizo pensar, que ese chico debía estar pensando lo peor de ella.

 Evitó seguir pensando en lo mala persona que era girando la cabeza y observando como la poca luz que entraba por el agujero—ventana, llenaba su dormitorio. Aunque ese no era el único motivo; seguía resentida con Coral. No dejaba de darle vueltas a la situación y siempre llegaba a la misma conclusión. Para ella, si la hubieran dejado tranquila un minuto, si se hubieran parado a pensar lo saturada que estaba, no habrían buscado a Dmitriy y seguramente, ellos no habrían discutido.

 —¿Te apetece un vaso de leche?

 —Lo que quiero es… Despertar de esta pesadilla, levantarme y al abrir los ojos ver a Dmitriy sonriendo a mi lado con su sonrisa mañanera y los ojos empañados por la espesura del sueño. ¿Me puedes dar eso?

 Coral puso la mano sobre la suya. Estuvo tentada de alejarla, pero el apretón que le dio, la dejó dudosa y sin saber qué hacer.

 —Si pudiera, te lo daría. Si estuviera en mis manos, yo misma te llevaría a su lado. He visto cuanto has sufrido con la decisión que te impuso Dmitriy, y lo que has llorado por no poder estar a su lado.

 Tras esas palabras, tuvo toda su atención.

 —Desde hace tiempo todos nosotros pensamos que no fue nada acertada la decisión que tomó. Al igual que los muchachos, han pasado horas y horas sin parar de pensar en cómo acabar con esta situación para que puedas regresar.

 Con atención siguió escuchando sin abrir la boca. De tan callada que se quedó, hasta su respiración se volcó con sus emociones y se hizo muy silenciosa.

 —No han podido hallar nada.

 A pesar de haber llegado ella a esa conclusión mucho antes de escuchar a Coral, de igual forma se deprimió.

 —No pierdas las esperanza, Ariel. Dmitriy te ama demasiado como para estar una vida sin ti.

 Arrugó el semblante.

 —¿No sabes todo lo que me dijo? ¿No escuchaste que me dejó?

 Coral se encogió de hombros y eso la hizo rodar los ojos. Esa mujer era la mujer más extraña que había conocido nunca.

 —Dmitriy estaba enfadado. Muy enfadado.

 —¿Y? De todas formas, me hirió.

 La mujer como si estuviera indecisa, se tocó la frente de manera frecuente. Tras unos minutos, volvió a bajar la mano a su regazo.

 —Recibió una llamada de tu padre.

 —¿Qué?

 Coral miró por encima de su hombro como si quisiera asegurarse de que estaban solas.

 —Tu padre le llamó. Por lo poco que pude oír, él sabía que estaba fuera de Chicago y que estaba aquí contigo. Dmitriy le gritó que no se metiera en sus asuntos. No sé qué fue lo que le contestó tu padre, pero lo que le dijo, fue lo que hizo que explotara contigo.

 Su vista se quedó fija en las sábanas donde el teléfono de su amiga le gritaba incansablemente que seguía ahí, a la espera de que acabara con lo que había empezado.

 —¿Por qué me dices esto?

 La mujer volvió a encoger los hombros.

 —Las novelas me han enseñado que el amor siempre vence. De una manera o de otra, para todo hay una salida. Puede que a veces nos cueste encontrarla, mucho, no te voy a mentir. Pero estoy completamente segura, que pensando un poco con esta. —Señaló su cabeza. —Y dejando a un lado por un tiempo lo que este nos dice. —Señaló su corazón. —Se puede encontrar la salida que creemos no existe.

 —Vale. Creo que tus hijos deben por un tiempo prohibirte que veas esas novelas, ficticias y surrealistas.

 Coral sonrió.

 —No pueden hacerlo. Ya una vez lo intentaron y salieron de mi cocina a escobazos.

 Al escuchar la naturalidad de sus palabras, soltó una carcajada. Esa mujer tenía palos para repartir para todo aquel que se pusiera en su contra.

 —¿Quieres ahora ese vaso de leche caliente?

 Asintió. ¿Cómo decirle que no? Después del esfuerzo que había hecho para que dejara de estar enfadada con ella, lo menos que podía hacer era aceptar esa especie de ofrenda de paz en forma de vaso de leche para calmar las turbulencias que existían entre ellas.

 En cuanto Coral cerró la puerta y la volvió a dejar sola, recuperó el celular. Desbloqueó otra vez la pantalla y se fue al siguiente mensaje que parecía tener más de dos palabras.

 De Dmitriy Novikov:
Para Ariel Novikov:

 ¡Mierda, Ariel! No sé si es que no lees mis mensajes o te gusta desobedecer mis ordenes. ¿Cuántas veces te lo he de repetir? ¡Deja de escribir! ¿No lo entiendes? Nos estás poniendo a los dos en peligro. No puedo contestar a la otra cuenta porque entonces sabrán que sigo en contacto contigo y me acusaran de traición.

 Seguido a ese mensaje, iba otro con uno o dos minutos de diferencia.

 De Dmitriy Novikov:
Para Ariel Novikov:

 Siento ser tan duro… Las cosas por aquí… Están bastante desmadradas… Tu padre le ha dicho a la organización que te ha desterrado porque se te había visto varias veces con agentes de la policía y dudaba de tu fidelidad con la organización. Ahora quieren acabar contigo… Y no dejo de culparme por ello. Te lo juro, leona, jamás creí que tu padre haría algo así, pero… También sé porque lo ha hecho; esa es su carta para asegurarse de que tú quedas fuera de la organización para siempre en caso de que me hubiera arrepentido y hubiera decidido incumplir el favor que le pedí a cambio de tu libertad. Por favor, te lo imploro, deja de utilizar la cuenta antigua. Piensa porque Paolo no deja de repetirte que no es seguro… No solamente la organización va detrás de ti, Tristán ya ha comprobado que se le engañó y está moviendo todos sus hilos para dar contigo. 

 Así que al final había sido su padre el de la idea de decirle a la organización que ella les había traicionado… Y entonces… ¿Por qué Dmitriy había dicho que había sido cosa de los dos?

 Lo pensó…

 Pensó…

 Pensó…

 Seguramente porque su padre le había convencido, de que era lo mejor para que él pudiera llevar a cabo sus planes sin que le relacionaran con Tristán.

 —¡Dios!  ¿Cómo voy a poder derrotar a la organización, si para ello, primero he de destruir a mi padre? —La pregunta salió de su boca sin poder evitarlo, mientras pensaba en lo que había hecho dos días atrás.

 Mientras sostenía el celular en alto, el nombre de Tristán captó su atención. Por esos días, recordaba haber estado muy mal. La desesperación que sentía por recibir una respuesta, mejor dicho una explicación de Dmitriy, no la dejaban ver nada con claridad. Se pasaba las horas y días, revisando su bandeja de correo por si algo le había llegado, aunque fuera un simple “hola”. Paolo casi había llegado a arrancarle el teléfono de las manos en varias ocasiones, solo que no había tenido corazón para mantenerse firme en su postura, cuando una nueva crisis la derrotaba y se la llevaba a la oscuridad más absoluta; al despertar, su celular, siempre estaba a su costado con una nota que decía “lo siento”.

 —Los puse en peligro a todos… —susurró.

 —Ya estoy aquí.

 Coral se adentró en el dormitorio con el vaso de leche sostenido por sus dos manos para que ni una gota se derramara por el movimiento de sus pasos; disimuladamente volvió a esconder el teléfono.

 —Gracias.

 Sostuvo el vaso en sus manos y pegado a sus labios durante los pequeños segundos en que su cerebro se desconectó y se quedó absorto en sus pensamientos. No podía dejar de pensar en su padre, en porque aceptó lo que le pidió Dmitriy, en porque no impidió algo que muy bien sabía, pondría a Dmitriy en el punto de mira de la organización. Siempre había pensado que era un maldito desgraciado, al que solo le importaban sus negocios, pero aquello, ya había sido la acción más vil que podía haber cometido contra ella.

 —¿Está demasiado caliente?

 —¿Eh?

 —La leche.

 —No. No.

 Le dio un trago y luego se lo entregó a Coral para que lo dejara por ahí. Su cabeza seguía dando vueltas y vueltas sin parar. Los pensamientos hacían cola para llegar a su cerebro y disponer de toda su atención.

 —¿Tú sabes porque Dmitriy necesita a Melisa? ¿Por qué ha estado saliendo con ella?

 Coral dio un paso atrás y comenzó a enredar la tela de su camiseta en sus manos de forma inquieta. Ver como sus preguntas le habían afectado, le dio la respuesta.

 —¿Coral?

 —No puedes ponerme entre la espada y la pared. Dmitriy se enfadará.

 Se dio la vuelta y con pasos rápidos se dirigió hacia la puerta.

 —Coral, por favor.

 La mujer detuvo sus pasos y bajó la cabeza hasta estar mirando sus zapatos. El corazón le empezó a latir con fuerza, no saber qué era lo que debía esperar, la ponía nerviosa, la preocupaba, la hacía pensar en toda clase de cosas sin estar segura de ninguna de ellas.

 —Melisa no ha sido otro ligue de Dmitriy para hacerte creer que ya te había olvidado.

 Contuvo todo el oxígeno que pudo en los pulmones mientras Coral se daba la vuelta; una mala sensación se le había implantado en el alma.

 —Melisa fue escogida por tu padre. Parece ser que el padre de Melisa tiene a las afueras un almacén que tu padre quiere por estar retirado y ser perfecto para guardar cualquier tipo de armas nuevas que lleguen.

 Su cerebro enseguida encajó las piezas.

 —Así que mi padre ha querido comprarlo y el hombre se ha negado.

 —Exactamente. Le ordenó a Dmitriy convencerla para que presionara a su padre y éste cediera a la venta.

 Por como Coral de pronto había necesitado tomar asiento a su lado, intuyó que nada había salido como su padre había querido.

 —La muchacha es mucho más cabezota que el padre. Se negó en rotundo y mandó a la mierda a Dmitriy.

 —Mmm… ¿Por qué será?

 Dmitriy era idiota si pensaba que después de rechazarla y con la paliza que ella le había dado, iba a actuar a su favor. ¿En qué pensaba?

 —El caso es que Dmitriy informó a tu padre de la decisión de la chica. Tu padre se enfureció.

 —Eso no me sorprende.

 —Ahora vuelvo.

 Coral se levantó sin esperar que le contestara y salió del dormitorio. No había pasado mucho tiempo cuando regresó con un periódico en las manos.

 —Lo he tenido guardado, no estaba segura de si debías verlo o no.

 Se lo colocó en el regazo. Con la incertidumbre corriendo por su cuerpo, cogió el papel y lo inclinó para poder ver. Bufó al tiempo que sus ojos leyeron el titular; muchacha joven es hallada en un descampado brutalmente golpeada.

 —No debería sorprenderme y aun así lo hace. Mi padre es un diablo al que nada le detiene.

 Echó la cabeza hacia atrás. Melisa no era una persona grata en su vida desde hacía bastante tiempo, poco le importaba lo que le ocurriera, pero aun así, su corazón humano y solidario, no podía dejar de sentir lástima por ella.

 —Coral… ¿Por qué nunca me dijisteis que había estado aquí? —Cambió de tema.

 —Te refieres… A Dmitriy.

 —¿A quién más me puedo referir?

 La mujer tardó en darle una respuesta, no le costó imaginar que debía estar pensando si decirle la verdad.

 —Nos lo prohibió.

 Soltó el aire con pesadez. Ya debería haber entendido porque Dmitriy había y estaba haciendo todo aquello, pero no podía, no lo lograba. Esa insistencia, esa firmeza, esa cabezonería… No la dejaban. Sentía que Dmitriy la había dejado de querer, que por eso estaba empeñado en mantenerla lejos. No era posible que gritara a los cuatro vientos cuanto la amaba, y fuera capaz de seguir con una separación, que ninguno de los dos podía soportar.

 ¿Por qué entonces lo hacía él? ¿Por qué si había cometido un error, no buscaba soluciones? ¿Por qué no intentaba arreglar el desastre que había provocado?

 Le empezó a doler la cabeza, cerró los ojos. Dmitriy no la quería de vuelta en la organización. Así lo sentía cuando el corazón se le aceleraba, cuando le costaba controlar el temblor de sus manos y le sudaban, cuando le daba vueltas y más vueltas la mente y en su cabeza se instalaba un sonido muy agudo y parecía que en cualquier momento le iba a estallar.

 —Te estás alterando.

 Abrió los ojos.

 —¿Cuándo demonios has entrado?

 Paolo alzó una ceja de forma divertida.

 ¡A qué se levantaba y le borraba esa mirada de egocéntrico que tenía!

 —No necesito muchos minutos para ver como tus dientes estaban apretando tu carrillo con disimulo.

 ¡Maldito observador y ojos de halcón!

 —Te voy a hacer una confesión.

 Eso sí que le interesó, enseguida se incorporó hasta quedar bien sentada.

 —Dmitriy venía cada vez que podía y se pasaba las horas pegado a tu cama. A veces, teníamos que obligarle a irse cuando veíamos que iba a amanecer y seguía sin moverse.

 Tomó un poco de aire antes de proseguir.

 —Después de la decisión que tomó, ver que te había hecho más daño que feliz, le supuso un gran golpe. Por eso cada vez que se ponía a tu lado y apoyaba las manos en sus rodillas mientras te miraba embelesado, repetía sin cesar… Olvídame. Todo lo que deseaba, era que siguieras adelante sin él, que tuvieras la vida que siempre habías anhelado y estaba convencido de que con el tiempo lo lograrías y entonces él, definitivamente podría alejarse de ti sabiendo que había hecho lo correcto para ti y para vuestro hijo.

 Se quitó la chaqueta y con un gesto de la mano, le indicó a Coral que se apartara. Tomó asiento a su lado.

 —Con el tiempo, tus crisis fueron a más y la mitad de ese tiempo lo pasabas en la cama sedada. Dmitriy con cada una de ellas, sintió como si le estuvieran abriendo un agujero en el estómago y lo peor era que tenía que aceptarlo porque ya no podía dar marcha atrás.

 Tragó despacio para evitar soltar un gemido cargado de amargura.

 —Darse cuenta de que había tomado una decisión equivocada y ser consciente de que no podía solucionarlo, le llevó a pasar muchas horas encerrado en la habitación que ocupaba, bebiendo hasta haber perdido el conocimiento.

 Paolo agarró su mano con delicadeza.

 —Te puedo jurar, que con esa decisión no solamente tú lo has pasado mal. Y puedo hacerlo, porque le he visto desesperado bebiendo, dando puñetazos a las paredes y de rodillas llorando y deseando poder echar el tiempo atrás para hacer las cosas de distinta manera.

 Abrió la boca y aspiró el aire con la única intención de contener el llanto.

 —También te digo que si tu sigues aquí, no es porque Dmitriy lo quiera, sino porque Chicago ya no es seguro para ti y la única forma de protegerte es mantenerte apartada de la organización.

 Lo entendía, pero aun así dolía.

 —¿No se puede quedar aquí conmigo? —Pensó en algo que pudiera servir para poder tenerlo a su lado. —¿Podemos hacer un trato?

 Era una pregunta bastante tonta, lo sabía, pero necesitaba oír la respuesta.

 —Ariel… Eso no valdrá de nada. Contigo fue una excepción que hizo tu padre porque necesitaba otra cosa a cambio de Dmitriy.

 —Pero… Pero…

 Paolo negó con la cabeza, gesto que la hizo dejar de balbucear como una tonta.

 —Ariel, Dmitriy es la organización… Es uno de los jefes… Uno de los que mandan… Uno ante el que se ha de responder… No puede salir así porque sí, esto no es un trabajo que si no te gusta o no te convence o te sale otro mejor, lo dejas. Sabes tan bien como yo, que solamente hay una manera de salir…

 Agachó la cabeza desilusionada mientras de sus labios escapó:

 —Muerto.





   

    CAPITULO VEINTIDÓS

  

 Cuando la volvieron a dejar sola para que pudiera cerrar un poco los ojos y descansar algo, las palabras que de su boca habían salido, pesaron mucho en su conciencia. Durante los minutos que Paolo y Coral habían estado allí haciéndole compañía, le había costado poder mantener la entereza y ocultar que esa única palabra, no la estaba carcomiendo por dentro.

 —Dmitriy… —dijo acariciándose la nuca. —¿Cómo has dado lugar a llegar a este punto?

 ¿Qué podía hacer?

 Una pregunta, siempre la misma y para la que nunca encontraba respuesta. Aun así lo intentó de nuevo con la esperanza de encontrar la luz que necesitaba para volver a encauzar su vida y la de Dmitriy.

 —Volver a Chicago… Descartado, nos matarían a los dos. Ponerme en contacto con Dmitriy… Sabiendo lo que sé, no es una opción, si le descubren, le matan. ¿Y si… Me presento ante mi padre?

 Era una posibilidad a la que no le había prestado la suficiente atención. Quizás, ahí, estaba la salida. Era su padre, el hombre que le dio la vida, que no fuera bueno, no tenía que significar que no la quisiera. ¿Sería capaz de mandar que la liquidaran?

 —Puedo intentarlo, pero sigo pensando que mi mejor opción, es esa a la que tantas vueltas le he dado… Andrés Adams.

 Se levantó de la cama para acercarse a la ventana, estaba oscureciendo. Volvió sobre sus pasos, tiró de las sábanas y dejó a la vista el celular; casi se lanzó a por él en cuanto quedó expuesto a su vista. Abrió la bandeja de mensajes. Bajó… Bajó…

 —¡Vamos! —soltó exasperada.

 Segundos después, encontró lo que tan insistentemente buscaba; pulsó sobre el último mensaje recibido.

 De Dmitriy Novikov:
Para Ariel Novikov:

 ¡A la mierda! ¡Te quiero, joder! Voy acabar con todo. No puedo vivir sabiendo que nunca vamos a poder estar juntos. Puede que no sea fácil, que tarde un tiempo en poder estar a tu lado, pero lo voy a arreglar. ¡Promesa de Dmitriy Novikov!

 Sin inmutarse con ese mensaje, salió de la bandeja de correo y se fue a llamadas; marcó su número.

 —Tu turno. —contestaron y después colgaron.

 Encerró el teléfono en su mano y salió del cuarto con un rumbo fijo. Había hecho tantas veces ese recorrido, que ni siquiera tenía que mirar donde ponía el pie. Cuando llegó arriba, utilizó la luz del móvil para poder ver, no le costó dar con los regalos que Dmitriy le había enviado; estaban a la vista en el somier de piedra bien colocados.

 Se agachó y durante segundos, puede que minutos, solamente los contempló.

 —Está bien, podré vivir con ello.

 Lo primero que agarró, fue la misma caja que la había hecho perder el conocimiento. Sin demora la abrió… Una pulsera, sencilla y elegante, la dejó hipnotizada.

 —¿Qué pone aquí?

 Giró la pulsera y acercó el teléfono para poder ver bien.

 —Amor condenado.

 Acarició las letras. Por esa vez, no podía estar más de acuerdo con él. Después de la decisión que había tomado, estaba segura de que su amor, quedaría para siempre condenado y marcado. Pero no tenía otra salida, Dmitriy en su día había tomado su decisión y ahora le tocaba a ella hacer lo mismo; aunque en el fondo sintiera que tras ese paso que iba a dar, estaría todo perdido.

 Dejó la pulsera al lado de sus pies para poder centrarse en la caja que seguía encima de la piedra fría. Era algo más grande y estaba llena de ¿besos? Pasó los dedos por encima. Una carcajada brotó de su garganta.

 —¡Menudo idiota!

 No podía creer, que ese memo se hubiera pintado los labios y hubiera envuelto esa caja de cartón con centenares de sus labios. Por impulso y enternecida por ese gesto, se abrazó a la caja.

 —Veamos que contienes. —dijo agitándola.

 Después la dejó entre sus piernas y levantó la tapa; se quedó sin aliento.

 —Dmitriy…

 Al coger la foto las manos le temblaron. Se veía hermoso, mirando directamente a la cámara como si quisiera traspasarla, sabiendo que al otro lado del retrato estaría ella con sus ojos conectados a él.

 —Esto es demasiado.

 Casi tiró el retrato en la caja, debido a lo alterada que se había puesto.

 —¿Qué…?

 Asomó la cabeza de nuevo en la caja al oír un ruido extraño. Con más tranquilidad y dedicándole un poco más de tiempo a esa caja, se dio cuenta de que había otra foto enmarcada y una nota amarilla.

 —¡Ostras!

 Casi se le cayó de las manos por la sorpresa.

 —Está loco. —murmuró sin poder contener una sonrisa.

 Volvió a mirar la foto con la boca abierta. No era un sueño… No eran imaginaciones… Ese payaso había hecho la locura de su vida; cinco iniciales eran las que componían su nombre y esas mismas cinco iniciales, se había tatuado el hombre que amaba en los nudillos de la mano izquierda.

 — Keith te matará. —se le escapó al recordar lo que le había dicho del graffiti de la pared.

 Seguido se hizo con la pequeña nota; “lo siento, la he fastidiado”.

 —Sí, lo has hecho. Ojalá y tú me puedas perdonar a mí.

 Se puso de pie y con la ayuda de la luz del teléfono, lo dejó todo en su lugar. No le quedaba tiempo, era hora de ponerse la máscara, ocultar sus emociones y actuar. Así lo juró en su día y era hora de cumplir con su juramento.

 De nuevo recorrió los pasillos hasta que se detuvo frente a la puerta del que iba a ser su pieza principal; tocó con fuerza. Del silencio que había pudo percibir los pasos acercándose. Con cada golpe de pie contra el suelo, su ansiedad fue creciendo hasta tenerla en un completo manojo de nervios. Apretó con fuerza el aparato en su mano y siguió esperando…

 —Deberías estar descansando. —dijo Paolo en cuanto abrió la puerta y la vio de pie frente a su puerta.

 Sin demora, empujó con todas sus fuerzas recabadas durante la caminata hacia allí, para apartarlo y poder entrar en su dormitorio.

 —¿Que pasa? —preguntó con curiosidad mientras cerraba la puerta. —¿Te sientes mal?

 ¡No! ¡No! No era nada de eso. Se sentía perfectamente, lo que le pasaba no tenía nada que ver con su salud. ¿Cómo podía explicarlo? Era una especie de sentimiento, que raras veces había sentido. Una emoción, que le cortaba el aliento. Una presión, intensa, persistente… Tan asfixiante… Que respirar, era en ocasiones una tarea bastante complicada; lo sabía, se estaba equivocando, pero debía continuar.

 —¿Ariel?

 Se giró muy despacio; no pudo mirarle.

 —Algo va mal.

 Pudo ser consciente de la mirada extrañada que la miró buscando en ella algún signo visible que certificaran sus palabras.

 —Deja de observarme. ¿Crees que si me hubiera hecho algún daño habría venido aquí?

 Vio cómo sus pies ligeros se movían hasta llegar a ella, sus cuerpos quedaron uno frente al otro.

 —Entonces no sé que quieres decir con esa frase.

 Lentamente subió la mirada, sus ojos se encontraron.

 —Dmitriy.

 Paolo dio un paso atrás.

 —Ariel. —advirtió en un tono bastante duro.

 —¡No! ¡Escuchame!

 Le cogió de los brazos con cuidado para no dejar caer el teléfono que seguía en su mano izquierda.

 —¡No! ¡Entiende tú que esto tiene que parar!

 Se quitó sus brazos de encima y caminó hacia la puerta.

 —¡Paolo!

 Volvió a cogerle del brazo.

 —Por favor… Escuchame…

 Apartó la mirada de ella y abrió la puerta, el corazón se le hizo un puño.

 —Vete a dormir.

 Contuvo como pudo las ganas de tirarle el móvil a la cabeza. Dio un paso atrás. Mientras Paolo seguía sosteniendo la puerta abierta, observó a su alrededor tratando de controlar sus nervios.

 —Me escribió.

 El portazo que resonó en la habitación y posiblemente en todo el lugar, la hizo mirar al frente.

 —¿Cuándo?

 Bajó la mirada hasta el teléfono que en todo momento había estado encerrado en su puño. Regresó la vista hacia Paolo, y al mismo tiempo subió el brazo y lo dejó estirado; al abrir la mano, el teléfono quedó a la vista.

 —Este no es tu celular, Ariel. —comentó Paolo cogiéndolo.

 —El mío tiene el Internet restringido.

 Paolo asintió conforme con su explicación.

 —Aunque todavía no entiendo porque…

 Paolo levantó la mano y con ella un dedo se alzó hacia arriba; ¡Hora de cerrar la boca!

 Los minutos en los que Paolo pasó mirando el teléfono, se le hizo un tiempo caótico. Además de estar callada, también tenía que aguantar que revisara como veinte veces el texto que había en su correo. No sabía qué demonios podía llevarle tanto tiempo, pero como durara más, iba a dejar su habitación con una nueva decoración… ¡Y no le iba a gustar!

 —Tu acceso a Internet, está restringido porque Dmitriy no quería que vieras las noticias sobre Melisa.

 —¡Tú estabas escuchando detrás de la puerta! —inquirió.

 —Mi trabajo es protegerte, además de cumplir las ordenes que se me dan. Para eso, uno tiene que tener todos los lados cubiertos y controlados, si no eres capaz de hacer eso, no puedes hacer bien tu trabajo.

 ¡Espera! ¿Había dicho noticias?

 —¿Cual es la segunda noticia?

 —¿Qué?

 —¡No me hagas idiota, Paolo! Has dicho noticias.

 Se encogió de hombros antes de lanzarle el teléfono.

 —Busca noticias sobre el Hog.

 No perdió ni un segundo más y se puso a ello. Conforme las letras se fueron reflejando en sus ojos, la cara se le fue descomponiendo.

 —¡Por qué lo habéis hecho! ¡¿Por qué?!

 Una bolsa aterrizó en sus pies.

 —Quítate la pulsera y luego llena esa bolsa con tu ropa.

 Desorientada observó la especie de mochila negra que estaba a sus pies.

 —¡Muévete, Ariel!

 Parpadeó muchas veces seguidas.

 —¿Por qué?

 Paolo se puso frente a ella, llevó las manos a su rostro y levantó su cabeza con suavidad.

 —La pulsera tiene un localizador, que Dmitriy ha manipulado no hace mucho y que le avisará en menos de un minuto, que has salido de este pueblo… La ropa la necesitarás, Dmitriy ha perdido la cabeza, va a dejar a la organización y tú eres la única que lo puede impedir.  Muévete.

 —Pero…

 —¡No hay peros, Ariel! ¡Joder, mueve el culo y reza para que lleguemos a tiempo y puedas decirle que todo estará bien!

 Asintió fingiendo estar asustada. Se agachó y se hizo con la bolsa. Con torpeza echó otra vez a correr, esa vez hacia su habitación. Al llegar abrió la puerta con ímpetu, ni siquiera se dio un minuto para recuperar el aliento; no lo tenía, el reloj corría… Se acercó al armario y con rapidez comenzó a coger prendas que dejó caer en la bolsa. Una vez lo tuvo todo, se agachó para apretujar la ropa en el interior y así poder cerrar la bolsa.

 —¿Estás lista?

 Levantó la cabeza.

 —Casi. —dijo soltando los bordes de la camiseta que se acababa de poner.

 Cogió las zapatillas que solía tener siempre cerca, o por lo menos desde que se había convencido que era bueno tenerlas al lado por si necesitaba salir corriendo como las últimas veces y se las colocó.

 —Ya estoy.

 —Vamos.

 Se levantó y cargó la bolsa al hombro. Casi corrió hasta la mano de Paolo que se mantenía estirada para que la tomara. Se agarró con fuerza a ella. Paolo le quitó con la otra mano la bolsa y seguido tiró de ella hacia las escaleras. Mientras las bajaban, afianzó su agarre asustada porque se le torciera un pie y acabara rodando por ellas.

 —¿Estás bien?

 —Mejor que nunca.

 Agarrada a su mano llegó afuera. No pudo evitar la sorpresa que le provocó ver a todos allí de pie, a la entrada del castillo, vestidos de traje negro y con los coches preparados para salir. Se atrevería a decir que había hombres que ni siquiera había visto.

 —Despídete de ellas mientras doy las ordenes oportunas.

 Descolocada como se encontraba, simplemente caminó hacia su madre, quien en cuanto la tuvo a unos pocos metros la rodeó por el cuello.

 —Estaré bien mamá.

 La besó como diez veces en la frente antes de liberarla de su abrazo asfixiante. Viendo allí de pie a su madre con los ojos empañados por el temor, se dio cuenta de lo mal que la había tratado en ese último tiempo. Sabía que su madre la comprendía y que no le reprocharía jamás su actitud, pero aun así, se sintió triste por no haber podido separar el dolor que sentía por la separación de Dmitriy del amor que sentía por su madre; la rabia, el dolor y el rencor, le habían ganado la mano haciendo que despreciara a cada persona que estaba a su lado y que intentaba ayudarla. Se había refugiado tanto en esa pena que le atenazaba el alma, que no había podido ver todo lo que esas personas que la rodeaban hacían por ella.

 —Tenemos que irnos.

 Esa vez, fue ella quien se echó a los brazos de su madre y la estrechó con cariño.

 —Te quiero.

 —Todo estará bien, mamá.

 Se despegó de los brazos de su madre y se acercó a Coral. La mujer se veía igual de nerviosa que su madre. Sonrió de forma apacible y también la obsequió con un abrazo empalagoso.

 —Cuídate y haz todo lo que te digan.

 Sonrió ante sus palabras.

 —Lo haré.

 —¡Au! ¿Y ahora por qué soy la recibidora de tan cariñoso afecto? —Preguntó mientras se acariciaba la cabeza.

 ¡Menuda colleja! ¡Y menuda fuerza!

 —Por mentirosa. Haz que tu cabeza entienda que no es un juego de tablero en el que puede hacer lo que le da la gana. Es la vida real, Ariel. La cosa está bastante caliente allí, así que… Compórtate y no quieras hacerte la heroína. ¿Nos entendemos?

 —Con tanta especificación… Como para no hacerlo. —comentó con ironía. —¡Vale, lo he captado!

 ¡Joder, lo que le gustaba arrear a esa mujer! Y mira que era ella la que se tenía por mano suelta, pero esa mujer le ganaba y con creces.

 —Entonces… Solo me queda desearte un buen viaje.

 Cogió su cara con ternura y besó su mejilla.

 —¡Por favor, que dramáticas! Ni que me fuera a la guerra.

 Paolo la cogió en el momento justo en que Coral iba a levantar la mano de nuevo contra ella. “Suerte que siempre había un hombre para protegerla”, se dijo pensando en lo rápida que era esa condenada vieja.

 —Gracias.

 —La próxima vez que hables piensa si lo quieres hacer para soltar una provocación.

 ¡Capullo! Pensó mientras le abría la puerta del coche. Miró una vez más a las dos mujeres antes de poder encontrar el valor para subirse y dejarlas atrás. Paolo cerró la puerta. La inquietud la hizo contemplar sus manos; iban a odiarla. Una sonrisa se dibujó en su rostro.

 —¡Mierda! —murmuró al asustarse por el golpe que habían dado en el cristal.

 —Debes calmarte.

 Lo haría, si pudiera.

 —Baja la ventanilla, tu madre no se apartará del coche hasta que no lo hagas.

 Movió la mano hasta el botón de la puerta y lo pulsó hasta que el rostro de su madre apareció ante ella.

 —¿Qué sucede?

 —Ariel, mantén la cabeza siempre fría, no te dejes llevar por los sentimientos y piensa antes de hacer algo. ¿Vale?

 Achicó los ojos.

 —¿Qué sabes mamá? —interrogó con la voz mansa.

 Su madre se incorporó, para poder verla bien tuvo que sacar un poco la cabeza por el cristal.

 —¿Mamá? —insistió.

 Paolo arrancó el coche.

 —Tenemos que irnos.

 —¡Un segundo! —gritó sin molestarse en girar la cabeza. —¿Mamá?

 —No necesito saber… He convivido mucho tiempo con el demonio.

 Apretó la boca con ganas. ¿Qué iba a decir? Su madre tenía toda la razón, su padre era un diablo… Un desgraciado… Tenía el corazón tan negro y podrido, que se podía esperar cualquier cosa de él.

 —Cierra la ventana.

 Al oír la voz de Paolo, fue consciente de que el coche se había puesto en marcha y que el cuerpo de su madre apenas y era ya visible a sus ojos.

 —¿Estará bien? —Preguntó echando su cuerpo hacia atrás.

 —Han pasado muchos días…

 Apretó el botón para subir la ventana hasta que quedó cerrada completamente.

 —No te he preguntado por el tiempo. —siguió manteniendo su papel de mujer preocupada.

 El silencio los envolvió mientras Paolo tomaba una curva.

 —Deberías descansar un poco.

 Bufó cansada.

 —¿No puedes ser sincero conmigo por una vez?

 Por el cristal del retrovisor, vio como las facciones de Paolo se iban endureciendo.

 —Sinceridad… ¡Eso quieres!

 —¡Sí! Quiero que dejéis de tratarme como a una mocosa y que me contéis las cosas. Estoy harta de que siempre me estéis dando ordenes sin siquiera explicarme que mierda sucede.

 Casi se encogió al toparse con los ojos de Paolo en el cristal. Tenía una mirada tan decisiva, que por un instante quiso retractarse y seguir siendo una muñeca a la que manejaban como si tuviera hilos en cada centímetro de su piel.

 —No lo sé. Ese mensaje fue enviado hace demasiados días. Estoy completamente seguro que Dmitriy en el momento que estaba enviando ese correo se dirigía a ver a tu padre. No hay que ser muy sabio para saber que iba a informarle de su salida de la organización.

 Cuan equivocado estaba, si solamente él supiera… Se obligó a seguir con su actuación y tomó una bocanada de aire para poder preguntar lo que Paolo esperaba que preguntara.

 —¿Qué pasaría si hubiera hecho eso? —dijo de carrera porque de otra manera no habría terminado la frase.

 Paolo tardó tanto en contestar, que empezó a sentir escalofríos por todo el cuerpo. ¿Podría ver lo que estaba pensando?

 —Hay tres posibilidades. Una, que tras haber cumplido el favor que le pidió, tu padre haya sido agradecido y le haya dejado irse. En ese caso, tu padre habría puesto su cabeza en bandeja a la organización y se le echarían encima. Muchos desean obtener el puesto que él ostenta.

 Se le hizo un tremendo nudo en la garganta y no pudo hablar; a veces los enemigos, no eran los que esperabas.

 —La segunda es que tu padre no lo haya aceptado y le pusiera al tanto de las represalias que acarrearían si seguía adelante con su decisión. En este caso Dmitriy seguiría siendo el jefe de Chicago y la cosa no habría llegado a mayores.

 —¿Y la tercera? —Preguntó haciendo memoria entre  todas las preguntas que se había aprendido en esos días.

 El coche se detuvo y la puerta de su lado se abrió. Se agarró a la mano que le tendían y bajó del auto.

 —¿Luca?

 La sonrisa del muchacho se agrandó.

 —¿Qué? ¿Creías que me iba a perder la oportunidad de ver a esa mocosa insoportable?

 Por un momento sus palabras la hicieron olvidar el motivo por el que se dirigían a Chicago. Le devolvió la sonrisa.

 —Lo siento. Saliste herido por mi culpa.

 ¡Y ahí salió a relucir la verdad!

 No había preguntado por él, ni se había acercado a su cuarto, porque se sentía culpable… Porque sabía que él había salido lastimado por su cabezona obstinación… Porque temía que el muchacho la hiciera responsable de su accidente… Y que se lo echara en cara…

 —Son cosas que pasan, Ariel.

 La abrazó y pudo sentir cómo su corazón latía. Jamás había sentido tanta fascinación por los latidos de un pecho como en aquel momento, abrazada a ese chico y recibiendo un abrazo tan reconfortante de la persona que menos esperaba le diera.

 —Debemos seguir.

 Sintió cómo el muchacho asentía antes de alejarse y dedicarle otra magnífica sonrisa.

 —Ya está todo listo.

 Miró a su alrededor mientras Luca se acercaba a Paolo.

 ¿Dónde demonios estaban?

 Aquello era un monte rodeado de árboles, plantas y tierra seca. Una mano se posó sobre su hombro.

 —Tenemos que caminar hacia allí.

 Siguió la dirección de su mano. Parecía que por esa parte, los árboles escaseaban y lo que más abundaba era la tierra seca.

 —No me has dicho cual era la tercera posibilidad. —Recordó caminando junto a él.

 —Confórmate con dos, Ariel.

 Agachó la cabeza y contempló sus pies moverse. Era de esperarse que Paolo le diera una de sus cortantes respuestas, si antes había conseguido que le diera algo de información, no había sido porque fuera de mollera dura, ni porque Paolo hubiera considerado que ya que iba con ellos debía estar al tanto de lo que podían encontrarse cuando llegaran.

 ¡Qué va!

 Esos hombres estaban acostumbrados a que las mujeres nunca se metieran en sus asuntos, a que les esperaran en casa con la comida hecha y una sonrisa en los labios para ellos. A que fueran consideradas, comprensivas y obedientes; características que ella no tenía.

 ¿Obediente? ¿Qué era? ¿Una palurda que a todo decía que sí? ¡Ni su padre había podido dominarla, menos lo iba a hacer un hombre!

 ¿Comprensiva? Oh, claro que lo era… ¡Cuándo debía serlo y porque entendía los motivos por el que lo debía ser! No podía ser comprensiva y comportarse como una ama de casa amorosa sin saber que le había sucedido a su marido ese día. No era tan difícil de entender. Cualquiera que supiera sumar dos y dos lo podría ver.

 ¿Considerada? Esa palabra no estaba en su lenguaje, no porque no supiera el significado de la palabra, si no porque se había criado en un mundo en el que la consideración no tenía cabida.

 —¿A qué esperas?

 —¿Qué?

 Parpadeó para orientarse.

 —¡Eso es un helicóptero!

 ¡Joder con su afán de perderse en sus pensamientos!

 Ni siquiera se había percatado de que habían caminado hacia la zona espaciosa escondida entre una gran fila de árboles.

 —¿No has escuchado nada de lo que te he dicho?

 Se encogió de hombros.

 —Pues no.

 Paolo dio una patada contra el suelo; el polvo se levantó con el impacto de su pie.

 —¡Mierda! Por eso mismo las mujeres no sois buenas para esto, porque siempre tenéis la cabeza en otro mundo.

 —¡Oye!

 Le dio un empujón.

 —¡Eres un puto bocazas! ¡Puedo ser tan buena como tú en esta porquería!

 La agarró de los brazos y a empujones la llevó hasta el helicóptero.

 —¡Empieza entonces a demostrarlo!

 La soltó y con la mano le indicó que subiera. Antes de hacerlo pensó en darle uno de sus puñetazos, al fin de cuentas se lo merecía por capullo, pero hacerlo era perder más tiempo. Así que cogió aire y se impulsó con fuerza para poder subir y sentarse antes de que el pánico se llevara la poca valentía que había conseguido reunir para no implorar que no la obligaran a subir a esa cosa.





   

    CAPITULO VEINTITRÉS

  

 Cuando estuvieron acomodados y Paolo dio luz verde para comenzar el vuelo, el piloto tocó varios botones y el aparato se fue elevando. Conforme iban tomando altura, su respiración se fue tornando irregular y sintió una especie de sofoco con el que se le formaron gotas de sudor en la frente.

 ¡Tenía miedo! ¡Quería salir de allí!

 El miedo dominó su cuerpo y desesperada llevó las manos al cinturón que la tenía retenida. Estar a metros del suelo, en un espacio tan pequeño, era algo con lo que no podía lidiar. ¿Y si la hélice decidía dejar de funcionar? ¿Y si el piloto perdía el control del helicóptero? ¿Y si había algún cortocircuito y se prendía fuego?

 ¡Una mierda, tenía que salir de allí!

 —¡Basta Ariel!

 Paolo agarró sus manos justo cuando había conseguido liberarse de ese maldito y opresor agarre.

 —¿Qué diantres te pasa?

 Siguió forcejeando para quitarse las manos de encima.

 —¡Ariel!

 No le escuchaba, no podía, todos sus sentidos estaban descontrolados debido al pavor de verse sin escape. De lo único que era consciente, era de que alguien la estaba agarrando con fuerza de las muñecas y le gritaba.

 —¡Joder!

 Ni siquiera fue consciente de cuando perdió el control de su mente; de pronto se vio gritando desquiciada y arañando las manos que como garras insistían en tenerla retenida.

 —¡Me cago en la hostia!

 Paolo al ver que de esa forma no lograba llegar a ella, la soltó. Con destreza desabrochó su amarre, la cogió por las axilas cuando intentaba ponerse de pie y colocando los brazos por debajo de sus axilas y las palmas de sus manos sobre su cabeza para inmovilizarla, la pegó a su pecho.

 —Nacimos para aguantar lo que el cuerpo sostiene, aguantamos lo que vino y aguantamos lo que viene. Aguantamos aunque tengamos los segundos contados, nuestro cuerpo aguanta hasta quince minutos ahorcado. Aguantamos latigazos, que nos corten los dos brazos, fracturas en cualquier hueso, tres semanas con un yeso…

 Al oírle cantar de esa manera tan profunda como si estuviera desahogando todo lo que su alma guardaba, se quedó paralizada y sin voz como si un gato se hubiera dado un festín con su lengua.

 —Aguantamos todo el tiempo las ganas de ir al baño, pa’ ver el Cometa Halley hay que aguantar setenta años. Aguantamos la escuela, la facultad, el instituto; a la hora de cenar, nos aguantamos los eructos. El pueblo de Burundi sigue aguantando la hambruna, aguantamos tres días para llegar a la Luna…

 En cuanto comprendió lo que Paolo estaba haciendo, su mente se despejó por completo y pudo prestar total atención a cada palabra y apreciar su gesto.

 —Aguantamos el frío del Ártico, el calor del Trópico, aguantamos con anticuerpos los virus microscópicos, aguantamos las tormentas, los huracanes, el mal clima. Aguantamos Nagasaky, aguantamos Hiroshima… Aunque no queramos, aguantamos nuevas leyes, aguantamos hoy por hoy que todavía existan reyes. Castigamos al humilde y aguantamos al cruel, aguantamos ser esclavos por nuestro color de piel, aguantamos el capitalismo, el comunismo, el socialismo, el feudalismo, aguantamos hasta el pendejismo. Aguantamos al culpable cuando se hace el inocente…

 Cantaba bonito… No era lo mismo que escuchar esa letra del propio artista, pero tenía que reconocer, que para ser un matón, el cual apenas disponía de tiempo para escuchar un poco de música y relajarse, lo hacía bastante bien.

 —¿Puedo soltarte o volverás a convertirte en la niña del exorcista?

 ¡Sería burro!

 —Creo que mi parte demoníaca se acaba de ir a tomar una siesta.

 —¡Menos mal! Porque lo siguiente era atarte de pies y manos hasta llegar al aeropuerto.

 Le dio un puñetazo en el estómago en cuanto sus manos la liberaron y fue dueña de nuevo de su movilidad.

 —¡Oye!

 —Eres un idiota.

 Paolo tomó asiento antes de responder:

 — Un idiota que acaba de evitar que practiques la caída libre.

 Vale, no podía alegar nada en su defensa, cuando perdía los papeles de esa forma casi nunca era consciente de lo que la rodeaba, lo que hacía e incluso de donde se encontraba.

 —No sabía que fueras fan de calle 13. —Cambió de tema mientras volvía a su lugar y observaba con asombro aquel espléndido paisaje.

 De nuevo sintió un extraño hormigueo en su vientre y tuvo que presionar bien fuerte los labios.

 —Ni yo que los helicópteros te provocaran terror.

 Colocó la palma sobre el cristal. ¿Por qué no podía controlar sus miedos? ¿Por qué tenía que ser débil y mostrarles sus mayores monstruos?

 —Ariel, cuando algo nos atormenta, dejar que otros lo vean, no nos hace ni más cobardes, ni menos hombres.

 ¿No podía callarse? ¿Dejarlo estar?

 —No puedo evitar sentir… Que siempre quedo expuesta, que parezco una mujer miedosa que ha crecido, pero que no ha sido capaz de enterrar sus demonios… Y lo peor, es que es así.

 Se encogió al sentir como Paolo dejaba la mano sobre su hombro.

 —Eres una mujer. No puedes pretender y hacer como que todo lo que has vivido no ha marcado tu vida. Las mujeres sois como la flor más hermosa de la tierra con la que hay que tener un especial cuidado.

 Le echó una mirada por encima del hombro mientras dejaba caer la mano sobre su pierna.

 —¿Estás diciendo que las mujeres somos unas enclenques que no sabemos cuidarnos? ¿Defendernos?

 —¡Dios me libre de decir algo como eso!

 Paolo sonrió.

 —Lo haces muy difícil, Ariel. Claro que sois capaces de protegeros, incluso sois capaces de poner vuestras vidas en peligro por salvar a las personas que amáis.

 Sonrió sabiendo que se refería a las veces que ella se había expuesto por los suyos.

 —Pero quizás, vosotras, tanto queréis hacer ver que no necesitáis ser cuidadas, que podéis hacerlo todo igual que nosotros, que a veces os excedéis y os olvidáis de que también necesitáis ser cuidadas, amadas y protegidas.

 ¿Y a quién no le gustaba ser amada? ¿Sentirse especial? ¿Qué la consintieran? Se preguntó regresando la mirada al cristal.

 —No es malo reconocer que a veces tenemos miedo.

 Presionó los ojos con inquina para apartar las ganas de clavarse las uñas en las manos.

 —Lo mio es… Inusual… Y agotador…

 Paolo apretó su hombro como el amigo que ve a su colega decaído e intenta darle ánimos.

 —¿Crees que Luca no tiene miedo? ¿Richard? ¿Travis? ¿Yo? ¡Joder, si hasta Dmitriy los tiene!

 Giró la cabeza con interés de nuevo hacia él.

 —No lo parece. Siempre tenéis la expresión decisiva tatuada en la mirada y casi parece que os burláis del miedo cuando sonreís de esa manera tan tétrica de película con la que ni uno de vuestros perfectos dientes se ve.

 Por un instante, mientras le contemplaba, vio cómo sus facciones se transformaban y poco a poco la dureza que siempre se veía reflejada en su rostro, desapareció para dejar a la vista las marcas y el cansancio de aquella vida que llevaba. Fue tan espectacular ver como sus expresiones cambiaban, que no pudo evitar llevar la mano a su cara y pasar los dedos por ella.

 —Todos tenemos demonios. Luca, se pasa la mayoría del tiempo mirando a todos lados de manera obsesiva como si alguien siempre estuviera vigilándole. Richard, duerme gracias a que toma pastillas cada noche para poder conciliar por unas horas el sueño. Travis, parte de la noche se la pasa fumando mientras ve como las horas pasan pegado a la ventana de su habitación. Y yo… Yo me refugió en la oscuridad y en la música para poder mantener apartado de mí, los rostros y gritos que me persiguen en el silencio de la noche.

 Su mano que había quedado suspendida en el aire, fue tomada por la de Paolo y llevada a su pecho. Tomó una bocanada profunda de aire.

 —Tenemos corazón, Ariel. Que sepamos que las personas que nos llevamos no merecen vivir, no significa que no nos atormente cada vez que se suma uno más a la lista.

 Acarició su mano mientras la mantenía junto a su corazón.

 —Tú controlas tus demonios de esta forma y nosotros de otra, pero lo que importa es mantenerlos bien sujetos para no dejar que nos destruyan.

 Apartó la mano para que dejara de tocar las pequeñas marcas que había en ellas.

 —¿Y Dmitriy?

 Paolo se enderezó en su asiento y dejó caer la cabeza hacia atrás.

 —Sabía que no se te iba a pasar por alto…

 —Es el hombre que amo, nada de lo que tiene que ver con él se me escapa. —dijo con un intento pequeño de sonrisa.

 —Dmitriy los combate acabando con sus energías. Su método es pasado por alto por aquellas personas que no le conocen y que pueden pensar que le encanta levantarse de madrugada para salir a la oscuridad y recorrer las calles, pero no para nosotros que le conocemos y sabemos que lo único que busca, es que alguien le dé un poco de lo que cree que merece por cada una de las vidas que lleva sobre sus espaldas.

 Por eso eran pocas las veces que podía encontrarlo metido en la cama cuando los rayos del sol comenzaban a iluminar el día… Por eso rara era la vez que podía contemplar y disfrutar de verle relajado y en pleno sueño… No era que él no quisiera estar en la cama hasta altas horas de la mañana, ni porque siempre tuviera algo que hacer. No. Todo era tan sencillo, como entender que a Dmitriy sus acciones, también le perseguían y atormentaban.

 Volvió a contemplar el paisaje, pensar en Dmitriy solo había aumentado sus ganas de reencontrarse con él. Quería ser positiva y creer con intensidad, que entre los dos, si dejaban de pelear y enzarzarse en batallas sin sentido entre ellos, podrían dar con la solución para estar de nuevo juntos.

 Los dos habían cometido errores, tenía que reconocerlo y ser sincera con ella misma, no podía echarle la culpa de todo a él como había venido siendo su costumbre. Para nada podía seguir reprochándole sus acciones, cuando ella no había sido precisamente la mujer que él necesitaba a su lado. Ahora que había visto y sentido lo que era perder lo que más quería en la vida, comprendía que no había estado a la altura, que en vez de estar quejándose y echándole en cara al hombre que quería la vida que llevaba, debía haber buscado en su interior y sacar del rincón más oscuro y oculto a la mujer que había sido criada por el hombre que más poder ostentaba dentro de la organización. Lástima que hasta ese instante en el que el puro, terrorífico y helado miedo se instaló en su pecho, no lo había podido ver.

 —No pensé que subirme aquí, iba a provocarme un ataque de pánico.

 Aunque Paolo no dijo nada, pudo percibir que en ese momento tenía toda su atención.

 —Apenas recuerdo lo que pasó, solo tengo imágenes borrosas incompletas…

 Cerró los ojos un segundo para poder ordenar sus pensamientos.

 —Era muy pequeña, no podría asegurar si tenía tres… O cuatro años.

 Abrió los ojos de golpe; la arena, el aire, las risas… Incluso el sonido de las olas, se sentía como si estuviera allí.

 —Era uno de los pocos días en que mi padre le concedía un poco de tiempo a mi madre para estar conmigo. Ese día recuerdo estar corriendo alegre por la arena. Hacía un sol espectacular y la arena se sentía ardiente bajo las plantas de mis pies. El aire llegaba con un olor claro de humedad. También puedo verme saltando en la orilla mientras las olas que no consigo esquivar impactan contra mis pies. Incluso puedo ver con plena claridad la sonrisa enorme de mi madre… Está feliz.

 Cerró los ojos un segundo mientras ponía en orden todos aquellos recuerdos que a lo largo del tiempo habían manchado su vida; las imágenes se hicieron tan reales, que para no volver a perder el control, tuvo que morderse con ahínco la lengua hasta sentir el potente dolor.

 —De la nada apareció un ruido que me asustó. Era muy pequeña y como apenas salía de casa, no supe identificar de donde procedía hasta que el aire me azotó la cara y entonces miré hacia arriba.

 Abrió lo ojos, en ellos se podía ver la angustia que sintió aquel día en el que como otra niña más había ido a disfrutar del verano con su madre.

 — Un hombre descendía por unas escaleras, de lo que hoy sé, es un helicóptero. Estoy segura de que me quedé fijamente mirando cómo ese hombre iba descendiendo por las escaleras… Hasta que oí como mi madre gritaba mi nombre con desesperación. Al girar la cabeza, mi madre corría hacia a mí.

 Rehusó el tacto de Paolo pegándose a la ventana cuando por el rabillo del ojo vio cómo su mano se acercaba. Para continuar, necesitaba estar bien centrada en las imágenes que recordaba y hacer un repaso minucioso de cada pequeño detalle para poder compartir ese suceso sin dejarse nada.

 —No pude entender que era lo que ocurría, pero supe que tenía que correr hacia ella… Y eso fue lo que intenté. Me giré y moví los pies para ir en su dirección.

 Para apartar las malas sensaciones de aquel día, se puso a dibujar con sus dedos en el cristal cada una de las letras del nombre de Dmitriy. Aunque ni el espejo era un papel, ni su dedo un rotulador, imaginó que estaban ahí plasmadas. Eso la hacía sentir bien. La simple mención de pronunciar su nombre, le daba seguridad, calma, valor…

 —No lo logré. Mis piernas se movían, pero no mi cuerpo. Entonces miré hacia atrás… El hombre de las escaleras estaba detrás de mí y su mano sujetaba la camiseta blanca que mamá me había comprado días atrás para ese día de playa.

 Con urgencia clavó la vista allí donde sus dedos habían perfilado su nombre.

 —Grité aterrorizada. El hombre me tapó la boca, yo le mordí y traté de liberarme de su agarre. Volví a fracasar. El hombre me cogió del brazo y tiró sin contemplación mientras mi madre reducía la distancia que había entre ella y nosotros.

 Arrugó el ceño contrariada. ¡Mierda!

 —¿Ya hemos llegado? —dijo girándose de golpe.

 Paolo asintió.

 —¿Por qué te has callado? ¿Por qué no me lo has dicho?

 —Lo he intentado… —alegó en su defensa.

 Enseguida comprendió porque había tratado de tocarle el hombro. ¡Joder! Su cabeza era una porquería. Siempre que se perdía en los recuerdos, no podía ver más allá de lo que estaba viendo.

 —Vamos.

 Se movió para ponerse de pie y salir de allí; la mano de Paolo en su brazo se lo impidió.

 —Termina. —ordenó.

 Levantó la mirada hasta encontrar sus ojos. Podía hacerlo, solo era un recuerdo, ya no le haría daño; el pasado nunca volvía.

 —No puedo ver mucho más. Mis recuerdos a partir de ahí son demasiado borrosos… Puede que mi madre llegara a coger mi mano, pero no estoy muy segura porque de repente el jaleo de la poca gente que estaba allí, se mezclaba con lo que a mí, me pareció que era el sonido de los petardos. Pero los dos sabemos que no lo eran, ¿cierto?

 —Hubo un tiroteo.

 Se encogió de hombros. En aquel momento era muy pequeña para ser consciente de lo que estaba pasando. Ver que la gente corría para salir de la playa mientras gritaban, no era motivo de alarma para una niña tan pequeña y menos, cuando un hombre intentaba llevársela en un aparato volador.

 —Papá llegó como siempre con sus hombres, preparado para dar pelea a los enemigos. —comentó cómica. —¿Podemos irnos ya?

 —No me has contado lo que pasó con el hombre, ni el helicóptero, menos has despejado mi mente de porque te atemorizan.

 —¡No lo sé! —gritó. —Esa laguna es la que siempre me persigue. No lo sé… Creo que el hombre cayó el primero, no lo puedo asegurar. En cuanto mamá me cogió en brazos, escondí la cabeza y me abracé fuerte a su cuello. Entonces algo sonó con fuerza y mi madre y yo caímos…

 Le mantuvo la mirada.

 —No sé qué fue lo que pasó… Pero sí recuerdo con claridad, que mientras mi madre me mantenía en el suelo cubierta por su cuerpo, busqué un hueco por el lado de su cabeza y vi como un cacharro igual que este, estaba a unos metros de nosotras en llamas y soltando una humareda espesa y negra.

 Paolo apartó la mano despacio de su brazo.

 —Me parece que lo que no quieres reconocer, es que tu padre te salvó.

 —¡No!

 Sulfurada, se apresuró a bajar. Paolo no tardó en ir tras ella.

 —¿Por qué te cuesta tanto reconocerlo?

 Se giró.

 —Porque no es así, ¿vale? A lo largo de los años, todo lo que me ha sucedido ha sido por culpa de la vida que mi padre lleva. ¡Todo está sujeto a él! ¡Todo lo que me ocurre es por su culpa!

 Al verla tan cabreada, Paolo decidió no seguir manteniendo esa conversación, a pesar de que no estaba de acuerdo con ella.

 —Debemos continuar.

 Se quedó parada viendo como Paolo avanzaba hacia un avión que había cerca de ellos.

 —¡¿Tú también crees que me quiere?! —Alzó la voz para que la escuchara.

 —¡No quieres mi opinión! —contestó sin detener sus pasos.

 No, no la quería. Estaba harta de que le dijeran que su padre hacía las cosas por su bien, que solo había intentado hacerla entender y criarla como una mujer fuerte, capaz de aguantar cualquier cosa que se le viniera encima. Aun así, echó a correr hasta estar delante de Paolo, mirándole furiosa.

 —Claro que la quiero. —Le esclareció.

 Paolo la hizo a un lado.

 —No la quieres.

 Volvió a ponerse delante más decidida que nunca a salirse con la suya.

 —¿Eres sordo? ¡He dicho que sí! ¿Te lo tengo que decir en chino?

 —¡Maldita sea, Ariel! ¡Sí! ¡Sí te quiere! ¡Joder!

 Dio una patada al aire. Si hubiera tenido algo sólido para arrearle, hasta si hubiera sido una roca, le habría dado con ganas aun a riesgo de romperse el pie.

 —¡Si piensas de una vez, verás que allí donde tu estabas en peligro, estaba él para salvarte! ¡Él fue quien mató al pequeño de la Rosa! ¡Él quien se negó a buscarte cuando te escapaste! ¡Él quien le pidió a Dmitriy que te protegiera! ¡Él quien le sugirió traerte aquí! 

 Dio un paso atrás. Cada una de sus palabras, le habían supuesto un gran golpe.

 —¿Qué más necesitas?

 —¿Quién te quiere para dejarte en libertad ha de hacer un trato con tu vida? —Preguntó muy confundida.

 Con la mirada que Paolo le dedicó, la dejó bien clavada en el sitio.

 —¡Chicos, hora de irnos!

 —¡Un minuto! —Le respondió a Travis de mal humor.

 ¿Y esos cuándo habían llegado? ¿Habrían utilizado también helicópteros?

 —Es tu padre, pero también es el mando mayor, Ariel. Tiene que mirar por el bien de su organización, por el de sus hombres… ¡Mierda! No puede mostrar debilidad, ni siquiera por ti.

 —Está obligando a Dmitriy a matar a Tristán. —Hizo hincapié en el último nombre.

 —¿De verdad crees que alguien le tiene que obligar para quitarlo del medio? —espetó arqueando una ceja.

 —Eso es lo que no habéis dejado de decirme.

 —Ariel, todos teníamos la obligación de intentar alejarte de Dmitriy de la manera que fuera y sin importar el cómo.

 Que la tenían… ¿Por idiota?

 —Tristán se ha ganado su final a pulso. Al parecer, ha estado tratando a espaldas de la organización y eso no le ha gustado a tu padre. Menos cuando Dmitriy descubrió, que esos tratos implicaban a menores que no llegaban a los dieciséis años. Tu padre es listo, pero Dmitriy tiene un don para ver venir los acontecimientos antes de que se den.

 No pudo hacer más que quedarse mirándole con la boca abierta.

 —Ahora tenemos que irnos.

 Señaló con la mano el avión. En silencio caminó hasta haberse subido y sentado en una de las butacas. Si esperaba que Paolo la dejara en paz por un rato, sus ilusiones se fueron por la ventana igual de rápido que si hubiera lanzado un paracaídas para ver cuanto tardaba en llegar al suelo en los metros que los tenían separados de él, cuando de nuevo volvió a acomodarse a su lado.

 —No te sientas engañada, no todo lo que te hemos contado es mentira.

 ¿Ganaría una batalla contra él, si se ponía de pie y trataba de llevarle al baño para meter su cabeza en el retrete?

 —Ya… —murmuró cansada.

 —Es en serio. Que la organización quiere tu cabellera, es verdad.

 Le miró con ironía.

 —Pero por vuestra conveniencia.

 —Lo que nos importaba, era protegerte Ariel. Eso es lo que hemos hecho.

 Negó con la cabeza.

 —Me alegro de que os sintáis satisfechos, si eso os hace creer que habéis hecho lo correcto.

 Paolo hizo un gesto con la mano a Travis. Era alucinante y aterrador ver como esos patanes eran capaces de entenderse sin siquiera tener que decirse una jodida palabra.

 —¿Qué quieres tomar?

 —¿Tienes veneno?

 Travis rió.

 —Lo siento, pero las cosas fuertes me las he dejado en la otra bandeja para que una mujer embarazada no se le ocurra acabar con todos nosotros. —soltó con gracia.

 —Gilipollas…

 —¿Limonada?

 Le mostró la lata. Ver como la agitaba delante de sus ojos de esa manera estúpida como si fuera una niña a la que podía engolosinar haciendo el tonto, la hicieron desear que se abriera por arte de magia y el líquido saltara directo a sus ojos y le dejara ciego por un buen rato.

 —Deja de hacer eso, imbécil. ¿No ves que si la mueves pierde el gas?

 Se la arrebató de las manos, abrió la bandeja y colocándola en el hueco de refrescos la dejó reposar. Cualquiera la abría en ese instante cuando el payaso había hecho un cóctel con ella.

 —Hicimos lo correcto. —afirmó en cuanto Travis les dio la espalda.

 —¿Seguro?

 Cogió la lata, con los minutos que habían pasado, ya debería poder abrirla sin riesgos de empaparse entera. Tras darle un trago y dejarla en su lugar, regresó su atención a Paolo.

 —Si así es… ¿Por qué voy yo en un avión para reencontrarme con él?

 Miró sus manos, le había parecido oír sus nudillos crujir. Sus puños cerrados con inquina, le confirmaron que no habían sido imaginaciones suyas.

 —¿Ves? Hasta tú sabes que todas las mentiras que habéis ido construyendo para que me olvidara de él, no han servido para nada. Estamos igual que al principio.

 Le palmeó la espalda para terminar de acabar con su perfecta compostura.

 —¿Y eso qué quiere decir?

 Rió exageradamente como si hubiera oído algo muy gracioso.

 —Que de nuevo estamos en el mismo punto desde el que partimos. Tiene gracia.

 —Por qué, ¿si se puede saber?

 Observó por la ventana como el avión empezaba a moverse para elevar su vuelo.

 —¿Qué tiene gracia? ¿Ariel?

 —Que seáis vosotros mismos los que me llevéis a casa habiendo sido vosotros los que tanto os habéis esforzado en no hacerlo.

 Giró la cabeza para ver su expresión.

 —¿Qué has hecho?

 Sonrió como si fuera el ángel del demonio.

 — Jugar con vuestras reglas… Con vuestras trampas… Con vuestro ingenio… Con vuestras mentiras…

 Paolo se desabrochó el cinturón y se puso de pie.

 —¡Estás loca!

 —Si ese es el nombre que merezco por haber hecho un pacto con el diablo… Entonces me siento muy orgullosa de serlo.

 Mientras veía como Paolo buscaba el celular en su bolsillo, se quedó con la mirada perdida, recordando la decisión que había tomado.

 [ —¿Quién es?

 —¿Hablo con Andrés?

 Tenía que ser él, no podía haberse equivocado de nuevo, había marcado casi todos los números de la guía con el nombre de Andrés Adams y solo le quedaban ese y otro más. A fuerza tenía que ser uno de los dos.

 —Sí, ¿quién habla?

 Repasó en su cabeza las palabras que iba a decir para no equivocarse; hacerlo significaría decirle adiós a su única vía de escape.

 — Usted, no me conoce y puede que cuando le diga quien soy, si no es la persona que estoy buscando, puede que tampoco lo sepa. Me llamo… Ariel Novikov… Mi apellido de soltera es Miller.

 Apretó el teléfono contra su oreja. Tenía que ser… No había pasado parte de las horas de la noche buscando su nombre y apellido para no dar con él.

 —¿Por qué me llama señora Novikov?

 Pensó muy bien en sus palabras.

 —Para ponerme a su disposición.

 El hombre se rió como si le hubiera dicho algún tipo de cuento. Frunció el ceño. No la creía.

 —Escuche bien lo que le voy a decir.

 Dejó de reírse al instante.

 —Tiene tres minutos, señora Novikov, después colgaré.

 Volvió a repasar sus frases una por una para poder seguir adelante.

 —Odio a la organización tanto o más que usted, por esa razón estoy dispuesta a todo.

 El hombre de nuevo se rió.

 —Perdone, señora, que no la crea, pero es que esto nunca me había pasado y es un poco… Por no decir muy difícil de tomar en serio.

 ¡Mierda! Si no decía algo que le atrajera hacia su terreno, ese tiempo habría sido perdido y en vano.

 —¿Qué quiere que le diga para que me crea?

 La línea se quedó en silencio durante unos minutos. Los nervios se le arremolinaron en el estómago.

 —¿Cómo es posible que les odie si ha sido criada por ellos? Usted es una pura hija de la organización, no ha sido iniciada, ni recolectada. ¿Me equivoco?

 Visto así, tenía todo el derecho a tener sus sospechas, a desconfiar.

 —¿Por eso no puedo despreciarles? Seré clara. Ellos siempre se han encargado de recordarme quien soy, de donde procedo, y el porque les pertenezco. Por eso les odio, porque nunca me han dado elección, porque siempre me han impuesto esa vida, y porque nunca me han dado la oportunidad de decidir lo que yo quiero.

 —¿Y cree que yo se la daré? No me conoce señora Novikov.

 —No me importa.

 —Tampoco sabe lo que le pediré que haga.

 —Soy consciente de ello y asumiré las consecuencias de mi decisión.

 El silencio que se levantó después de sus palabras, se le hizo demasiado largo y pesado.

 —¿Aun cuando le diga que estará bajo mis ordenes y que sea cual sea la petición que le haga, deberá cumplirla?

 Ni siquiera tuvo que pensar su respuesta.

 —Le dije que estoy dispuesta a todo.

 Cerró con fuerza la mano alrededor del celular. Odiaba los silencios continuos que ese hombre a conciencia provocaba.

 —Le daré mi dirección, la quiero aquí lo antes que pueda. ¿He sido claro?

 Se llevó la mano libre a los labios, los repasó con los dedos y luego los pellizco.

 —Vera… Ese es el problema, me tienen retenida en un lugar que ni se han molestado en decirme donde está.

 La risa de ese hombre, le erizó los pelos de los brazos.

 —Bueno, señora Novikov, tiene mi número… Demuéstreme lo lista que es, encontrando una solución.

 Negó con la cabeza mientras bajaba el teléfono y observaba con incredulidad la manera tan ordinaria con la que había finalizado la conversación.

 —Bueno, el pacto con el diablo está sellado, ahora solo tengo que pensar en la manera de escapar e informarle. ]

 —¡Mierda cógelo!

 Volvió de su viaje ante el grito de Paolo. Al parpadear fue consciente de que su alteración estaba poniendo en guardia a los demás.

 —¿Qué ocurre?

 Paolo bajó el teléfono.

 —Intenta llamar a Dmitriy y hazlo hasta que conteste.

 —¿Por qué? ¿Qué pasa?

 —¡Hazlo Richard! ¡Luca comunícate con Ethan y en cuanto lo tengas al teléfono me lo pasas.

 Paolo se dejó caer en el asiento, se acarició el pelo de manera pesada. Travis por su parte que no dejaba de mirarlos, intentaba adivinar cual era el problema.

 —¡No responde! —informó Richard.

 —¡Sigue intentándolo! ¡Travis, ordena al piloto que de la vuelta!

 Echó su cuerpo hacia delante y apoyó los codos en sus rodillas.

 —¡Ethan al teléfono!

 Luca casi le lanzó el celular a Paolo que con rapidez se había puesto de pie y ya iba hacia él.

 —¡Paolo, el piloto no responde a mis llamadas y la cabina está cerrada!

 No se perdió la cara de Paolo al recibir el impacto de esas palabras. Sonrió con suficiencia; todo estaba saliendo como tenía que ser.

 —¡Maldita seas! ¡Tendría que matarte! —espetó enfurecido dirigiéndose hacia ella.

 Se puso de pie con aires de grandeza y le plantó cara.

 —¿Molesta que te tomen por idiota? ¿Qué te mientan? ¿Qué te la metan doblada?

 Se rió a carcajadas limpias.

 —¡Eso es lo que vosotros hicisteis conmigo! ¿De qué te sorprendes?

 Se lanzó hacia ella cegado por la rabia de haber sido engañado.

 —¡Paolo!

 Luca se puso en medio para cortarle el paso. Le daba igual si no lo hacía, tenía unas ganas tremendas de impactar su pie contra sus bolas a ver qué sucedía.

 —¡Déjame que la mate!

 Luca le dio un empujón.

 —¿Se te ha ido la cabeza?

 Gritó sin poder contenerse al ver como Paolo le daba un tremendo puñetazo en la mandíbula al muchacho. Travis lo cogió del cuello y lo hizo retroceder para que no le diera otro golpe al chico. Estaba tan cabreado y fuera de control que ni siquiera le estaba importando descargar su furia contra quien no debía.

 —Estabas tardando en mostrar tu verdadera cara…

 Se contempló las uñas sin interés.

 —¡Siempre te he mostrado quien era! ¡Qué sintiera compasión por ti, no me hace menos hijo de puta que a ellos!

 Se encogió de hombros.

 —No sé… Tenía la esperanza de que fueras diferente. Siempre he creído que eras un buen hombre.

 Y sabía que lo era. Paolo no era igual que ellos, puede que en ese momento hubiera perdido los estribos, pero le conocía… Él era el único que se había comportado bien con ella, que la había ayudado y se había puesto de su parte desoyendo las ordenes de Dmitriy.

 Paolo volvió a dejarse caer en el asiento, se veía hundido y en sus ojos se reflejaba el dolor.

 —Nada. —informó Richard acercándose con pasos largos.

 —¡Mierda!

 Paolo le dio un puñetazo al respaldo del asiento que tenía delante.

 —Vuelve a intentarlo.

 —¿Qué te ha dicho Ethan?

 Levantó la cabeza y le miró con dureza.

 —¿Por qué no estás haciendo lo que te he pedido?

 Con la misma mirada helada Richard le espetó:

 —Porque no puedes comportarte como si hubieras perdido el juicio y no darnos una explicación.

 Les observó detenidamente pasando la mirada del uno al otro, temía que se enzarzaran en una pelea. Los ánimos estaban muy caldeados y cualquiera de ellos podía saltar si se sentía ofendido, desplazado o atacado.

 —Ethan dice que ha estado hoy con Dmitriy en su despacho y que le ha estado informando de que su misión no había podido salir mejor de lo que había salido.

 Richard se arrodillo en la butaca de delante dejando los brazos cruzados en el respaldo para poder apoyarse.

 —¿Eso quiere decir que todo está bien?

 Asintió en silencio.

 —Eso significa que a Dmitriy en ningún momento se le ha pasado la remota idea por la cabeza de abandonar la organización.

 —¿Y entonces por qué vamos nosotros a Chicago?

 La mirada de Paolo se puso sobre ella.

 —Hey, a mí no me eches la culpa de tu error. —remarcó con maldad. —No fui yo quien dio por hecho que ese mensaje provenía de él.

 —¡Era su cuenta!

 — Una cuenta que está intervenida.

 —¿Cómo es posible? —Se preguntó a sí mismo.

 —Fácil. Me beneficie de los tiempos en que Dmitriy ha estado muy ocupado. Tanto como para no acordarse de que tenía que contactar con vosotros.

 Paolo la miró.

 —Eso no ha sido así.

 Sonrió como si fuera una listilla.

 —Lo sé. ¿Prefieres que diga que me aproveché de la confianza que tiene depositada en vosotros?

 La cogió del brazo y apretó con intensidad para hacerla conocedora de a qué grado estaba su enfado.

 —Sabes que me cortará las pelotas. —siseó.

 Con maldad colocó su mano libre sobre la palma de Paolo y clavó las uñas hasta verle contraer cada una de sus facciones por el dolor.

 —Siento no poder estar allí para verlo cuando lo haga.

 Paolo le mostró los dientes.

 —Eres un maldito lobo con piel de cordero.

 Endureció su mirada.

 —Nunca te fíes de aquellos a los que has herido. Una perdona, pero no olvida.

 —Gracias, la próxima vez, recordaré con claridad quien eres.

 Paolo se deshizo de su mano apartándola con desprecio.

 —Sigue intentándolo, Richard.

 El susodicho, asintió llevándose de nuevo el aparato a la oreja.

 —No conseguirá dar con él. —dijo muy tranquila. —Su celular también está intervenido para que ninguno de vuestros mensajes o llamadas le lleguen. —Le dio una sonrisa llena de satisfacción. —Lo siento, pero esta vez, gano yo.

 Abatido dejó que su cuerpo tocara el respaldo de su asiento mientras observaba con la mirada perdida a los hombres que estaban bajo su mando.

 —Nos has traicionado.

 Le dolió en el alma tener que darle la razón, pero no le habían dejado otra opción. Tras haber pensado detenidamente las cosas, había tomado una decisión; y creía que era la correcta. A fin de cuentas, ¿qué podía perder?

 Ya había perdido a Dmitriy… Estaba fuera de la organización… Y su cabeza tenía precio… Si tenía que escoger entre aceptar lo que le habían impuesto sabiendo que eso conllevaba no volver a Chicago jamás y estar cerca de las personas a las que le había tomado aprecio, o ser dueña de sus propias acciones y luchar contra aquellos que se creían con el derecho de manejarla a ella y a cientos de mujeres que como ella no estaban de acuerdo con lo que hacían; se quedaba con la segunda sin importar a cuantos hiriera en su proceso.

 —Solamente os he pagado con la misma moneda…


  

  

 «Fin»
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